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  A mis amigas Carolina y Marcela. 


  Gracias por vuestra ayuda, paciencia e ilusión.


  



  Introducción


  



  Can Picafort, población costera de Mallorca, Baleares.


  En principio, a Samuel le pareció que lo que estaba escuchando era el bramido del agua; las olas llegando con fuerza a la playa para desmoronarse pesadamente y romper con un compás preciso, las típicas arremetidas y posteriores resacas. Pero a medida que se espabilaba y salía de su somnolencia, se daba cuenta de que el ritmo insistente que perturbaba su descanso era el de su teléfono móvil vibrando sobre la mesilla de madera rústica.


  Inclinó el cuerpo hacia su izquierda y alargó su brazo derecho, tanteando con la mano la mesita, hasta localizar el móvil, que parecía no querer dejarse atrapar, desplazándose levemente sobre la mesa cada vez que vibraba. Al observar la pantalla, Samuel reconoció el extenso despliegue de dígitos que se mostraba; la llamada sin duda provenía de la centralita de la Jefatura Central. Esto no debería extrañarle, ya que era uno de los números más habituales que sonaban dentro de su agenda, pero eran las 7:14 de la mañana de un caluroso 4 de julio, era sábado y se suponía que disfrutaba de unos días de permiso.


  Contestó con tan pocas ganas que se obligó a carraspear y aclarar la garganta para volver a repetir su cargo y apellido:


  —Inspector Montes…


  —Buenos días, inspector, soy el oficial de policía Hernán. Disculpe que le moleste en su permiso, pero el inspector jefe Velasco me ha pedido que le llamara para que se persone usted lo antes posible en la ubicación que acabo de enviarle a su móvil, parece que…


  —¿Ocurre algo, Hernán? —interrumpió Samuel con cierto recelo.


  —Sí, inspector, es lo que iba a contarle. Según me ha parecido entender, tenemos un posible 10-55, pero la verdad es que no lo tengo claro… Sé que el inspector jefe lleva cerca de dos horas en la escena, y una patrulla me ha comunicado que le avisara a usted por orden directa del comisario, poco más le puedo contar.


  —Vale, recibido, Hernán. Gracias… Iré enseguida. ¡Adéu!


  



  1. Mercurius


  



  Samuel se sentó en el borde de la cama. Estiró los brazos, manos y dedos hacia arriba a la vez que bostezaba, mientras intentaba comprender por qué le pedían acudir a revisar un aparente caso de suicidio. Comprobó en el móvil la ubicación que le habían enviado. Al ampliar bien la zona, reconoció enseguida el cabo de Formentor, y, más concretamente, la zona de los acantilados; un lugar alejado al norte de la isla. No quedaba muy lejos, a una hora en coche desde donde se encontraba en ese momento, en la casa familiar de Can Picafort, a escasos metros de la playa.


  Miró hacia la cama, sobre todo el espacio vacío que todavía le costaba ocupar, y, recordando con una mezcla de nostalgia y culpabilidad, se alegró de que Martina no estuviera ahí. Justamente estos imprevistos, estas llamadas a deshoras, fueron, entre otras cosas, la causa por la que hacía más de un año que su vida se transformó en algo más cercano a una constante ocupación que a un «periodo de reflexión y búsqueda de soluciones», como le pidió ella antes de marcharse.


  Samuel se duchó tranquilamente. No tenía prisa, tampoco tenía ganas, y estaba seguro de que poco podía hacer en el lugar de los hechos, así que decidió tomarse un café y disfrutar de un cigarro mientras disfrutaba de las vistas y del amanecer sobre el mar. Acto seguido, arrancó su SUV en dirección hacia los acantilados.


  El día era caluroso, cerca de 36 grados, pero a la vez corría una brisa agradable y fresca, así que prefirió bajar las ventanillas que poner el climatizador. Cogió la Ma-12 que bordeaba la costa hacia Alcudia, avisó por radio de su salida a la Central y puso algo de música para evadir su mente una vez más. Últimamente, mientras conducía, hacía un repaso mental de lo que hasta ese momento era su vida, pensamientos que no se diferenciaban mucho de los otros momentos de resumen y distracción que solo conseguía cuando estaba solo y al volante.


  Era consciente de que el tiempo transcurre sin esperar. Con 38 años, ya estaba más cerca de buscar una estabilidad que de seguir buscando sin encontrar, sin saber exactamente qué se quiere buscar. Después de morir su madre y quedarse solo en la casa de Can Picafort, no le pareció mala idea que Martina se fuera a vivir con él tras más de once años de amistad y relación, pero solo tres años más tarde, la convivencia, o más bien la falta de ella, hizo que su vida, que su plan de futuro se rompiera.


  Siempre creyó hacer lo correcto, pues su forma de afrontar el trabajo y algo de suerte lo llevaron a ser inspector en pocos años. No obstante, ese tiempo que él ganó lo perdió por otro lado, y ella solo quería lo más elemental, lo más precioso: una casa con el calor de una familia, con el aroma de un hogar, con una pareja a su lado y entre los dos, un niño, o una niña, o ambos, qué más daba, ella solo quería su lugar en el mundo, y él solo quería su propio mundo. Y ahora, después de más de un año desde que Martina se marchara, se daba cuenta de que ya no tenía prisa ni ganas, ya no le apetecía ser el primero en llegar a la Jefatura Central o a la escena de un suceso, ni dejar un informe a primera hora de la mañana.


  Al dejar Alcudia atrás, giró hacia la Ma-2200 e intentó evadir sus pensamientos recreándose con el espectacular paisaje; la carretera era un verdadero laberinto de curvas, pero merecía la pena el recorrido. El cabo de Formentor era un lugar tan hermoso como peligroso, con unas vistas panorámicas increíbles al mar y a los acantilados. Los isleños lo conocían como el «punto de encuentro de los vientos», porque las corrientes de aire y las olas chocaban duramente contra las rocas e iban dando forma a una variada y escarpada costa.


  Cuando llegó y vio el helicóptero, las tres patrullas, las dos uvi móviles y tres coches, ya intuía que el supuesto suicidio no estaba tan claro, o que la víctima era alguien a tener en cuenta. Aparcó, bajó del coche y escondió sus ojos tras las gafas de sol mientras encendía un cigarro al lado del vehículo. Se quedó ahí para no contaminar el escenario, que empezaba unos metros más adelante, señalizado por el cordón policial, y apenas cuarenta pasos después, terminaba con más de doscientos metros de caída de escarpada roca que acababa en el azul Mediterráneo.


  —Samuel, hola. Lo siento, de verdad, ya sé que estabas de permiso, pero ha sido el comisario quien ha movilizado a todo el mundo.


  Quien le saludaba mientras se acercaba a él era su inmediato superior, el inspector jefe Román Velasco, un hombre que, a pesar de rondar los 55 años, parecía aparentar alguno más. No medía más de 1,75, siempre con aspecto cansado, prácticamente calvo, y el poco cabello que le quedaba a los lados y detrás ya estaba bastante encanecido. Tampoco ayudaban las arrugas visibles en su rostro y manos. Era un gran amigo para Samuel, aparte de su jefe.


  —Hola, Román, tranquilo, no te preocupes, tampoco tenía nada mejor que hacer.


  Le dio otra lenta calada al cigarro y, mirando hacia el acantilado, hizo un ademán con la cabeza.


  —Ponme al día.


  —Vas a flipar, Samuel. Ahí abajo está el cuerpo de Mikel Zubiaurre Aguirre, reventado sobre las rocas que asoman a la base del acantilado.


  —¿Mikel Zubiaurre?, ¿el dueño de Naval Ship?


  —El mismo. Estamos procurando que no trascienda por ahora, por eso se ha lanzado un posible 10-55, es decir, de momento se tramita como un suicidio; tampoco se ha dado el nombre de la víctima. El comisario no quiere que en pleno periodo vacacional y en vísperas del Free Island se llene esto de más periodistas y televisión. Si se oyen las palabras muerto y Mikel Zubiaurre juntas en la misma frase, la isla se hundiría de todos los medios que vendrían, y ya tenemos bastante publicidad con el evento de moda. Aunque, si te soy sincero, no creo que podamos ocultarlo mucho más.


  —¿Qué coño hacía aquí el mayor empresario naval del País Vasco?, ¿estaba de vacaciones? Y lo más jodido, ¿por qué su cuerpo está destrozado sobre nuestras costas? Madre mía…


  —Lo único que sabemos hasta ahora es que llegó ayer a las 12:10 de la mañana en un vuelo desde Bilbao. Viajaba solo, sin equipaje y alquiló un coche, ese Ford Focus azul que tenemos ahí precintado. Según el historial del navegador, primero fue al hotel Sant, en Pollença, y, sobre la medianoche, vino directo hasta aquí. Alrededor de las 3 de la mañana, alguien ha llamado a la recepción del hotel para comunicar que el señor Mikel Zubiaurre… Espera, te lo leo textualmente: «Deus Mercurius mortuus est, ahora yace en el acantilado Mayor de Formentor».


  —¿«Deus Mercurius mortuus est»?, ¿y qué cojones significa eso?


  —No sé qué del dios Mercurio que está muerto, por lo visto es latín. No lo sé, Samuel, pero tenemos que movernos y rápido. Hemos solicitado las grabaciones del aeropuerto, las del hotel y las que podamos recopilar de los trayectos. No sabemos todavía si es un suicidio o algo más gordo. El juez Moreno ha autorizado la autopsia hace unos minutos, mientras tanto, los familiares vienen hacia Palma en el más absoluto secreto; los llevaremos a la Central. Voy a esperar a que rescaten el cadáver y luego iré hacia Jefatura para hablar con ellos y coordinar las actuaciones. A ti te necesito sobre el terreno: acércate al hotel, por favor, investiga esa llamada, su habitación y después, la compañía de alquiler del coche… Todo lo que puedas. El comisario está de los nervios, en breve tendremos media España aquí.


  —Ya… El comisario, pobre viejo histérico… Este tipo de asuntos le vienen grandes… Ojalá sea un suicidio, si no, vamos a tener un verano más caliente de lo habitual.


  —Te dejo, Samuel. Dame novedades. Te veo en la Central.


  Román comenzó a caminar en dirección al cordón policial, pero después de apenas unos pasos, se detuvo, se giró y se quedó mirando a Samuel.


  —Samu…


  A Samuel no le gustó que lo llamara así. Cuando lo hacía, entraban en lo personal y no en lo profesional.


  —Samu, tío... Verás, anoche vimos a Martina en la plaza de Cort, en el Delta, ya sabes, donde solíamos ir todos cuando todavía estabais… En fin, fui con Aurora a cenar, y ella se acercó a saludarnos. Hablamos un rato y nos presentó a su pareja actual. Es un dentista que trabaja en El Arenal, parece un chico muy majo y atento.


  —No te preocupes, Román, ya lo sé. Se llama Mauro, es argentino y dentista. Como ves, todo un clásico, yo también tengo mis fuentes. ¿Qué quieres que te diga? Me alegro por ella, en serio…


  —Está embarazada de seis meses, Samu… —lo interrumpió Román tomando aire y soltándolo bruscamente, como librándose de un peso que no quería soportar.


  Samuel se quedó quieto, mirando a Román. Luego, bajó la vista mientras apagaba la colilla contra el cristal de su coche.


  —Hostia… Eso sí que no lo sabía… Joder, pues genial, ¿no? En fin… Martina deseaba más que nada ser madre, así que… supongo que no ha perdido el tiempo… ¡Hostias, Román, vamos a trabajar, tenemos faena, hablamos luego!


  Samuel subió al SUV y enfiló la carretera hacia Pollença. Esta vez no quería pensar, solo conducir, por lo que subió la música. En ese momento sonaba Malú.


  —¡Joder! —gritó. Y cambió de emisora.


  Pollença no era un municipio muy grande, pero sin duda, uno de los destinos más atractivos de la isla. Samuel siempre recordaba cómo lo describía su madre, que ejerció como guía turística durante cerca de 20 años hasta que la enfermedad se la llevó. Ella decía que la variada gastronomía, el calor de sus gentes, su impactante litoral de playas y hermosas calas paradisíacas, unido a la historia y tradiciones del pueblo mallorquín, hacían de Pollença algo único y especial. Samuel no pudo evitar una espontánea sonrisa, pues realmente su madre decía eso de cualquier sitio de las islas modificando el orden o las frases según la ubicación del lugar que describía. La echaba de menos.


  Ella sola se ocupó de criarlo cuando tenía apenas nueve años, a él y a su hermana pequeña María, tras desaparecer su marido en el mar. Una mujer de personalidad impecable, sin temor a los retos y con iniciativas constantes, lo que le animó a abrir la agencia de turismo y viajes de la nada, de la cual ahora se ocupaba María. A consecuencia de aquel accidente en el mar donde perdió a su padre, la madre de Samuel se transformó en un ser puro con un enorme espíritu de sacrificio. De ella aprendió, sin duda, esa fuerza de lucha, pero no heredó la parte más humana y familiar. Tal vez por eso, nunca quiso dar un paso más adelante en sus propias relaciones; tal vez no quisiera que la parte trágica de su historia se repitiera en su propia familia.


  Dejó el SUV mal aparcado, pero no le importaba. Las multas del municipio las podía gestionar valiéndose de su amistad con los agentes de la comisaría ubicada bajo la Jefatura Central, aunque el comisario ya le había llamado varias veces la atención por esta costumbre incívica.


  En el hotel había un par de policías. Tras saludar a Samuel, le dieron las novedades y lo acompañaron a la habitación, ahora precintada, donde se había alojado el empresario. Poca cosa; estaban tomando huellas y algunas fotos, pero nada fuera de lo normal. No había equipaje, solo una botella de agua a medio consumir, un par de envases de sándwiches vacíos y la cama sin deshacer. Bajó a recepción y pidió hablar con el director. A los pocos minutos, se presentó un hombre alto, de unos cuarenta y pocos años, de pelo moreno, con barba muy cuidada y con la piel muy blanca para estar en un entorno veraniego. Con un gesto disimulado, lo invitó a pasar a su despacho, donde se sentó en su mesa, y Samuel, seguido de dos policías, frente a él.


  —Soy Martín Delgado Parra, director del hotel Sant. Me habían comunicado que venía usted. Inspector Montes, ¿verdad? Conozco a su hermana María, es una gran colaboradora nuestra a través de la agencia, nos envía mucha clientela. ¿Qué tal está? Hace tiempo que no la veo.


  —Si le digo la verdad, yo tampoco la veo mucho. Pero, vamos, hablé con ella antes de ayer y está bien; ahora, en estos periodos estivales, como usted supondrá, con muchísimo trabajo. Pero, en fin, señor Delgado, si no le importa, centrémonos en lo que me interesa.


  —Por supuesto, inspector, lo que ha ocurrido es terrible, y como comprenderá, no deseamos mala publicidad, ¿en qué podemos ayudarle?


  —A ver, el caso es delicado de verdad. La víctima, como usted sabrá, es un destacado empresario a nivel mundial, por lo que necesito todo lo que pueda aportarme: ¿desde cuándo tienen la reserva? ¿Alguien lo vio entrar o salir? Hábleme también de esa llamada que recibieron de madrugada… Por cierto, si no tiene objeción, registraré con una grabadora de voz sus respuestas.


  —Por favor, inspector, llámeme Martín, y no tengo ningún inconveniente en que utilice la grabadora.


  —Perfecto, pues vamos con ello. —Samuel sacó la pequeña grabadora y el paquete de tabaco de los bolsillos traseros del tejano y lo dejó todo encima de la mesa del director.


  —Aquí no se puede fumar, inspector, en el exterior hay sitios habilitados para ello.


  —Sí, sí, lo sé, simplemente me molestaba en el bolsillo —respondió Samuel mientras accionaba el botón de grabación del pequeño dispositivo—. Por favor, Martín, empiece cuando quiera.


  —Vamos a ver, inspector Montes, en cuanto al señor Zubiaurre, reserva previa no existía. Este hombre se presentó ayer aproximadamente a las dos de la tarde y preguntó si teníamos alguna habitación. Normalmente, no solemos tener libres en estas fechas, pero, al tratarse de una individual, y exclusivamente por una noche, tuvo suerte y había una disponible. La chica de recepción, Paula, le cogió los datos; no se dio cuenta de quién era, aunque algún otro empleado del hotel sí lo reconoció. El señor Zubiaurre pagó con tarjeta, subió a la habitación y poco más, la siguiente vez que se le vio salir fue cerca de las 23:40 de la noche, después ocurrió lo de la llamada de madrugada, por eso avisamos a la policía.


  Samuel miró hacia la puerta del despacho y luego, al director.


  —¿Utilizan tarjetas de acceso magnéticas para las habitaciones?, ¿se puede comprobar en algún registro si se usó mientras estuvo aquí o después de que se fuera?


  —Sí, todas las habitaciones tienen acceso con tarjeta magnética. En cuanto a lo que me pregunta, los policías lo han estado comprobando en la base de datos y solo figura cuando abrió, a las 14:08, después de registrarse. Cuando se abandona la habitación, no es necesario pasar la tarjeta, así que no podemos asegurarle si salió a lo largo de la tarde; y si lo hizo, tuvo que dejar la puerta abierta, porque el sistema hubiera registrado otra entrada, y, como le he dicho, no la hay.


  Antes de continuar, Samuel miró al agente, quien afirmó con la cabeza.


  —¿Cámaras en recepción y pasillos?


  —Sus agentes también han requisado las grabaciones, pero ya le adelanto que solo se ve la llegada a recepción, cuando el señor Zubiaurre entra a la habitación al mediodía, cuando la abandona, poco antes de medianoche, y la salida caminando hacia el parking.


  —Eso es correcto, inspector —agregó el policía.


  —Vamos, entonces, con la llamada, ¿las graban ustedes?, ¿quién contestó y qué dijeron exactamente?


  El director se puso unas gafas y ojeó unas hojas que tenía encima de la mesa.


  —La llamada fue a las 3:03 de la mañana y la contestó Paula, que le tocaba el primer turno de noche. Dice que la voz era como un susurro, que no sabría decir si era voz de hombre o de mujer. Dice que le dijo… Espere, lo tengo apuntado por aquí… Sí, dijo: «Mikel Zubiaurre, el cliente de la habitación 402, Deus Mercurius mortuus est, ahora yace en el acantilado Mayor de Formentor. Avisen a la policía antes de que el mar se lo lleve, esto no es ninguna broma». Entonces Paula, como no entendía bien qué pasaba, decidió llamar a la habitación 402, y al no obtener respuesta, me llamó a mí. Yo vivo en Alcúdia, pero durante las temporadas altas duermo también en el hotel, y además estoy supervisando unas obras de acondicionamiento. Me acerque a recepción, Paula estaba muy nerviosa y me contó lo ocurrido, así que decidí llamar a la policía con la esperanza de que se tratara de una broma, pero, según he escuchado de sus hombres, no parece que lo sea, ¿no? ¿Creen que su muerte fue intencionada?


  —Es pronto para saber qué ha pasado; que alguien llame misteriosamente revelando la ubicación de un cadáver no significa nada, así que le pido por favor que no hagan estos comentarios por ahí, puede generar mucha confusión.


  —Oh, claro, inspector, disculpe.


  —¿Lo tiene grabado?, ¿o se pudo registrar el número desde donde llamaron?


  —Solo se graban las conversaciones locales del propio hotel, si alguien llama de una habitación para algún tipo de pedido o consulta, por ejemplo. En cuanto a las llamadas del exterior, solo grabamos las reservas que se hacen telefónicamente para confirmarlas posteriormente.


  —Entonces, ¿no la tienen?


  —Sí, inspector, la tenemos grabada. Ya la tiene su personal.


  Samuel miró al policía, que le enseñó un pendrive.


  —No lo entiendo, acaba de decirme que solo graban las reservas y las llamadas propias del hotel.


  —Porque esa llamada se hizo desde el hotel, inspector. Concretamente desde el teléfono que hay en la sala de la televisión, al lado de la salida a la piscina —agregó el policía.


  —¡Joder! Esta sí que es buena… ¿Y tienen ustedes cámara ahí?, ¿estaba el sistema grabando a la 3.03 de la mañana? —preguntó Samuel, ahora mirando al director.


  —Sí, inspector. Tenemos una cámara, ya que hay una salida, como le he dicho, a las piscinas y registra también la posición del teléfono. Estaba grabando a las tres de la madrugada, pero…


  —Pero ¿qué?, ¿no se ve bien? ¿Se ha estropeado?


  Samuel repartía su mirada entre el director y el policía, y fue este último quien contestó:


  —Se ve perfectamente, inspector. El problema es que no se ve a nadie, absolutamente a nadie. Ni a las 3:03, ni a las 2 ni a las 5, hemos repasado toda la grabación minuciosamente.


  Samuel volvía al coche, no sin antes dar instrucciones a los agentes de tomar la declaración de la recepcionista e intentar averiguar cómo se hizo la llamada. Tenía que acercarse hasta la oficina de alquiler de coches en el aeropuerto antes de pasar por la Jefatura Central. Llevaba el pendrive con la grabación y, mientras cogía la Ma-2200, la escuchó en el sistema multimedia del coche.


  «Mikel Zubiaurre, el cliente de la habitación 402, Deus Mercurius mortuus est, ahora yace en el acantilado Mayor de Formentor. Avise a la policía antes de que el mar se lo lleve, esto no es ninguna broma».


  Lo escuchó varias veces. La voz era casi un susurro, obviamente para intentar camuflar el tono. Estaba claro que la persona que hizo la llamada sabía dónde se alojaba la víctima y, obviamente, que el empresario estaba muerto. Quiso encender un cigarrillo, pero se dio cuenta de que se había olvidado el paquete en la oficina del director. Cincuenta minutos más tarde, estaba en la agencia de alquiler, donde averiguó que el empresario había preguntado en varias oficinas hasta que encontró una que tuviera un coche disponible. Alquiló solo por dos días; supuestamente, el coche lo hubiese devuelto ese sábado día 4 a las 11:30 de la mañana como muy tarde, ya que el vuelo de vuelta a Bilbao salía a las 12:45 horas. Según recordaba la persona que lo atendió, insistió en que el coche dispusiese de navegador GPS, y si no lo tenía, que le proporcionaran uno portátil, cosa que no hizo falta, ya que el vehículo lo tenía integrado.


  Samuel se dirigió al centro de Palma, a la Jefatura Central, pero, antes de entrar, hizo una parada en el bar de costumbre y pidió una cerveza y un llonguet de jamón serrano con mozzarella, que era su bocadillo preferido. Después, pidió un café para llevar que se tomó a puertas de la Central mientras consumía otro pitillo. Sabía que iba a ser una tarde complicada, y más cuando vio en su móvil que la noticia de la muerte de Mikel Zubiaurre ya era de conocimiento público.


  La tarde se le hizo lenta, larga y calurosa. Samuel miró el reloj, ya eran las 19:23, llevaba más de cinco horas de recopilación de datos y muchas llamadas, sentía que le iba a estallar la cabeza. Su despacho parecía el punto de encuentro de todo el personal de la Jefatura; allí acababan los informes previos que iban llegando y que tenía que leer y ordenar, ya que en apenas siete minutos tenía una reunión con el comisario, el inspector jefe, efectivos de la policía vasca y el abogado del señor Zubiaurre como representante de la familia. Se levantó y fue al baño, necesitaba lavarse la cara con agua fría y adecentar su aspecto.


  Mientras se miraba al espejo del baño y como acto de relajación, Samuel solía describirse mentalmente a sí mismo, una técnica que le enseñaron en la academia para practicar las definiciones físicas de los sujetos y que le ayudaba a concentrarse y a reorganizar ideas. A veces, si no estaba solo, hacía el ejercicio sobre cualquier otra persona cercana, sin embargo, esta vez solo veía su reflejo:


  «Varón con rasgos caucásicos. 1,80 de estatura y entre 35 y 40 años, tez ligeramente morena, de complexión delgada y atlética, pelo corto moreno, las cejas gruesas, ojos marrones y nariz tipo griega, barba incipiente y el rostro ligeramente afilado de tipo triangular, viste camiseta de manga corta de color…».


  —Inspector Montes, la reunión va a comenzar en breve en la sala de crisis.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por su ayudante.


  —Sí, Alfredo, gracias, voy enseguida. Hazme el favor de llevar los dosieres que tengo en mi mesa a la sala y no olvides encender el proyector y preparar el laptop.


  —Sí, inspector, enseguida.


  Samuel entró en la sala, donde ya se encontraban varias personas de pie hablando entre ellos. Se acercó al comisario Romero, el máximo responsable policial en el archipiélago; hacía dos años fue candidato para ministro del Interior, pero, en el último momento, renunció al cargo para dedicar sus últimos años de activo a la isla. Era un hombre alto, de porte serio, con bastante pelo para sus ya 64 años, aunque totalmente blanco. Se le notaba preocupado y nervioso mientras conversaba con el inspector jefe Velasco.


  —A la orden, comisario.


  El comisario lo miró aliviado y, cortando la conversación con Román, se dirigió a él:


  —Montes, vamos a empezar esto sin perder más tiempo; después de la reunión tengo que hacer una declaración a la prensa.


  El comisario se dirigió al resto de personas que estaban de pie:


  —Por favor, señores, siéntense. Este es el inspector Samuel Montes Saavedra. Vamos a hacer una primera exposición en base a los datos recabados en el día de hoy por las distintas unidades y departamentos.


  Samuel esperó a que todo el mundo estuviera sentado para hacer una composición mental de la gente que estaba allí, a la vez que confirmaba en sus notas los nombres de los asistentes. Por un lado, Fernando Romero García, su comisario, y Román Velasco Hidalgo, su inspector jefe; por otro lado, un inspector especial de la policía vasca, Batista Iriarte Campos; a su lado, el letrado y abogado de la familia Zubiaurre, Daniel Barahona Pozo, y por último y para alivio de Samuel, su ayudante directo y hombre de confianza, Alfredo Pérez Parra, que en ese momento conectaba el PC portátil al proyector para visualizar en pantalla la primera imagen del informe. Samuel agarró el pasador de la presentación para tener control del PC de forma inalámbrica y apagó algunas luces de la sala.


  —Buenas tardes, tal y como les ha dicho el comisario, soy el inspector Samuel Montes Saavedra, de la Unidad Central del Archipiélago Balear. Vamos a hacer una exposición preliminar del caso 347/7b/2020 con toda la información que, a día de hoy, sábado 4 de julio de 2020, hemos podido recopilar de forma urgente, dada la relevante importancia del fallecido, así como un primer informe de la autopsia que ha tenido lugar esta tarde a partir de las 15 horas. Les ruego que, si tienen preguntas, me hagan una señal para responderles, a fin de que la exposición sea lo más ágil posible. Comenzamos:


  Samuel mostró en pantalla una foto del empresario.


  —Día 3 de julio, viernes. El señor Mikel Zubiaurre Aguirre, conocido empresario vasco y dueño de la mayor compañía de diseño y construcción de transatlánticos y buques especiales de alto valor añadido de España, Naval Ship, adquiere un billete de ida y vuelta en el aeropuerto de Bilbao. Toma el vuelo IB5480 a las 10:50 horas, tal como indican los registros enviados por las autoridades de dicho aeropuerto, aterrizando en el aeropuerto de Palma de Mallorca a las 12:10 horas del mismo día, también confirmado por nuestras autoridades y tal como se ve en los documentos que les muestro en pantalla, así como algunas capturas de las cámaras de videovigilancia de la terminal. Viaja sin equipaje, en las imágenes solo se le aprecia un teléfono móvil en la mano. La vuelta estaba fijada para el día 4, es decir, hoy, a las 12:45 horas en el vuelo VLG3945 con destino a Bilbao, vuelo que, como sabemos, nunca pudo coger. ¿Hasta aquí alguna pregunta?


  —¿Alguien sabía que venía? —preguntó el comisario.


  —Negativo, comisario. El inspector jefe Velasco ha hablado con su mujer e hijos, y el inspector Iriarte nos ha facilitado declaraciones de varios empleados de la naviera y nadie sabía nada. El señor Zubiaurre se levantó como un viernes normal y cogió su coche rumbo al trabajo, pero, en algún momento, se dirigió al aeropuerto… Como iba diciendo, 30 minutos después de aterrizar en Palma, cerca de las 12:40 horas, y después de intentarlo en dos agencias sin éxito, alquiló un coche en AVIS, situada en la misma terminal. Para ser más concretos, alquiló un Ford Focus azul con matrícula 3452 LFB por el periodo de dos días. Insistió al personal de la agencia en disponer de GPS adicional aun llevando él un smartphone, que, como sabemos, puede actuar de navegador.


  —¿Sabemos para qué quería ese navegador adicional? —preguntó el inspector Iriarte con un fuerte acento vasco.


  —Pues suponemos que, o bien para tener el móvil operativo mientras conducía e ir hablando con alguien mientras el navegador del coche lo guiaba, o simplemente porque no quería que en su móvil figurara ningún historial de sus rutas. El caso es que a las 13 horas abandonaba el aeropuerto de Palma destino Pollença, a unos 60 kilómetros del aeropuerto, tal como indica el navegador del coche. El destino fijado era el centro ciudad de Pollença, donde estuvo parado unos minutos, luego se dirigió al parking del hotel Sant; las cámaras del hotel captan al señor Zubiaurre entrando en recepción a las 13:56 horas, con su móvil en la mano. Una vez allí, reservó una habitación individual por una noche, la habitación 402. La recepcionista que tomó los datos no notó nada anormal en su comportamiento, solo que parecía cansado, estaba serio y era parco en palabras; la chica desconocía quién era, aunque otros empleados del hotel sí reconocieron al empresario vasco, ya que ha salido en bastantes medios audiovisuales, así como en prensa escrita. Bien, ¿alguna pregunta?


  —Sí, Samuel. Yo —dijo el inspector jefe Velasco mientras alzaba levemente la mano—. Si el GPS no marcaba como destino ningún hotel, ¿por qué fue a ese concretamente? En estas fechas es muy difícil encontrar habitaciones disponibles. Y ¿por qué en Pollença?, ¿tenemos alguna hipótesis?


  —Tenemos un par de hipótesis: tal vez, mientras estuvo parado buscó en su smartphone alguna aplicación de reservas de hoteles y comprobó que en el Sant había habitaciones disponibles y utilizara el navegador del móvil o carteles indicativos, que hay muchos, para llegar al hotel; la otra hipótesis es que simplemente probara suerte. ¿Y por qué Pollença? Porque, como se ha visto después, solo está a 25 kilómetros del siguiente destino al que fue, que es el cabo de Formentor, del cual hablaremos en unos minutos.


  Samuel cambió la imagen de la proyección para mostrar las capturas de cámaras del hotel.


  —El señor Zubiaurre subió a la habitación, pero antes sacó de una máquina de vending dos sándwiches. Entró a la habitación, tal como marca el registro de la tarjeta de acceso, exactamente a las 14:08 horas; no figura ninguna entrada más, por lo que se supone que no abandonó la habitación hasta las 23:42, hora a la que se dirige al parking del hotel con destino al cabo de Formentor, como se ve en las grabaciones de las cámaras.


  —¿Qué tenemos de la habitación? —preguntó el comisario.


  —Pues, poca cosa, comisario: huellas del señor Zubiaurre, huellas del personal del hotel y decenas de huellas pertenecientes a saber a cuántos inquilinos que han pasado por esa habitación… Por aquí poco podemos sacar. No se conectó al wifi del hotel, según el registro informático que comprobamos, y los sándwiches se los comió el empresario, como luego nos confirma la autopsia.


  —Siga, entonces, con la exposición, inspector Montes, por favor.


  —Gracias, comisario. A las 23:45 horas, el Ford Focus salía con destino al cabo de Formentor, tal y como registra el navegador del coche, llegando hasta un final de camino 35 minutos después, es decir, a las 00:20 horas del día 4, donde paró y no se volvió a mover. En un primer peinado de la zona, se han hallado varias huellas de otros vehículos que estamos cotejando con el fin de encontrar testigos, pero allí va mucho turista y mucho coche, por lo que tampoco creo que podamos sacar algo de ahí, a menos que supiéramos qué buscar. Según la autopsia preliminar, el señor Zubiaurre murió aproximadamente a la 1:10 del día 4 como consecuencia de múltiples politraumatismos, tanto craneoencefálico como toracoabdominal, debido a la caída libre de más de 200 metros desde el acantilado hasta la base rocosa del mismo.


  —Perdone, señor Montes—interrumpió, por primera vez, el abogado.


  —Llámeme inspector Montes, por favor. Dígame, señor Barahona.


  —Sí, disculpe, inspector Montes. Entonces, por sus palabras, ¿entiendo que el señor Zubiaurre sufrió un lamentable accidente?


  —O puede que se haya suicidado, hay estudios que demuestran que la gente con dinero y poder son propensos a depresiones —agregó el inspector Iriarte.


  —Siento comunicarles a ambos que, dados los resultados de la autopsia preliminar, que muestra evidentes signos de forcejeo en el cuerpo y rostro de la víctima, así como el hecho de que sus muñecas estuvieran sujetas por unas bridas anchas y muy fuertes cuando rescataron el cuerpo, hacen sospechar que el empresario Mikel Zubiaurre fue golpeado y empujado. Además, no debemos olvidar que realizó una compra de billete de ida y vuelta y otros acontecimientos que en breve les expondré.


  —¡Me cago en la puta! —exclamó el comisario, a la vez que se llevaba las palmas de las manos sobre la cara.


  —Lo siento, comisario. Ya sé que hablar de homicidio o asesinato complica mucho las cosas, pero los hechos son los que son.


  —No se preocupe, Montes. Termine la exposición rápido que tengo un buen marrón con la prensa y cuanto antes, mejor—dijo resignado el comisario.


  —A las 3:03 horas del día de hoy, 4 de julio, apenas dos horas después del asesinato del señor Zubiaurre, la recepcionista Paula López Garrido recibe una llamada, aparentemente realizada desde el propio hotel Sant. En dicha llamada, se le comunica en castellano y latín, de una forma algo misteriosa e inquietante, que el señor Mikel Zubiaurre, alojado en la habitación 402, y refiriéndose a él como «dios Mercurio», yacía muerto en los acantilados. La llamada se termina con el consejo de avisar a la policía antes de que el oleaje o la marea se lo lleven, acción que las unidades de rescate realizaron y por eso estamos aquí ahora. Un experto en fonética ha dictaminado con alta probabilidad que el susurro proviene de una voz masculina.


  —¿En latín? —preguntó el inspector Iriarte arqueando las cejas.


  Samuel reprodujo la grabación de la llamada en el laptop un par de veces. Después explicó:


  —«Deus Mercurius mortuus est», es decir, «el dios Mercurio ha muerto». Consultando la mitología romana, sabemos que Mercurio, en latín «Mercurius», desempeñaba el oficio de intérprete y mensajero de los dioses. Además, era dios de los viajeros, del comercio, de la elocuencia y de los ladrones. Es posible que la voz misteriosa defina así al señor Mikel Zubiaurre por alguna razón.


  —¿Y lo de la llamada desde el hotel? ¿Hay algo sobre eso?


  Esta vez, el interesado era el abogado de la víctima.


  —Pues en principio la llamada provenía de la sala de la televisión del propio hotel, cerca de la salida a las piscinas, donde hay un teléfono sobre una mesita alta, pero las cámaras no grabaron a nadie a la hora de la llamada.


  —¿Cómo es eso posible, inspector Montes? —insistía el letrado.


  —Pues porque son teléfonos IP, funcionan utilizando la red de datos. Nuestra misteriosa voz hizo realmente la llamada desde el cuarto frío del hotel, donde están los racks de comunicaciones y no hay videocámaras. Solo tuvo que desconectar el envío al teléfono del salón y conectar un terminal o auricular portátil en la boca correspondiente y hacer la llamada a recepción; de esta manera, parece que la llamada proviene del sitio físico que tiene asignado esa IP.


  —No me entero de nada —se quejó el abogado mirando a los otros asistentes.


  —Pues es fácil, señor Barahona. Nuestro hombre, aparte de gustarle el latín y la mitología romana, parece que tiene conocimientos técnicos suficientes para eludir videocámaras y parchear redes y teléfonos. Para terminar, les diré que en el acantilado no se ha hallado nada relevante por el momento y que el móvil del señor Zubiaurre tampoco ha aparecido. En los siguientes días les ampliaremos información según lleguen más pruebas.


  Samuel encendió las luces. El comisario se levantó seguido del resto de integrantes.


  —Gracias, inspector Montes. Por hoy hemos terminado; mañana, tormenta de ideas en esta misma sala a las 12 de la mañana, descansen. Voy a hablar con la prensa.


  —¿Qué les va a decir, comisario?, ¿que ha sido un homicidio? —preguntó el abogado con cierto recelo—. Tal vez sería mejor utilizar la palabra accidente, eso nos ahorraría muchos problemas con los trámites iniciales de los seguros contratados por mi cliente. Tienen que entender que su patrimonio es enorme y la familia e hijos desean comenzar cuanto antes esos asuntos.


  El comisario miró al abogado desconcertado y algo confundido, después, a los inspectores, y su expresión fue cambiando hasta tornarse más fría y cortante.


  —¿Qué voy a decir? Pues… La puta verdad… «Deus Mercurius mortuus est», ¡hay que joderse!


  



  2. Venus


  



  Para el inspector jefe Román Velasco, sin duda, el mejor momento del día era el café con leche y galletas matutino, sentado en la mesa de su pequeña pero acogedora cocina, y siempre con la televisión en el canal de noticias. Prácticamente, era la única ocasión en que podía comentar las novedades y las vivencias del día anterior con su mujer Aurora, quien siempre le escuchaba pacientemente y le ayudaba a afrontar la jornada con energía y ganas.


  Era martes 7 de julio. Habían transcurrido tres días desde el descubrimiento del cadáver del empresario Mikel Zubiaurre, y desde ese momento, todo había sido un completo alboroto. La prensa y la televisión habían ocupado la isla para obtener la máxima información y, a veces, la desinformación que un suceso de tal magnitud provocaba.


  Román llevaba dos días sin dormir en condiciones. Junto con Samuel, habían terminado de reunir todas las pistas y declaraciones sin obtener apenas nada nuevo. Era posible que el caso pasara a manos de la Policía Nacional Central en Madrid por las características de la víctima, y eso, realmente, sería un alivio. En pleno período vacacional y con eventos importantes en la isla, la Jefatura Central de Palma ya estaba bastante saturada; además, en poco menos de un año, el comisario Romero se jubilaría y Román, seguramente, pasaría a ocupar ese puesto, así que, de alguna manera, casi le reconfortaba que esto estuviese pasando ahora.


  —Cariño, ¿te encuentras bien?, estás muy callado.


  La voz de Aurora interrumpía los pensamientos de Román. Ella, apoyada sobre la encimera y sorbiendo su café, observaba a su marido con la mirada perdida sobre la pantalla.


  —Sí, Aurora, estoy bien, tranquila. Solo que, uf, mucho lío. Espero que hoy deriven la investigación a Madrid y nos quitemos este marrón, solo pensaba en todo esto.


  —No me extraña, cariño. En la calle se habla mucho de eso; ayer, cuando estaba en misa, la gente me preguntaba cosas, porque suponen que al ser tu mujer tengo que saberlo todo, pero yo siempre les digo lo mismo: el trabajo en casa no entra, se queda en el felpudo… Por cierto, se me olvidó preguntarte el otro día, ¿le comentaste a Samu lo de Martina?


  Román apartó la vista de la televisión y miró a Aurora.


  —Sí, pero él ya sabía lo del chico, incluso el nombre, y que estaban saliendo. Supongo que se lo contó su hermana, ya sabes que María controla todo lo que pasa en Palma de Mallorca desde la agencia. Pero, vamos, le noté que lo llevaba mal, disimulaba, pero lo conozco y no lo está gestionando bien.


  —Lo que debería hacer Samu es trabajar menos y tener algo más de vida social. Si las cosas no funcionaron, debería pasar página. Además, parte es culpa suya. ¿Qué esperaba? Martina ya se hacía mayor, llevaban muchos años juntos y quería una familia, como todas… Y ya está. Y lo del embarazo, ¿también lo sabe?


  —Ahora sí, se lo conté yo; por eso te decía que estaba jodido. Decidí decírselo porque, si se entera por otro lado y encima descubre que nosotros lo sabíamos, pues apaga y vámonos…


  Román dio otro sorbo a su café mientras miraba la tele. En las noticias salía Palma, así que subió el volumen; la noticia la daba una reportera a las puertas de la Jefatura:


  «A día de hoy todavía no se tienen noticias nuevas sobre el supuesto asesinato del empresario vasco Mikel Zubiaurre Aguirre. Varias hipótesis apuntan a un posible ajuste de cuentas, también, algunas fuentes especulan con algún tipo de soborno que tal vez el empresario no quisiera pagar. La familia mantiene estricto silencio por orden del juez, así como la policía; es por ello que la ciudad de Palma y la isla entera están siendo centro de varios acontecimientos. Sin duda, esto puede, de alguna manera, enturbiar el pase de moda europeo Free Island, que empieza mañana miércoles día 8 en el auditórium de Palma y por el cual todas las ocupaciones hoteleras de la ciudad están a su máxima capacidad. Ayer mismo, aterrizaba en la isla Susana Muñoz Almeida, modelo y presentadora andaluza que fue Miss España 2009 y que será la conductora del evento de moda europeo más importante de la última década. Esperemos que todo salga bien y los mallorquines puedan disfrutar de este espectáculo».


  En la televisión aparecía la imagen procedente del día anterior de la modelo entrando en el hotel Prince de Palma, abordada por los periodistas y la prensa. Román iba a comentar algo, pero Aurora se adelantó:


  —¡Hay que ver qué chica más guapa esta Susana!, ¿no? Para tener 40 años, la tía sigue estando tan espectacular como cuando fue miss. Desde luego, hay gente que está bendecida por el cosmos; aquí las mortales de a pie haciendo dietas, pasando hambre y nos da igual… ¡Qué mal repartido está el mundo!


  Román dio el último sorbo de café, se levantó y fue hacia Aurora. La cogió de la cadera y le dio un beso en los labios.


  —Tú estás estupenda, cariño. Antes, ahora y forever… Esas que salen en la tele, ya sabes…: cirugía, bótox y a saber qué más… A mí lo que me gusta es lo natural, como tú.


  —Ja, ja, ja, ¡qué mentiroso! Quita, tonto. Anda que si estuviera yo como esa no estarías tú contento ni nada… Vete a trabajar, anda.


  —Sí, me voy. He quedado con Samu en la Central. Adéu, cariño, luego te llamo. Te quiero.


  Mientras conducía por el centro de Palma, Román hizo varias llamadas a sus operativos para organizar la jornada. El pase de moda que comenzaba al día siguiente y los últimos acontecimientos tenían a la ciudad y a la isla en alerta nivel tres; por eso deseaba con todas sus fuerzas que el «caso Mercurio», como se le había denominado al asesinato del empresario vasco, ya no fuera de su competencia.


  Entró en Jefatura, donde el ambiente chocaba totalmente con el de la calle. Se trataba de un espacio cerrado en el que el aire tenía su propio aroma; aun así, a Román le gustaba y prefería un puesto más sedentario que el trabajo activo. Si todo salía bien, pronto estaría más cómodo. Subió a la segunda planta, y, cuando se dirigía a su despacho, Samuel lo abordó de frente en el pasillo.


  —Buenos días, Román. Tenemos que irnos, vamos, cogemos mi coche mejor, que lo tengo en doble fila.


  —Buenas, Samuel. Joder, tío, acabo de llegar, ni siquiera he entrado a mi despacho, ¿a qué viene tanta prisa?


  Samuel salió a la calle, se encendió un cigarrillo y avanzó unos pasos hasta un sitio más retirado de la entrada, seguido de Román, que lo miraba esperando la respuesta. Después de varias caladas, apagó el cigarro y lo tiró en una jardinera cercana.


  —¿Has oído hablar de Susana Muñoz Almeida?


  Román abrió los ojos y apretó la boca, asintió.


  —Sí, justo esta mañana, desayunando con Aurora, la hemos visto en las noticias. Creo que llegó ayer a la isla, por lo visto va a ser la presentadora del evento de la moda.


  —Ya no —interrumpió Samuel.


  Román se quedó callado mirando a Samuel, esperando no escuchar lo que su instinto le estaba diciendo de forma repetida desde que su compañero nombrara a la modelo.


  —Ha aparecido muerta hace menos de una hora en la sauna del hotel Prince. El comisario quiere que vayamos cuanto antes y con la máxima discreción.


  —Joder, Samuel, no me jodas. Menuda racha llevamos, ¿qué ha pasado?, ¿posible accidente o muerte natural?


  Samuel abrió el SUV, subieron y tomaron rumbo al hotel Prince, a escasos 8 minutos desde la Jefatura.


  —Te cuento lo que sé, Román: hace unos 40 minutos, ha llamado la unidad médica del hotel Prince; por lo visto, esta mañana, la señorita Muñoz ha ido a la zona spa del hotel, donde ha saludado a las empleadas y conversado alegremente con ellas para después meterse en una de las saunas. Unos 25 minutos más tarde, a un empleado le pareció escuchar golpes y gritos ahogados y corrió hacia la sauna; la puerta de la cabina estaba cerrada desde fuera. Fueron a buscar la llave, pero no pudieron abrir. Cuando el personal de mantenimiento consiguió abrir la puerta, la modelo yacía muerta víctima de un colapso.


  Román se llevó las manos a la cara para apretarse las cuencas de los ojos con el pulgar y el índice, síntoma de una inminente jaqueca.


  —Joder, madre mía. Y, claro, el comisario no cree que haya sido un accidente, ¿verdad? Y me imagino que tú… tampoco.


  —Y tú tampoco lo vas a creer. Una de las cosas que intentó el empleado del spa fue romper el cristal de la sauna, pero no pudo porque habían colocado un tablero encajado en el hueco justo de la ventana, siendo imposible tanto quitarlo como romperlo. Y, ¿sabes qué?, en el tablero había escrito unas letras, más bien una frase.


  Román miró a Samuel, que ya estaba maniobrando para aparcar en el parking del hotel esperando que los pitidos del asistente electrónico de aparcamiento cesaran. Cuando el coche paró del todo, Samuel giró la cabeza a su derecha para enfrentar su mirada a la de Román, que sabía que lo siguiente que iba a escuchar cambiaría el futuro de ese cálido verano.


  —En el tablero pone «Dea Venus mortua est» —dijo Samuel pausadamente e intentando pronunciarlo lo mejor posible.


  Román se inclinó hacia atrás en el coche, preparando su mente para el impacto de la traducción que, sin duda, Samuel le iba a revelar enseguida:


  —La diosa Venus ha muerto.


  La planta baja del hotel Prince había sido cerrada por orden de la policía, pero a los clientes no se les informaba de la razón. En esa zona, se ubicaba el Spa Center del lujoso complejo de 5 estrellas, referente hotelero de la isla de Palma.


  Samuel y Román examinaban el cadáver de la modelo, que todavía se encontraba dentro de la sauna, cubierta por una sábana. Al destaparla, la visión de la mujer se alejaba mucho de la que Román vio esa mañana por la televisión: su cuerpo estaba todavía húmedo, con aspecto gelatinoso, y parte de la piel del pecho, el abdomen y las extremidades se apreciaba levantada y enrojecida en algunas zonas a consecuencia de las quemaduras abiertas y sangrantes producidas por el intenso calor recibido. En cuanto al hermoso rostro de Susana, apenas se podía adivinar debido a las heridas y la hinchazón de su cara. El olor que desprendía el cuerpo le recordó a Samuel a un puchero de carne de los que preparaba su madre.


  Uno de los paramédicos terminaba de rellenar el parte, Román se acercó a él.


  —Disculpe, ¿es posible adelantar de qué murió exactamente la señorita Muñoz?


  El paramédico dejó de escribir y se acercó al cuerpo.


  —Verá, inspector, así, a primera valoración, parece que la muerte se debió a un colapso del sistema respiratorio. Esta mujer estuvo demasiado tiempo expuesta a una temperatura superior a 120 grados… Esa sensación térmica, junto con la humedad producida por la sauna, es como si te estuvieran cociendo dentro de una olla a presión. Por eso se aprecian múltiples quemaduras de segundo grado e hinchazón; sin duda, una muerte lenta y horrible.


  Mientras el inspector jefe Velasco se disponía a seguir recopilando testimonios, Samuel inspeccionó la cerradura de la puerta de la sauna, comprobando que estaba manipulada. Tenía cierre con llave desde el exterior y se apreciaba la llave metida y partida justo donde empezaba la cerradura; el marco estaba roto, sin duda, por el personal de mantenimiento al abrirla apalancándola. También comprobó que dentro de la cabina había un botón rojo de emergencia, pero lo que más llamaba la atención era la ventana de aproximadamente 40 por 40 centímetros en la puerta. Por su parte exterior, alguien había encajado perfectamente un tablero dentro del marco, de forma que no fuese fácil de sacar a menos que se dispusiera de una herramienta específica. El tablero de melanina negro tenía escrito con pintura blanca y con letra semejante a la tipografía romana: «Dea Venus mortua est». Hizo varias fotos y comprobó que en el pasillo no había cámaras, totalmente comprensible al tratarse de unas instalaciones donde la privacidad y la intimidad eran primordiales.


  Román estaba ahora hablando con las dos empleadas que atendían el spa y con el chico que intentó abrir la puerta cuando escuchó los golpes; Samuel se acercó para escuchar lo que relataba, entre sollozos, una de las chicas. En la placa de su uniforme se identificaba como Laura.


  —La señorita Muñoz reservó ayer por la tarde la primera sesión de sauna de la mañana, la de las 10. Son saunas con aforo máximo para dos personas, pero ella vino sola. Estuvo charlando con nosotras; una mujer muy maja y divertida, muy cercana, no entiendo qué ha podido pasar.


  La otra compañera decidió proseguir con el relato al ver que su amiga rompía a llorar.


  —Ella simplemente se metió en la sauna, en la cabina número 3, que está a la vuelta de este pasillo. La puerta se cierra, pero se puede abrir, ya que no tiene cerradura por dentro; por fuera nunca se echa la llave, excepto por las noches, cuando ya no hay clientes en el spa. La señorita Susana nos pidió una sauna seca, es decir, una sauna que no superara los 80 grados y donde la humedad es mínima. El tiempo automático es de 10 minutos, pero siempre se puede abandonar cuando se desee, y si surgen problemas, hay un botón de seguridad dentro de la sauna que, al activarlo, apaga el sistema y nos da una alerta sonora aquí en el mostrador.


  —Perdone, ¿la señorita Muñoz sabía lo del botón del pánico? —preguntó Samuel, recordando haber visto el pulsador.


  —Sí, por supuesto. Hay una serie de normas que se explican obligatoriamente a todos los clientes antes de entrar, como abandonar la cabina si se sienten mal, beber bastante agua o lo del botón de seguridad. A nosotras, el sistema en ningún momento nos avisó, y, además, el ordenador indicaba que el temporizador de la sauna estaba ya parado, así que suponíamos que la señorita Susana había salido y estaba dándose una ducha. No obstante, cuando nuestro compañero Raúl fue a hacer una ronda por las saunas, escuchó ruidos y comprobó que no era así.


  Román observó al muchacho, en la placa de su camiseta ponía Raúl, así que no vio necesario perder más tiempo identificándolo y pasó directo a los hechos:


  —Raúl, ¿qué viste y qué hiciste exactamente?


  —Inspector, yo doblé el pasillo y escuché golpes y gritos ahogados pidiendo socorro. Cuando llegué a la puerta de la cabina 3, no entendía por qué el cristal estaba tapado con esa madera, ni tampoco lo de las letras escritas; por la mañana, antes de abrir el spa, eso no estaba así. Se oía a la señorita Susana gritar desesperadamente y aporrear la puerta. Intenté abrirla, pero estaba cerrada. Le juro que lo intenté con todas mis fuerzas, pero no pude, ni tampoco podía quitar la madera. Grité a mis compañeras que me trajeran las llaves de la sauna 3, pero cuando llegaron e intentamos meterla en la cerradura, vimos que ya había una llave dentro y que no había manera de meter la nuestra. Entonces Laura subió a recepción y avisó a mantenimiento, aunque, cuando llegó Julián, ya no se oía a la señorita Susana. Julián abrió la puerta apalancando con un destornillador; al entrar, vimos que el cuerpo de la señorita estaba ya en el suelo, echando humo, y con ese olor tan desagradable. Ha sido horrible, jamás había ocurrido algo parecido.


  —¿No visteis a nadie esta mañana por aquí mientras la señorita Muñoz estaba en la sauna? Y aparte de la entrada desde el hall de recepción, ¿se puede llegar aquí desde otros sitios?


  Román tomaba notas, aunque siempre confiaba en que, si algo se le olvidaba, Samuel y su impresionante memoria completarían el informe.


  —Ninguno de los tres vimos a nadie. La señorita Susana bajó sola, y hasta las once menos cuarto no esperábamos al siguiente cliente.


  Laura hizo una pausa y señaló al fondo del pasillo.


  —Se puede entrar desde la puerta de emergencia al fondo del pasillo, donde están las saunas del 1 al 6, o también desde el gimnasio, al ser las duchas comunes a la sala de spa y a la zona de entrenamiento. Si estamos aquí, no vemos a nadie, por eso Raúl, de vez en cuando, hace rondas por si alguien necesita algo o entran clientes despistados.


  En ese momento, una persona de mantenimiento hizo una seña a Samuel. El inspector se acercó al operario, al que, aparte de sudar, le temblaban las manos; tenía varios papeles. Comenzó a hablar, muy nervioso:


  —Señor inspector, me llamo Julián Padilla, soy oficial de mantenimiento y yo fui quien forzó el marco de la sauna para abrir la puerta. Nos han pedido que le demos un informe del funcionamiento de las cabinas de las saunas, por lo que le he impreso lo que el ordenador nos ha mostrado. Está claro que alguien con conocimientos avanzados del sistema ha anulado la protección y el temporizador de la cabina número 3, por lo que no solo no ha cortado la estufa de calentamiento, sino que ha aumentado su temperatura hasta superar los 120 grados, cuando no debería pasar de 80. Lo extraño es que es muy difícil acceder al programa de manejo sin clave, la cual solo tenemos las tres personas de mantenimiento; mis otros dos compañeros no estaban aquí, solo yo, y le juro que yo no he sido, pueden comprobarlo. En ese momento, estaba en las cocinas con más gente reparando un refrigerador hasta que me han avisado de que bajara corriendo al spa para abrir una puerta que estaba atascada.


  Samuel apoyó su mano en el hombro del operario para calmarlo un poco.


  —Tranquilo, Julián, comprobaremos todas las coartadas. Luego le citarán en la Central junto a sus compañeros para confirmar todo esto. Dígame, Julián, ¿meterse en el programa de control de las cabinas es algo que se pueda realizar desde fuera del hotel?


  —Imposible, inspector. Es una red cerrada a la que, por seguridad, solo se accede desde el cuarto de mantenimiento, que está una planta más abajo. Estos papeles indican que la conexión se realizó a las diez y cinco, cuando la señorita que ha fallecido estaba ya en la sauna. Manipularon el programa y por eso nunca se detuvo hasta que lo apagué… Cuando abrí la cabina y comprobé que no había parado.


  —Entiendo, Julián, solo una pregunta más, bueno, en realidad dos: ¿se le ocurre de dónde pudieron sacar la llave que partieron en la cerradura y la madera que pusieron en la ventana de la puerta?


  Samuel vio cómo el operario lo miraba asustado, casi a punto de llorar. Entendía que aquel hombre grande de frente ancha se encontraba acorralado por las circunstancias. No obstante, su intuición le decía que solo era un peón dentro de una partida en la que no quisiera haber participado.


  —Inspector, las llaves las han cogido del cajetín del cuarto de mantenimiento, donde hay copias maestras de todas las llaves del hotel; y la madera también, las tenemos porque alguna vez algún cristal de la sauna se ha rajado y, hasta que se procede al cambio, provisionalmente, se pone este tablero, por eso encaja perfectamente. Los colocamos y quitamos con ayuda de una ventosa; la persona que ha hecho esto debía saberlo, pero le juro que yo no tengo nada que ver, solo soy un operario, estoy casado y tengo dos hijos, jamás se me ocurriría hacer daño a nadie…


  —Tranquilo, Julián, cálmese, todo esto se va aclarar.


  Samuel fue hacia Román y le contó lo que el operario le había contado. El inspector jefe anotó un par de detalles más en sus notas para luego agregar:


  —Está claro que, si nuestro hombre es el mismo sospechoso que el del caso del empresario, suma más habilidades a su currículum: hábil en redes informáticas, conocimientos de programación en máquinas, conoce la estructura y funcionamiento de los hoteles y le gusta el latín, o eso parece… Y ahora, gracias a él tenemos dos casos: el dios Mercurio y la diosa Venus.


  En la Central nadie podía parar. A los clásicos y habituales problemas diarios que una gran ciudad como Palma puede ocasionar, ahora se le sumaban los extraños casos del empresario y la modelo. Además, el evento que en pocas horas empezaba requería de un despliegue policial y logístico impresionante. Román y Samuel se encontraban ya con el comisario Romero, en la oficina de este último, intentando dar forma al último y trágico suceso.


  —Todo parece indicar que alguien, moviéndose por el hotel con habilidad y burlando las videocámaras de las zonas de entrada y salida, accedió al cuarto de mantenimiento cuando la señorita Muñoz llevaba escasos minutos en la sauna. Manipuló el programa de control para que no saltara la protección e incrementó la temperatura, luego subió hasta el Spa Center y, entrando por una zona donde los empleados no tienen visión directa, bloqueó la puerta de la sauna 3 echando la llave y partiéndola después; también encajó un tablero de unos 40 cm en la ventana de la puerta de la sauna para evitar que pudieran romperlo y evacuar el calor. Tanto la llave como la madera las debió de coger del cuarto de mantenimiento, lo que nos hace pensar que conoce el hotel, o, por lo menos, la estructura de trabajo. El resultado, comisario, es la muerte por quemaduras de diversos grados y colapso respiratorio de la señorita Susana Muñoz Almeida. En este mismo momento, nuestros agentes están comprobando las coartadas del personal del hotel.


  Román cerró su libreta y miró a Samuel, que, seguro, tenía algo que agregar:


  —Nuestro misterioso sujeto dejó una frase escrita en latín sobre el tablero que acopló en la ventana; con letra pintada en blanco, escribió: «Dea Venus mortua est», que significa: «La diosa Venus ha muerto». Buscando datos en la mitología romana, vemos que Venus es conocida como la diosa del amor y la belleza.


  El comisario examinó algunos papeles sobre su mesa, para después agregar:


  —Está claro que es el mismo o mismos sospechosos que en el caso del empresario vasco, el modus operandi es similar.


  Samuel no pudo evitar una espontánea y leve sonrisa.


  —¿Qué le hace gracia, inspector Montes?


  —Disculpe usted, señor comisario, es que ha utilizado una expresión en latín y me ha parecido un aporte gracioso a todo lo que está pasando. De todas formas, hemos descartado que se trate de más de una persona: los puntos muertos de las cámaras del hotel pueden ocultar a un sujeto, pero no a dos.


  El comisario se puso de pie y dio unos pasos hasta la ventana que daba a la calle principal del edificio de la Central. Mirando hacia el exterior, y dándoles la espalda a Román y Samuel, permaneció en silencio durante un minuto, serio y pensativo. Luego, tomó aire y suspiró antes de comenzar a hablar de forma tranquila y firme:


  —Inspector Montes e inspector jefe Velasco, lo que les voy a decir no tiene ni pizca de gracia. Madrid, después de este último suceso, y viendo que el caso se concentra en la isla, nos pasa a nosotros la investigación. Ni siquiera podemos contar con la policía vasca. Quieren resultados y pronto; algo, lo que sea. No es posible que un loco se pasee por la isla asesinando a gente de ámbito social destacado. Busquen si hay relación entre las víctimas, averigüen qué significa todo esto de la mitología romana… Mañana, la isla y, sobre todo, la ciudad de Palma van a estar hasta arriba de medios de comunicación, turistas, grandes personajes del ámbito social, cultural y deportivo y no podemos dejar que este… problema, esté por delante de los intereses de la isla… Quiero que se ocupen ustedes dos al cien por cien, seleccionen el personal que necesiten, pero, ante todo, mucha discreción. Como saben, para principios del año que viene me jubilo, y este asunto me ha puesto en una situación muy delicada; me gustaría retirarme con los deberes bien hechos.


  —No se preocupe, comisario, estamos en ello. Tenemos varias pistas que queremos comprobar y, seguramente, en poco tiempo, podremos darle más datos—dijo Román, mientras hacía señas a Samuel para salir de la oficina.


  El comisario se quedó solo, absorto, observando con cierta envidia cómo un anciano disfrutaba de un paseo con un niño cogido de la mano.


  —¿Qué pistas tenemos? Este tipo es como un fantasma, se mueve sin dejar rastro, ¿por qué le has dicho eso al comisario, Román? —preguntó Samuel al abandonar el despacho.


  —Joder, Samuel, ¿has visto como está el comisario? Ese hombre ya lo tiene todo hecho; lo único que puede joderle su expediente y una jubilación honrosa después de más de 40 años de servicio es un puto asesino en serie. No quería preocuparle, tenemos que movernos rápido y sacar algo concreto, ven conmigo.


  Román llamó a tres agentes más: Alfredo, Hernán y Cris. Los reunió, junto a Samuel, en la sala de crisis.


  —Señores, desde ahora, nosotros cinco nos encargamos a jornada completa de los casos del empresario y la modelo. Por lo pronto y por motivos de secreto de sumario, la muerte de la señorita Susana Muñoz Almeida ha sido declarada como accidente. Así, conseguimos que la opinión pública no lo relacione con el asesinato del empresario Mikel Zubiaurre. Cris, necesito que investigues si hay relación entre ellos: ¿se conocían?, ¿han coincidido en algún sitio? Tiene que haber una conexión si alguien ha ido a por ellos. Hernán, tú, a pie de calle, investiga al personal del hotel Sant en Pollença y el hotel Prince, sobre todo de mantenimiento. ¿Cómo es posible que nuestro hombre tuviera claves y se moviese con tanta facilidad sin ser visto? Alfredo, quiero que aprendas latín, ¿por qué este hombre los ha llamado Mercurio y Venus?, ¿hay alguna historia entre ellos? Toda la información que consigáis se nos remite, únicamente, al inspector Montes y a mí. Mañana a las once nos vemos en esta sala, y quiero algún resultado. Pueden irse.


  Samuel se quedó a solas con Román, admirado por la iniciativa de aquel hombre que aspiraba a ser comisario y era capaz de poner las cosas en su sitio cuando la situación lo requería. Si antes no había mostrado ese ímpetu era porque pensaba que el caso se iba a trasladar a Madrid; pero ahora, las cosas eran muy diferentes: un asesino andaba suelto, y ellos eran los máximos responsables de que esto terminara lo antes posible.


  —Román, ¿y nosotros qué?


  —Pues tú, Samuel, te vas a ir a comer con tu hermana, que, aparte de que hace mucho que no la visitas, quiero que hables con ella sobre el evento de moda. Sabes que María está dentro de la Asociación de Comerciantes y Hosteleros de Mallorca, tal vez te pueda aclarar por qué la señorita Muñoz fue la elegida para presentar este espectáculo; tenemos que averiguar si su muerte fue premeditada, como la del empresario, o fue escogida al azar. Yo voy a repasar todas las declaraciones que tenemos hasta ahora, las autopsias y las pruebas; tal vez hayamos pasado algo por alto.


  —Muy bien, inspector jefe, voy, entonces, a ver a mi hermana. No sé cómo te las arreglas, Román, pero si no es por ti, apenas veo a la familia; pareces más mi padre que mi superior. Nos vemos mañana, adéu.


  Román se quedó solo. Miró la hora, más de las 13:30; sacó el teléfono para llamar a Aurora y decirle, una vez más, que hoy tampoco lo esperara a comer y que, posiblemente, llegaría tarde a cenar, pero que estuviese tranquila, que en el desayuno le contaría todo. Por eso, para el inspector jefe Román Velasco, sin duda, el mejor momento del día era el café con leche y galletas de por las mañanas.


  La agencia de viajes y turismo de María se encontraba cerca del paseo marítimo. No era un local muy grande, pero gozaba de muy buena fama y consideración dentro del gremio turístico. Samuel prefirió presentarse por sorpresa que avisar a su hermana. Llevaban varios días sin verse y la comunicación últimamente se había limitado a algún audio por el móvil, de esos que sirven para saber que todo está bien. Cuando llegó a la oficina de su hermana, la observó a través del cristal antes de entrar.


  María era dos años menor que Samuel, de estatura media y complexión delgada, llevaba casi siempre su melena rubia recogida con una coleta, sus ojos azules y grandes eran, sin duda, herencia de su madre. Lo que más le gustaba a Samuel era la sonrisa tan bonita de María, que, a juego con su piel morena y brillante, la convertía en una chica muy atractiva. Llamó suavemente a la puerta y la abrió; María levantó la cabeza y, al ver a su hermano, esbozó una amplia sonrisa. Se levantó a abrazarlo con fuerza.


  —¡Sam!, ¡qué alegría! ¿Dónde te metes, hermanito? Tu sobrina no hace más que preguntar por su tío Sam… Tienes que venir más a casa, no es normal que, viviendo en una isla, apenas nos veamos, ¿no crees?


  —¡Ay, María!, ¡qué manía últimamente con llamarme Sam! No me gusta nada, suena como, no sé, muy americano, prefiero Samuel o Samu.


  —Lo sé, hermanito, pero a mi hija le gusta llamarte tío Sam. Le hace gracia desde que dieron en el colegio historia sobre los Estados Unidos, y, ya sabes, a los niños hay que seguirles la corriente para que adquieran habilidades positivas reflejadas, como la imaginación. ¿Sabes que un niño que desarrolla una buena imaginación será una persona que tendrá recursos personales para encontrar buenas soluciones a sus problemas?


  —Joder, María, vaya charla pedagógica me acabas de echar… Vale, vale, llamadme como queráis, que no sea culpa mía que la pequeña Rebeca no desarrolle la imaginación...


  —¿Y cómo tú por aquí? Aurora me dijo que andáis muy liados con lo de la muerte del empresario.


  Samuel miró hacia el resto de la agencia para comprobar que los empleados estaban a lo suyo.


  —María, tengo que hablar contigo por asuntos profesionales, creo que me puedes ayudar. ¿Te parece si te invito a comer y te pongo al corriente?


  Hacía un día estupendo, por lo que comer en la terraza de un restaurante en el paseo marítimo fue una idea que agradó a María. Mientras degustaban una pintoresca paella mixta y disfrutaban de la brisa, Samuel le contó a su hermana todo lo que hasta ahora sabían sobre los dos asesinatos, las pocas pistas que tenían y la importancia de acabar con este caso cuanto antes.


  —Madre mía, Samuel. Cuando esta mañana me han llamado del hotel Prince para contarme lo que había pasado con la modelo en la sauna, pensaba que se trataba de un fatídico accidente, y resulta que pensáis que un loco está matando gente de alto nivel. ¿Y eso del dios Mercurio y la diosa Venus?, ¿es un chalado de esos como en las películas?


  —Estamos investigándolo, María, por eso quería hablar contigo. Tú estás en la Asociación de Comerciantes, y todo este evento de moda lo organizó dicha asociación junto con el Consell Insular de Mallorca, ¿sabes cómo fue elegida la señorita Susana Muñoz para presentar este evento?


  —Pues, Samuel, creo recordar que hace algo más de un año, en una de las reuniones para la organización del evento, se propusieron varios nombres; entonces, en base a la oferta económica, la que al final parece que mejor cuadraba era Susana Muñoz.


  —¿Quién propone los candidatos exactamente?


  —Bueno, la cúpula de la asociación la componemos trece miembros: personas procedentes de direcciones de hoteles, complejos turísticos, atracciones, agencias, centros comerciales, etcétera. Algunos vinieron con nombres y otros no; yo, por ejemplo, propuse a Vaquerizo, y entre la selección final se encontraba la modelo. Se pidieron y cotejaron presupuestos y, como te digo, salió elegida ella. Creo recordar que la propusieron desde el gremio hostelero, básicamente porque les interesa alojar gente de ese perfil en sus instalaciones; en la agencia nos encargamos de reservarle el hotel.


  —Entiendo. Entonces, María, ¿sabes qué van a hacer mañana?, ¿se cancela el evento?


  —Uy, no, ¡qué dices, Samuel! Al contrario, y por desgracia, todo este morbo que ha desatado el accidente de Susana hace que el evento sea más atractivo. Cuando han llamado del hotel Prince para contarme lo que había pasado, también me han dicho que ya tienen sustituta para presentar los pases: una cantante de la isla que salió en ese concurso de talentos.


  —Sí, sé quién me dices. María, necesito un favor, pásame una lista de los integrantes de la asociación a mi dirección personal de correo electrónico. Hazlo cuanto antes y, sobre todo, ten mucha discreción y cuidado.


  —El que tiene que tener cuidado eres tú, Samuel. Este asunto parece bastante feo… Hoy te mando la lista, un documento con las propuestas y creo que también puedo ayudarte con el tema de los dioses romanos. Te diré algo muy pronto, y, por favor, ven a ver a tu sobrina; además necesito que me hagas un par de chapuzas en casa, esto de ser madre soltera y no tener un churri que me haga las cosas requiere de tu habilidad en el tan desconocido mundo del bricolaje para mí.


  —Vale, en cuanto pueda me acerco, te lo prometo, hermanita. Oye, ahora que me acuerdo, ¿tú sabías lo de Martina, que estaba embarazada?


  María hizo una mueca de resignación.


  —Sí que lo sabía, Samuel, sabes que yo sigo teniendo contacto con ella. Cuando te conté lo de su novio, no quise decirte nada más porque sé que en el fondo creías que algún día Martina volvería a tu lado, por eso quise dosificarte la información. Ella ahora está feliz, tiene lo que siempre había buscado, y es lo que tú también deberías hacer, Samu, no dedicarte tanto tiempo al trabajo, sino a disfrutar más de la vida, de los amigos y la familia. Apenas sales de Can Picafort, y cuando estás en la ciudad, nunca vienes a comer con nosotras.


  —Tal vez tengas razón, María. En eso te pareces mucho a mamá, siempre simplificaba los problemas. Pero no tengo muchas ganas de sociabilizar, me da mucha pereza conocer gente nueva, y los amigos se fueron diluyendo a raíz de cortar Martina y yo.


  —Nunca se sabe qué puede depararte el destino. Te espero a comer el jueves y no quiero excusas —contestó María mientras pedían la cuenta.


  Los dos hermanos se abrazaron antes de irse por caminos distintos. Samuel prefirió irse a casa que pasar por la Jefatura Central, pues una tarde de cerveza fría, algún cigarro y el ordenador le iba a cundir más que dar vueltas por la oficina. Necesitaba ordenar toda la información para compartirla al día siguiente.


  Tal como prometió, María le envió la lista de los integrantes de la Asociación de Comerciantes de la isla y algunos documentos más que Samuel estudió y ordenó. Después, se tumbó en la cama, dándole vueltas al asunto, hasta que el sueño le venció.


  



  3. Terra


  



  El miércoles 8 de julio era una fecha muy esperada por la población mallorquina. El evento de moda Free Island había empezado oficialmente; la isla estaba llena de visitantes nacionales e internacionales, los medios de comunicación perseguían a las estrellas y especulaban con el revuelo que había producido el «accidente» de la miss y modelo Susana Muñoz Almeida. Las fuerzas de seguridad blindaban toda la ciudad de Palma y el calor era agobiante.


  En la sala de crisis de la Jefatura Central, el inspector jefe Román Velasco había reunido a su equipo para coordinar toda la información e intentar sacar algo en claro. La primera en compartir información fue Cristina, ayudante directa de Román, una oficial de policía de aspecto robusto que, gracias a sus méritos como agente de patrulla, había logrado llamar la atención del inspector jefe y lograr un puesto más acorde con sus habilidades.


  —He estado comprobando si entre el empresario Mikel Zubiaurre y la señorita Susana Muñoz existía alguna relación. Según hemerotecas audiovisuales, han coincidido en algunos actos a lo largo de los últimos nueve, diez años, pero solamente debido a sus estatus y a ser los típicos invitados a estos eventos, es decir, no parece que hubiese una relación estrecha entre ellos; simplemente, la de los saludos habituales entre gente destacada para hacerse la foto… Tal vez, la única conexión curiosa es que, casualmente, eran invitados habituales en los mismos sitios. Por otro lado, a la modelo le han atribuido muchos romances, algunos con gente mucho mayor que ella.


  —De acuerdo, Cris. Podemos decir que, en principio, entre ellos hay una relación casual coincidente, pero, tal vez, ¿demasiado coincidente? —preguntó Román mientras escribía en la pizarra los dos nombres y dos flechas hacia un signo de interrogación.


  —Eso es, inspector jefe.


  —Gracias, Cris. Hernán, ¿tú que tienes?


  Hernán era un exmilitar que prefirió abandonar el Ejército y sacar las oposiciones para Policía, ya que le gustaba la acción y no estar en un cuartel dando y recibiendo órdenes sin sentido; su porte atlético y su juventud eran una baza importante para estar dentro de este grupo especial.


  —He estado estudiando al personal de mantenimiento de ambos hoteles. Ninguno tiene antecedentes y todos tienen buenas coartadas; pero, claro, es un personal que se renueva mucho cada temporada, así que no es difícil pensar que pueda ser algún antiguo trabajador conocedor de las claves de acceso a los programas, ya que estas passwords no suelen cambiarse periódicamente porque, al no estar en la red, sino por circuito cerrado, no son hackeables desde el exterior. De lo que no hay duda es de que el sujeto sabe mucho de este sector y que conocía los dos hoteles muy bien para moverse burlando y aprovechándose de las zonas ciegas de las cámaras, así que sigo buscando coincidencias de personal antiguo que haya trabajado en ambos hoteles.


  —Muy bien, Hernán. Entonces nuestro sujeto posiblemente está relacionado con la industria hostelera de alguna forma, pues es conocedor tanto de la distribución como del funcionamiento.


  El inspector jefe escribió sujeto en la pizarra y, sacando varias líneas, apuntó todo lo que acababa de exponer.


  Alfredo, la mano derecha de Samuel, habilidoso con la tecnología y las comunicaciones, siempre con el pelo corto y unas gafas de pasta negra que le daban ese aspecto de eterno estudiante ávido de conocimientos y retos, empezó a exponer:


  —Mercurio, según la mitología romana, era hijo de Júpiter y dios de los viajeros y del comercio. Estos atributos coinciden con el perfil del empresario, ya que consiguió, en solo diez años, convertirse en el mayor referente naval de Europa y poseía una de las mayores compañías de cruceros del mundo; sin duda, un dios empresarial dedicado al sector de los transportes. En cuanto a Venus, fue la diosa del amor, la belleza y la fertilidad de la mitología romana, a quien se adoraba y festejaba en muchas fiestas y ritos religiosos romanos. En eso también guarda parecido con la top model Susana Muñoz: guapa, muy conocida por sus excesos y romances escandalosos y, últimamente, presentadora de acontecimientos festivos o eventos importantes; se puede decir que era una diosa del glamour.


  —Entonces, parece que nuestro sujeto mata víctimas que sean referentes o sobresalientes en algún aspecto empresarial, social u ocupación laboral y las asocia con… ¿Algún dios romano?


  —Eso es, inspector Montes. Según parece, es el patrón adoptado, y, como ya sabemos todos, después de asesinar a su víctima, deja un mensaje en latín.


  —¿Y existen muchos dioses o diosas romanos? —se interesó Cris.


  Alfredo tecleó algo en su portátil y abrió una web.


  —Sabía que me iban a preguntar eso y la respuesta no va a gustar. Si solo nos centramos en los principales, son doce: Júpiter, principal dios romano; Juno, la reina de los dioses; Minerva, diosa de la sabiduría; Apolo, dios de la música; Diana, diosa de la caza; Neptuno, dios de los mares; Marte, el dios de la guerra; Venus, diosa de la belleza; Mercurio, dios del comercio; Vesta, diosa del hogar y la fidelidad; Fortuna, diosa romana de la suerte y Tierra, Tellus o Terra en latín, diosa que personificaba la Tierra en la mitología romana.


  Se hizo un silencio incómodo que, al cabo de unos segundos, rompió Samuel:


  —Si estamos ante un demente que mata personas asociándolas a dioses romanos, la lista puede ser muy larga… Propongo que busquemos a las personas más destacadas en ciencias, letras, música o sociedad que estén en este momento en la isla, como residentes o como visitantes por motivo del Free Island y las avisemos de un posible peligro de seguridad para que nunca estén solas y siempre vigiladas. ¿Tú qué dices, Román?


  —Me parece buena idea, Samuel. Dividiremos el trabajo entre los cinco y avisaremos a los aeropuertos y puerto marítimo, así como agencias de viajes y hoteles, para que nos informen de cualquier personaje destacable que llegue o esté ya en la isla. Quiero una lista a última hora para poder avisar mañana a todos; habrá que hablar con sus empresas privadas de seguridad. No obstante, asignaremos personal a quien no disponga de protección. ¡Ah!, en ningún momento mencionéis «asesino en serie»; mejor hablar de fanáticos o de algún desequilibrado, y así se intente mantener la máxima discreción posible. Voy a informar al comisario, ¡vamos, chicos, tenemos trabajo!


  Durante la jornada del miércoles 8 de julio, los actos del evento transcurrieron con normalidad. Román, Samuel y los tres ayudantes se pasaron el día elaborando una lista de más de ciento treinta personas, las cuales eran destacables en alguna modalidad deportiva, política, literaria, audiovisual, de ámbito social o de cualquier otra rama. Al día siguiente, con ayuda de personal extra, se encargaron de avisar o proporcionar seguridad a todo el mundo, así como de apuntar su ubicación o alojamiento registrados.


  Un día bastante duro y agotador; tanto que Samuel no regresó a Can Picafort a dormir esa noche, sino que se quedó en el sofá de tres plazas de estilo clásico de su despacho, que hacía las veces de cama; cogiendo la postura adecuada hasta podía resultar cómodo.


  Al cabo de unas horas, los primeros rayos del sol asomaban tímidamente por la ventana de la oficina de la segunda planta de la Central. Las líneas concentradas de luz acariciaban la cara de Samuel invitándole a abrir los ojos. Permaneció unos segundos tumbado boca arriba, sobre su ocasional lecho de polipiel y muelles disfrutando del cálido masaje que el amanecer radiaba sobre el rostro. Se sentó en el sofá durante unos minutos y miró el móvil. Eran las 8:36 de la mañana. Agarró su neceser de viaje y algo de ropa limpia que siempre guardaba en la oficina y fue al baño, donde se aseó y afeitó. Cuando estaba dando las últimas pasadas sobre sus mejillas y retirando la espuma con la maquinilla, fue cuando escuchó el jaleo. Se terminó de secar, se cambió la camiseta y salió hacia el hall de los ascensores que había antes de entrar al pasillo de la zona de oficinas; allí, el oficial de policía Hernán parecía discutir con una chica. Samuel la observó y lo primero que hizo fue poner en marcha su ejercicio mental de reconocimiento:


  «Mujer caucásica, aproximadamente 1,75 de altura, unos 33 o 35 años, pelo moreno, lacio, parece natural, sin teñir, largo hasta los hombros, ojos marrones, casi negros, nariz respingada, de complexión atlética, muy guapa y muy muy escandalosa…».


  —¡Le repito que tengo que ver al inspector Montes! ¡Es muy urgente! Él no me conoce, pero tengo información que es vital y no tenemos tiempo.


  El oficial de policía trataba de empujar a la alterada joven hacia los ascensores, por donde había entrado intentando despistar al funcionario, que, al darse cuenta, en pocos segundos había subido en cuatro zancadas las escaleras para interceptarla.


  —Señorita, por favor, le repito que el inspector Montes no ha llegado todavía. Tiene que esperar abajo, y cuando él venga, le daremos el aviso. O bien, vuelva más tarde, pero aquí no puede estar.


  —¿Qué ocurre, Hernán? ¿A qué se debe este escándalo mañanero?


  Hernán, sorprendido, giró la cabeza y vio al inspector en la puerta de entrada al pasillo y enseguida comprendió que no lo había visto llegar porque nunca se fue; había pernoctado, como en otras ocasiones, en su oficina.


  —Buenos días, inspector, pensé que no estaba usted todavía en la Central. Siento este jaleo, pero esta señorita ha llegado hace un rato un poco alterada preguntando por usted, y cuando le hemos dicho que no estaba, ha intentado subir sin permiso… Pero ya lo tenemos todo controlado, ¿verdad, señorita?


  La joven miró al inspector mientras intentaba soltar la mano de Hernán, que la tenía cogida con fuerza del brazo impidiéndole avanzar.


  —¿Es usted el inspector Montes? Tengo que hablar con usted, es muy importante, ¡por favor, dígale a este gorila que me suelte de una puta vez!


  Samuel se aproximó a la joven, y le pareció todavía más guapa que en su primera impresión, o tal vez era la expresión de enfado, que le daba un aire más atractivo.


  —Sí, soy el inspector Samuel Montes y creo que no hace falta hablar así. En cuanto al oficial, está haciendo su trabajo; usted no puede entrar aquí sin autorización. ¿Por qué no se calma? Espere abajo tomándose un café, o mejor una tila, y en un rato intento atenderla, todavía tengo cosas que hacer antes de empezar con las visitas.


  —Porque no hay tiempo, inspector, ¡tienen que moverse ya o será demasiado tarde!


  Samuel observó que el resto del personal había parado su actividad y estaban más atentos al pequeño altercado que a su trabajo. Decidió zanjar el asunto.


  —¿Y se puede saber qué es eso tan importante que tiene que decirme? Espero que valga la pena, porque está usted montando un pequeño escándalo que tal vez le cueste una sanción.


  Samuel le hizo un gesto con la cabeza a Hernán para que soltase el brazo de la joven; esta, al verse liberada, se frotó el dolorido brazo, luego se recolocó la blusa, tomó aire y adoptó una postura más firme. Miró a Samuel a los ojos.


  —Porque la persona que usted busca volverá a matar hoy, y sé a qué dios será.


  Samuel miró a Hernán y después, hacia el resto del personal. Lo que dijo y la convicción con la que le había hablado la joven, le hizo reestablecer sus prioridades.


  —Hernán, cuando llegue el inspector jefe Velasco, dile, por favor, que venga a verme. Usted, señorita, venga conmigo, hablaremos mejor en mi oficina.


  Samuel llevó a la joven hasta su despacho, el cual tuvo que adecentar y ventilar un poco antes de invitar a la chica a sentarse. Se sirvió un café de la máquina, de cápsula, y ofreció otro a la joven, que lo rechazó. Se acomodó en su silla y, después de un sorbo prolongado a la taza, cogió una libreta y un bolígrafo para comenzar a hablar con la desconocida.


  —Bueno, señorita, ha conseguido usted llamar mi atención, tanto que todavía no me he fumado mi primer cigarro matutino, y, créame, le doy prioridad sobre muchas otras cosas, así que… empecemos… ¿Quién es usted?, ¿cómo sabe que buscamos a alguien? Y, lo más importante, ¿cómo sabe que se va a producir un asesinato hoy?


  —Me llamo Rosa Alonso Moreno, soy licenciada en Historia y Arte por la Universidad de Valladolid y, entre otros, tengo un máster en Astronomía y Astrofísica. Vine a Palma en mayo para desarrollar un estudio sobre los primeros pobladores de las Islas Baleares; mi intención es quedarme hasta septiembre, por lo que he buscado algún trabajo mientras tanto. Así es como conocí a su hermana y a la pequeña Rebeca, a la cual atiendo y doy clases de apoyo mientras su hermana trabaja; ha sido María quien me ha enviado. Me contó lo que ustedes habían hablado y me pidió ayuda sobre el asunto de los dioses romanos porque es uno de mis temas favoritos… Me llamó mucho la atención la elección del dios Mercurio y la diosa Venus y creo que he descubierto una relación que me lleva al día de hoy.


  En ese momento, golpearon un par de veces a la puerta del despacho y entró Román, quien miró a Rosa para después cambiar la mirada hacia Samuel buscando explicación.


  —Señorita Alonso, él es el inspector jefe Román Velasco, mi superior y encargado principal del caso. Román, esta es la señorita Rosa Alonso Moreno, licenciada en Historia y… más cosas… Cree poder ayudarnos con nuestra investigación. Viene de parte de María, mi querida hermana, a la cual mataré cuando la vea por no tener la boca cerrada en determinados asuntos.


  —Buenos días, señorita Alonso. Espero que entienda que todo lo que se le haya contado debe permanecer en absoluto secreto, ¿en qué cree que puede ayudarnos?


  Rosa miró a su alrededor, buscando algo mientras hablaba:


  —Por favor, llámenme Rosa, y no se preocupen, porque nadie sabe nada de lo que me contó María. Necesito una pizarra o algo parecido para explicarles, estoy segura de que tenemos poco tiempo.


  —Está bien, veamos qué puede decirnos. Vamos a la sala de crisis, allí tenemos una pizarra. Samuel, avisa a Cris y Alfredo de que vengan; Hernán no creo que pueda, hoy tiene guardia abajo.


  —Ese es el gorila que casi me parte el brazo, ¿no? ¿Puedo denunciarlo? —se quejaba Rosa tocándose el brazo mientras seguía a Román hacia la sala.


  Una vez todos en la sala y hechas las presentaciones, Rosa, rotulador en mano, empezó a escribir y explicar sobre la pizarra de vinilo:


  —Pues, verán… En 1766, un científico teutón llamado Johann Daniel Titius afirmó que la distancia de los planetas respecto al Sol seguía una relación matemática determinada. Unos años después, otro alemán, el director del observatorio astronómico de Berlín, Johann Elert Bode, la difundió dentro de la comunidad científica, de ahí que su enunciado se conozca como «Ley de Titius-Bode», o como «la misteriosa ley que rige el sistema solar».


  Rosa escribió los nombres en la pizarra mientras todos se miraban sin saber a dónde llevaba todo eso.


  —La ley parte de una secuencia de números compuesta por 0, 3, 6, 12, 24, 48, 96, 192 y 384. Si se fijan bien, cada número se forma multiplicando al anterior por dos, exceptuando el cero. Ahora sumamos cuatro unidades a cada número y obtenemos una nueva secuencia: 4, 7, 10, 16, 28, 52, 100, 196 y 388. Si esta nueva serie la dividimos por diez, obtenemos la distancia que hay entre el Sol y los planetas según la Ley de Titius-Bode: 0,4 para Mercurio; 0,7 para Venus; 1 para la Tierra, 1,6 para Marte y así sucesivamente. Ahora, si la distancia real del Sol a la Tierra la establecemos en 10, lo que equivaldría a una unidad astronómica, Mercurio se encuentra a 0,39; Venus a 0,72, la Tierra a 1 y Marte a 1,52. Como ven, la hipotética sucesión matemática obtenida de la misteriosa ley es realmente aproximada.


  Rosa había escrito todos estos números en la pizarra remarcando la secuencia de 4, 7, 10, 16, 28, 52, 100, 196 y 388 y los nombres de Mercurio, Venus, Tierra y Marte. Ahora miraba a sus cuatro improvisados alumnos intentando advertir comprensión en sus atónitas miradas. Fue Samuel quien se atrevió a protestar primero:


  —Rosa, perdone, pero creo que no entendemos nada de todo eso ni qué tiene que ver con las muertes del empresario y la modelo. Además, ahí nombra Mercurio y Venus como planetas, pero no como dioses, no sé a dónde quiere llegar.


  —Yo creo que sí lo entiendo —dijo Alfredo mientras se dirigía a la pizarra y arrebataba el rotulador de la mano de Rosa, a la cual se veía complacida de que uno de sus observadores hubiese comprendido algo—. Fijaos aquí: el 4 es la cifra que se asocia a Mercurio, que es el día en que mataron al empresario, y el siguiente es el 7, que se asocia a Venus, y es la fecha en que murió la modelo. Si continuamos la lista, el siguiente sería el 10, que se asocia con la Tierra. Los planetas del sistema solar tienen todos asociados el nombre de un dios de la mitología romana. Por lo tanto, Tierra sería la diosa Tellus o Terra, y si la señorita Alonso tiene razón, hoy día 10, nuestro hombre matará a alguien relacionado o destacado sobre asuntos relacionados con nuestro planeta.


  —¡Sí, eso es, muy bien! Ni yo lo hubiese explicado mejor —exclamó Rosa, notablemente emocionada, mientras le ofrecía la palma de la mano a Alfredo esperando que este golpeara con la suya, cosa que hizo instintivamente mientras se subía las gafas.


  —Joder, si eso es cierto, deberíamos repasar la lista de personas que elaboramos y comprobar quién se asemeja a ese perfil relacionado con… No sé, supongo que con la madre naturaleza, tal vez ganaderos, ecologistas, cualquier cosa o profesión relacionada con esto.


  —No hace falta, inspector jefe Velasco. Yo sé qué persona se puede asociar a la diosa Terra, justamente me tocó a mí llamarle ayer para avisar de los riesgos que habíamos detectado.


  Cuando Cris se disponía a revelar el nombre, Hernán entró por la puerta de la sala con cierto apremio. Antes de decir nada, cambió una mirada desconfiada con Rosa, la cual se frotó el brazo haciendo una mueca de dolor, mostrando estar molesta con la actuación del oficial esa mañana. Después, miró a Román esperando su permiso para hablar.


  —¿Qué ocurre, Hernán? Puedes hablar, respondo ante la presencia de la señorita Alonso.


  —A sus órdenes, inspector jefe. Acaban de llamar de Porto Cristo, ha habido otra extraña muerte en las instalaciones de las cuevas del Drach; el comisario quiere que vayamos allí enseguida.


  —Joder, ¿te han dicho de quién se trata? —preguntó Samuel.


  —Es Marta Vila Gil, la presidenta de Greenpeace en España —contestó Cris.


  —¿Y tú cómo lo sabes, si acaban de llamar? —preguntaba Hernán con cara de asombro mientras el resto se miraban y algunos bajaban o negaban con la cabeza, resignados ante una nueva derrota.


  Samuel conducía. Román iba a su lado y en los asientos traseros viajaban Rosa y Cris; el motivo de que la historiadora fuera con ellos tenía que ver con la seguridad del caso.


  Minutos antes, en la Jefatura Central y a puerta cerrada, los dos inspectores habían hablado y coincidían en que una civil que sabía bastante del caso y que, además, parecía haber descubierto el patrón por el que el asesino se regía, era mejor tenerla cerca y vigilada. Dejaron instrucciones a Alfredo para que investigara todo lo que pudiera de la señorita Alonso mientras ellos viajaban hacia Porto Cristo por la Ma-15.


  —Entonces, Rosa, si su teoría es cierta, nuestro sujeto no volvería a matar hasta dentro de seis días, ¿eso sería el próximo jueves?


  —Exacto, inspector jefe. Si sigue la secuencia de la misteriosa ley, el día 16 volvería a actuar.


  —Creo recordar que dijo usted que ese número se asocia a Marte, ¿a qué dios o diosa romana corresponde?


  Román giraba la cabeza hacia atrás mientras mantenía la conversación con la joven. Siempre le gustaba estudiar las expresiones de la persona que respondía a sus preguntas, tenía ese instinto para adivinar con bastante éxito cuándo las respuestas no eran convincentes.


  —En la mitología romana, Marte, en latín Mārs, tenía muchos atributos, pero sin duda el más sobresaliente era el del dios de la guerra; se le representaba como a un guerrero con armadura y con un yelmo encrestado.


  —Tenemos que suponer, entonces, que su siguiente objetivo tal vez sea alguien de ámbito militar o perteneciente al ministerio de Defensa. Cris, ¿puedes…?


  —Ya estoy en ello, inspector Montes. Estoy repasando la lista que elaboramos ayer.


  Cris accedía desde la tablet a la base de datos que habían creado para el caso.


  —Tengo tres posibles candidatos: un teniente general, un coronel retirado perteneciente a la cartera de defensa y uno muy importante que no está en este momento en la isla, pero que para el jueves sí va a estar.


  Rosa, que veía la tablet de Cris desde su posición, no pudo evitar un pequeño grito de sorpresa al reconocer en la pantalla la foto de la persona a la que se refería la agente.


  —¡Ese es el rey! Pero ¿por qué sería un objetivo? —exclamó confundida.


  —Pues porque actualmente, según las Reales Ordenanzas de las Fuerzas Armadas, corresponde al rey de España ostentar el título de Capitán General —le contestó Cris a Rosa mientras apagaba la pantalla de su dispositivo, visiblemente molesta con la historiadora por haberse entrometido en su exposición.


  —Esto se pone cada vez más serio, pero no podemos adelantar acontecimientos. Todavía no sabemos si la presidenta de Greenpeace ha sido asesinada y si todo esto de la extraña ley matemática que rige el sistema solar tiene algo que ver. Además, Rosa, hay lagunas en su teoría, su secuencia de números después del 28 pasa al número 52 y después al 100, estoy de acuerdo en que existe un día 28 en cualquier mes, pero no existe un 52 ni un 100… Si nuestro sujeto sigue esa secuencia, no entiendo cómo podría actuar después del día 28.


  —Tiene su explicación, inspector Montes. Usted lo ha dicho, es una secuencia de números, no de fechas; así como el 4 coincide con el día 4 del mes de julio, día que comenzaron los asesinatos, el número 52 sería el 21 de agosto y el número 100 correspondería al 8 de octubre.


  Samuel miró a Román, dibujó una media sonrisa y, apenas en un susurro, pero articulando mucho la boca, le dijo:


  —Esta tía es lista de cojones, ¡me gusta!


  Román observó unos segundos a Rosa, confirmándose a sí mismo que la chica era atractiva; después miró a Samuel, que mantenía el gesto mientras entraba al parking de las cuevas del Drach acordonado por la policía, y, mirando hacia delante y bajando el tono de voz, pregunto:


  —¿Seguro que solo te gusta porque es lista?


  El cuerpo de Marta Vila Gil había aparecido en los servicios de señoras del recinto anterior al corto paseo que llevaba hasta la entrada de las famosas cuevas. Estaba boca abajo enfrente de los lavabos y, por las marcas moradas que recorrían su cuello, era fácil considerar que su muerte se debía a un estrangulamiento con algún tipo de cuerda marina.


  Samuel sacó algunas fotos, tanto del cadáver como de las ventanas que daban salida a una parte trasera no abierta al público, pero, sobre todo, sacó fotos al espejo del lavabo, donde con un pintalabios rojo burdeos, que también estaba en el suelo, se leía la siguiente frase: «Dea Terra mortua est». Afuera, el inspector jefe Román tomaba declaración al personal de seguridad de la víctima, al cual se le notaba bastante afectado.


  —Hoy, la presidenta de Greenpeace estaba invitada a un tour por las cuevas mallorquinas, pero, antes de empezar el recorrido, sintió la necesidad de ir al baño; es el único lugar donde no puedo acompañarla. Antes de que entrara, me aseguré de que no hubiese nadie y miré en todas las cabinas de los urinarios; también comprobé que las dos ventanas que dan a la parte trasera estaban cerradas, pero cuando vi que tardaba mucho en salir, la llamé varias veces y, al no responder, decidí entrar. Fue cuando la encontré como han visto ustedes.


  —¿Por qué fue al baño público?, ¿no hubiese sido mejor, sabiendo que había una alerta de seguridad, que usara uno más privado y vigilado?


  —Se lo dije, inspector, pero ella empezó a sentirse mal de repente. Dijo que tenía náuseas, que no aguantaba más, por lo que tuve que revisar el baño muy deprisa, tal vez tendría que haber sido más cuidadoso…


  —¿Sabe el motivo por el que se encontraba mal?


  —Lo único que se me ocurre es que le sentara algo mal en el desayuno de bienvenida que nos dieron antes de entrar a este recinto. Ella es, bueno, era una persona con bastante intolerancia a la lactosa. Aunque siempre se advierte a los catering, cafeterías y a los establecimientos donde vamos que deben tomar precaución, más de una vez, en otras ocasiones, había sentido náuseas y malestar por este motivo.


  Samuel salió del lavabo, se encendió un cigarro obviando la prohibición y se reunió con Román. Pasearon unos metros hasta donde esperaban Rosa y Cris. Esta última encendió la tablet y la puso sobre una mesa alta cerca de un quiosco cafetería para que todos pudieran ver las fotos que habían llegado desde el móvil de Samuel.


  —Está claro que ha sido nuestro hombre: su epitafio en latín, la elección de la víctima y el día escogido dan mucha credibilidad a su teoría, Rosa.


  —Me gustaría haberme equivocado o haberme dado cuenta antes, inspector Montes. Es horrible ver esto.


  —Me acaba de llamar el comisario Romero —interrumpió Román—. Tengo que volver a la Central e informarle, no solo de esto, sino también de lo que creemos que se avecina. Cris, tú te vienes conmigo, necesito que aportes toda la información que tenemos recopilada. Samuel, quédate por aquí, averigua de dónde ha salido el desayuno de bienvenida que le han dado a la presidenta esta mañana y avanza alguna hipótesis sobre cómo nuestro sujeto ha entrado y salido del baño sin ser visto. Señorita Alonso, ¿la acercamos hasta Palma?


  —No, déjalo Román. Después voy a comer donde María y supongo que a Rosa le vendrá bien que la acerque hasta casa de mi hermana. ¿Necesitas mi coche?


  —No, tranquilo, Samuel. Cris y yo nos volvemos en un coche patrulla; intenta presentar resultados entre esta tarde y mañana, hay que coger a ese hijo de puta antes del día 16… No puede ser tan escurridizo, tiene que haber algo que hemos pasado por alto.


  Samuel dejó a Rosa en el quiosco tomando un café mientras iba a revisar las instalaciones y recopilar más datos. Primero, con los encargados del catering de bienvenida; allí le confirmaron que la leche que le sirvieron a la presidenta estaba etiquetada sin lactosa. Samuel la probó y, después, requisó los dos tetrabriks que quedaban y los albaranes del proveedor. A continuación, investigó los lavabos: el edificio donde se encontraban no tenía más plantas, así que pidió una escalera y subió a la parte superior, que era una cubierta plana transitable revestida con tela asfáltica. En la parte central, en línea, se ubicaban varias máquinas de aire acondicionado; entre dos de las condensadoras había una trampilla de aluminio de aproximadamente 60 por 60 cm, que abrió sin problema. Desde ahí, se podía bajar al falso techo practicable de yeso y cartón, que estaba encima de los baños, fácilmente accesible tanto desde dentro como desde fuera con solo retirar alguna placa; sin duda, por donde el astuto asesino había accedido para sorprender a la diosa Terra.


  Veinte minutos más tarde, regresó al recinto de entrada y encontró a Rosa cerca de las taquillas mirando la peana con el plano de las cuevas del Drach, se acercó y se puso a su lado observando también el mapa.


  —Las cuevas del Drach son cuatro grandes cuevas que se extienden hasta una profundidad de veinticinco metros y dos kilómetros y medio de largo, tiene un lago subterráneo, el lago Martel, el cual es uno de los lagos subterráneos más largos del mundo y, a diario, se ofrecen conciertos de música clásica, ¿sabe que National Geographic incluye a las cuevas del Drach en «Las 18 Maravillas Naturales de España»?


  Rosa miró a Samuel con cara de sorpresa y algo de admiración.


  —Vaya, inspector, me deja usted sorprendida. Pensaba que los policías no eran tan eruditos, sino más bien individuos con mentes lógicas, aunque, por el moretón de mi brazo, ahora pienso que también son tipos duros, fríos y brutos.


  —Rosa, puede llamarme Samuel. Siento lo de su brazo, pero el agente Hernán solo hacía su trabajo; antes fue militar, y supongo que algo de soldado todavía tiene. En cuanto a mis dotes de guía turístico, como ya sabrá por mi hermana, mi madre lo fue durante mucho tiempo; yo la acompañaba de niño a muchas de sus excursiones y, de tanto escuchar a diario sus explicaciones a los turistas, me he convertido en un conocedor experimentado de las Islas Baleares, o, correctamente, Illes Balears. Si no hubiese sido policía, seguro que ahora estaría en la agencia trabajando con María.


  —Estoy bastante sorprendida, Samuel. De haberlo sabido, tal vez le hubiese pedido a su hermana un guía personal para recorrer la isla, a la vez con dotes de guardaespaldas.


  Samuel soltó una carcajada.


  —No creo que pueda permitirse un servicio tan completo con lo que le paga mi hermana. Vamos para Palma, he llamado a María para confirmarle que íbamos a comer con ella y la niña, creo que después tiene que quedarse con Rebeca hasta la noche.


  —Claro, inspector. Usted lo sabe todo, en las conversaciones más triviales siempre está sacando información, ¿no? Supongo que el quedarme con usted es una manera sutil de vigilar a una desconocida que se ha presentado hoy en su despacho con información privilegiada y con una loca teoría que, además, ha resultado correcta.


  —Rosa, tiene que entender que no es una situación muy normal, pero he hablado con María, y su historia concuerda; además, me cae bien y creo que todavía nos puede ayudar en este caso, está claro que ha resultado ser una chica muy lista.


  —Y, Samuel, tal como le ha preguntado su inspector jefe antes en el coche: ¿solo le caigo bien porque soy lista?


  Samuel volvió a sonreír.


  —Lo que sí tengo claro es que tiene un oído muy fino. Sera mejor que nos vayamos o se nos hará tarde.


  



  4. Quod


  



  La casa que tenía María en Palma estaba cerca de la agencia y del paseo marítimo, también próxima al centro histórico. Se mudó, dejando solo a Samuel en Can Picafort, cuando murió su madre, y así, se hizo cargo del negocio. Además, era mejor para la pequeña Rebeca, ya que la capital ofrecía mejores servicios que otras zonas de la isla. Cuando Samuel y Rosa salían del ascensor para entrar en el piso, una niña de pelo rubio se abalanzó sobre el inspector con tal fuerza que casi lo tira al suelo.


  —¡Tío Sam, tío Sam! Qué bien que hayas venido, nunca vienes y tengo que enseñarte muchas cosas nuevas que tengo.


  Rosa miró a Rebeca y, riéndose, le dijo:


  —¿Le llamas tío Sam? Me encanta esta niña —dijo, dirigiendo la mirada a Samuel.


  Samuel levantó a Rebeca mientras entraban a la casa, donde María los recibía con delantal puesto y aroma a comida casera.


  —Seguro que es frito mallorquín, uno de los platos que preparaba mi madre y que mi hermana ha heredado, incluso ha mejorado la receta. No va a probar nada mejor en esta isla, Rosa.


  —Desde luego, huele de maravilla.


  —Bueno, ¿y tú qué, enana? Se está bien de vacaciones, ¿verdad? Me ha dicho una gaviota que pronto alguien va a cumplir años… ¿Tú sabes quién?


  —Sí, tío Sam: ¡yo! Voy a cumplir 9 años, ¿y te ha dicho la gaviota qué quiero que me regalen?


  —Ah, pues no, de eso no me ha dicho nada.


  —Pues ya te lo digo yo, tío: quiero un patín de esos que andan solos. Mi amiga Miri y mi amigo Jairo tienen uno, ¿me lo vas a comprar, porfa?


  Samuel miró a su hermana buscando una mirada de aprobación, pero en principio no la encontró.


  —Bueno, ya veremos… Según te portes —dijo María—. Ahora quiero que vayas con Rosa a tu cuarto y le enseñes los deberes que te puso ayer, a ver si están bien, yo tengo que hablar con el tío Sam.


  Mientras Rosa se marchaba con la pequeña, Samuel y su hermana fueron a la cocina y se abrieron una cerveza. María empezó a machacar unos ajos y quiso interesarse por lo que Samuel le había adelantado por teléfono.


  —Dios mío, Samuel. Marta Vila Gil… La conocí hace tiempo en unas charlas que dio sobre la isla; ella afirmaba que las Islas Baleares tenían serios problemas de contaminación atmosférica… No entiendo cómo alguien querría matar a esa mujer, era un cielo de persona; me estoy empezando a asustar con todo esto, hermano.


  —Lo sé, María, esto es un polvorín a punto de estallar. Román quería hablar con el comisario y mover hilos para intentar cancelar el Free Island; lo bueno es que, gracias a Rosa, tenemos una pista del próximo movimiento del asesino.


  —Sabía que esa chica te sería de ayuda, espero que no te molestara que te la enviara —dijo María con cierto tono melódico.


  —En verdad, María, no debiste contarle nada sin preguntarme antes, pero confío en tu juicio y, además, he de reconocer que es bastante lista y, en este caso, toda colaboración resulta primordial.


  —¿Solo te parece lista?... Yo creo que es una persona muy interesante.


  —Joder, ¿tú también?, ¿qué le pasa a todo el mundo?, ¿es que me tiene que gustar algo más?


  —No, no, hermanito. Yo solo digo que, aparte de lista, es muy guapa, y lo mejor de todo es que creo que no tiene pareja. ¡Todo el mundo a la mesa, ya está la comida!


  Durante el almuerzo, y delante de la niña, los temas a tratar fueron lo exquisito del plato, una discusión sobre la petición de regalo de cumpleaños de la pequeña, el turismo en la isla y el interés de María por realzar, en un claro intento celestino, tanto las virtudes de Samuel como las de Rosa. Durante el café, mientras la pequeña Rebeca se echaba la siesta, la tertulia derivó a la misteriosa ley y sobre las víctimas que rodeaban el caso.


  —No lo sé, Samuel, pero no entiendo por qué elige a esa gente y qué quiere demostrar el asesino matando a personas que, de alguna manera, han resaltado en sus profesiones u ocupaciones… O tal vez lo haga al azar, ¿no cree?


  —No, Rosa, al azar no es. Al empresario lo convencieron de alguna forma para viajar antes de arrojarlo por los acantilados; de las dos mujeres se sabe, hace incluso más de un año, que iban a estar en la isla por motivo del evento… Todo está premeditado, nos falta encontrar la conexión entre todos ellos, aparte de seguir la lista que ha descubierto. Lo que tengo claro es que es un residente o conoce la isla muy bien, escoge sitios cómodos para él, tanto que parece moverse a su antojo: los baños de las instalaciones de las cuevas o el hotel Prince son sitios muy concurridos, y aun así, consiguió su propósito sin que nadie viera nada.


  —Es verdad. A veces pienso que, si Susana Muñoz hubiese ido al otro hotel, tal vez no la habrían asesinado; además de esa manera tan horrible, prácticamente quemada viva... Y ya lo de la presidenta de Greenpeace me parece una pasada; las cuevas del Drach las visitan más de 600.000 personas al año, es el último sitio que pensaría donde pudiesen matar a alguien.


  Samuel se quedó mirando a su hermana mientras comentaba sus impresiones, tan fijo que se hizo un silencio incómodo.


  —Perdona, María, ¿qué has dicho de la modelo?


  —¿De Susana?, pues que me parece terrible lo que debió sufrir esa mujer dentro de la sauna…


  —No, María, lo de que si hubiese ido al otro hotel… ¿A qué te referías con eso?


  —Bueno, Samuel, ya te dije que nosotros gestionamos el alojamiento de la modelo. Al principio, le conseguimos otro hotel algo más discreto y alejado de la prensa y medios, y además sin spa, pero, al final, unas semanas antes, se cambió la reserva al hotel Prince.


  —De acuerdo, María, necesito que hagas memoria —dijo Samuel echando el cuerpo hacia delante—, ¿en qué hotel, inicialmente, iba a alojarse Susana Muñoz y por qué se cambió la reserva?


  —Me acuerdo perfectamente, Samuel. El hotel elegido previamente era el hotel Sant de Pollença, pero unos días antes nos llamó Martín, su director, y nos comentó que estaban con obras de acondicionamiento en el hotel y que sería mejor no alojar a la señorita Muñoz allí para no perturbar su descanso y la concentración que necesitaría para su profesión.


  —El hotel Sant… Qué casualidad, y, como dice Román, no existen las casualidades en nuestro oficio. ¿Por qué se eligió el hotel Prince? Supongo que ya tendría todo ocupado…


  —Sí, así es, pero fue el propio Martín quien gestionó el alojamiento. Tiene muy buenos contactos con el Prince, ya que él trabajó allí durante muchos años antes de tomar la dirección del hotel Sant.


  —¿Martín Delgado?, ¿dices que trabajó en el Prince? ¿De qué se ocupaba exactamente?


  —Bueno, Martín es un gran conocido dentro de este mundo; empezó desde lo más bajo: botones, aparcacoches, mantenimiento, recepción, gerencia y, de repente, hace unos ocho o nueve años, asumió la dirección del Prince. Hace unos meses, se trasladó a Pollença. Según nos contó en la asociación, estaba un poco saturado y buscaba algo más relajado que la capital, pero yo sé que anda metido en proyectos nuevos.


  —¿En la asociación? En la lista que me pasaste no figura como miembro.


  —Actualmente no, Samuel. Cuando se hizo cargo del hotel Sant, también renunció a su cargo dentro de la asociación, por eso no está en la lista que te pasé.


  —¿Pero sí estaba cuando se decidieron los invitados del Free Island?


  —Sí, por aquellas reuniones todavía era miembro; es más, fue su gremio, el hotelero, quien propuso a la modelo como presentadora.


  —¿Fue él quien te llamó expresamente para el cambio de alojamiento?


  —Sí, sí, hablé con él. Ya te digo, fue dos o tres semanas antes de que aterrizara Susana Muñoz en la isla, ¿por qué me lo preguntas, Samuel?


  —Recuerdo que cuando hablé con él hace unos días, con motivo del asesinato de Mikel Zubiaurre, me dio saludos para ti alegando que hacía mucho que no te veía, pero no me comentó que había hablado contigo.


  —Samuel, ¿piensas que tiene algo que ver? A Martín lo conozco desde hace años y siempre ha sido un trabajador y empresario ejemplar, todo un referente en nuestro sector, me costaría creer que pudiera estar relacionado con todo este asunto.


  —No lo sé, María, pero hay cosas que no encajan. Tengo que irme a la Jefatura Central, no habléis nada de esto con nadie. Rosa, si descubre algo más relacionado con la extraña lista, llámeme a mí personalmente, no vaya a la Central, no me gustaría que Hernán le hiciera daño en el otro brazo.


  —Muy gracioso, Samuel. Le digo que me estoy pensando seriamente ponerle una denuncia a su poli soldado en cuanto mi brazo tenga fuerza otra vez para escribir.


  —Bueno, hermano, yo también tengo que ir a la agencia, espero que te sirva de algo todo lo que hemos hablado. Oye, una cosita… ¿Rosa solo te puede llamar por asuntos del trabajo? Sabéis que estamos en verano y hay muchos sitios majos en la isla que disfrutar, ¿no? ¡Y tú, hermanito, siempre has sido un guía de primera…!


  María intercambió una mirada cómplice con Rosa mientras Samuel se mordía el labio y negaba con la cabeza.


  —Rosa, perdone a mi hermana. Como ve, es una maruja disfrazada de mujer moderna que se mete donde no la llaman.


  Samuel abrió la puerta de la calle para salir al rellano y, antes de cerrarla, dijo:


  —De todas maneras, Rosa, llámeme cuando quiera. A lo mejor puedo buscar un hueco y enseñarle algún sitio majo de esos que comenta María.


  Samuel llegó a la Central y reunió al equipo en la sala de crisis. Explicó su charla con su hermana y después dejó que el inspector jefe Román diera las directrices a seguir:


  —De acuerdo, equipo, puede ser que tengamos un posible sospechoso, pero también puede ser un cúmulo de casualidades, en las cuales, como sabéis, creo poco, así que vamos a concentrarnos en recopilar todo lo que podamos de Martín Delgado antes de ir a por él. Lo primero, Hernán, quiero que traigas aquí a la recepcionista del hotel Sant que atendió al empresario, Paula López, creo recordar que se llama, pero no quiero que nadie lo sepa, espera a que acabe su turno. Alfredo, habla con mantenimiento del hotel Prince, quiero saber si un director del hotel puede tener las claves de acceso a los programas de control de sistemas. Cris, averigua todo lo que puedas sobre Martín Delgado, qué vehículo tiene y coteja las huellas de neumáticos con las halladas en el cabo de Formentor. ¡En marcha!


  Samuel y Román se quedaron solos en la sala.


  —Samuel, han revisado los envases de leche que has mandado desde Porto Cristo, y, efectivamente, alguien se entretuvo en rellenar las cajas de leche sin lactosa con leche normal para conseguir que la presidenta de Greenpeace se intoxicara; de esta forma, el asesino se aseguró que acudiría a los baños, donde, como tú has comprobado, es fácil acceder desde el tejado. El catering estaba montado desde el día anterior, así que alguien debió de colarse por la noche, vaciar y rellenar las cajas.


  —¿Sabes, Román? Hay otro detalle que me parece curioso: tanto el empresario como la modelo y nuestro sospechoso Martín parece que tuvieron un repunte en sus carreras en el periodo de los últimos diez años, y, por lo que he leído de Marta Vila, también pasó de ser una activista comprometida a directora de Greenpeace hace pocos años… Es como si estuvieran apadrinados por la suerte, o de verdad eran unos dioses en sus respectivas áreas.


  —Puede ser, pero no olvides que Martín no es una víctima, es un sospechoso.


  —Lo sé, Román, pero es algo que los relaciona a todos, tal vez no sea nada, pero me resulta muy curioso.


  —Samuel, yo creo que la curiosidad busca maneras de conectar las cosas menos interesantes, sigue ese instinto, tal vez encontremos algo; voy a hablar con el comisario, le va a alegrar que tengamos un nombre.


  Samuel se dirigió a su oficina y empezó a estudiar el recorrido profesional de las víctimas hasta que, un par de horas más tarde, Hernán se presentó con Paula, la recepcionista del hotel Sant, entró y se sentó enfrente del inspector.


  —Hola, Paula, soy el inspector Montes, nos vimos hace unos días en el hotel cuando fui a investigar el fallecimiento del empresario Mikel Zubiaurre.


  —Sí, inspector, le recuerdo. La verdad es que estoy un poco confundida, no sé qué hago aquí, ya hice una declaración.


  —Sí, Paula, no se preocupe, pero necesito hablar con usted confidencialmente y, por ahora, sin que sea una declaración firmada. Quiero que recuerde el momento en que el empresario Mikel Zubiaurre llegó al hotel; ¿cómo es que tenían una habitación libre?, en estas fechas es casi imposible encontrar nada.


  —Pues, inspector, ya se lo dije a sus hombres, justamente unas horas antes quedó libre la 402.


  —Sí, pero, exactamente, ¿por qué se quedó libre?


  —Ah, bueno, porque el director dejó de ocuparla, ya que habían terminado de pintar y reformar las de la planta baja, que es donde duerme el personal que pernocta en el hotel. El señor Martín llevaba unos días durmiendo provisionalmente en la habitación 402 y, justo ese día, ya se mudó a la que usa en temporadas altas; me dijo que ya la dejaba libre y disponible para los clientes, y, casualmente, ese día vino el señor Zubiaurre.


  —¿Suponiendo que alguien quisiera salir del hotel por la noche sin ser visto, se podría hacer desde esas habitaciones del personal?


  —Perfectamente, inspector, todas esas habitaciones tienen puerta al acceso trasero del hotel para que el personal entre y salga sin usar las zonas comunes, que son para clientes; no causa buena imagen ver a una camarera de habitación o un camarero con su uniforme y luego verlo con su ropa normal de calle saliendo o entrando por la entrada principal. Los empleados accedemos siempre por detrás.


  —Entiendo. Paula, una cosa más: tuvieron una reserva a nombre de la señorita Susana Muñoz Almeida, pero fue cancelada, ¿sabe usted la razón?


  —Pues no, de eso se ocupó el director. Solo sé que un día me dijo que anulara la reserva, que ya no iba a venir al hotel; luego me enteré de que la señorita Muñoz estaba en el Prince… Bueno, me enteré cuando pasó lo del accidente.


  —¿Es posible que la razón para no alojarla en el Sant fuera por las molestias o ruidos provocados por las reformas de las que usted me habla?


  —Pues no lo creo, inspector, las reformas han consistido básicamente en pintar y cambiar algún mobiliario de la planta de personal, solo puede molestarnos a los propios empleados, yo creo que los clientes ni lo han notado.


  —Muy bien, Paula, eso es todo. No le diga a nadie que la hemos vuelto a citar ni comente lo que hemos hablado. Gracias.


  Samuel acompañó a Paula hasta los ascensores y, después, fue a la sala donde lo esperaba el resto del equipo. Compartió lo que la recepcionista le había contado y, luego, cedió la palabra a Alfredo.


  —Efectivamente, los de mantenimiento me dicen que el director tiene informes sobre las claves que se utilizan en todo el sistema informático del hotel. Es algo habitual en todos los complejos.


  —Yo he cotejado los vehículos de Martín Delgado. Tiene dos a su nombre: un BMW serie 4 blanco y un Mini eléctrico de color gris con el techo negro; algunas de las huellas encontradas por la zona del cabo de Formentor pueden cuadrar con las del Mini, siempre que conserve las originales de fábrica.


  —Muy bien, Cris, ¿y sobre Martín, qué has averiguado?


  —Su nombre completo es Martín Delgado Parra, 42 años, soltero, sin hijos, mallorquín de nacimiento, con estudios básicos pero muy autodidacta, bastante bueno con los idiomas: inglés, francés, italiano y alemán, así que podemos suponer que el latín no es problema para él… Empezó trabajando con 17 años como botones en algunos hoteles de la isla, también como aparcacoches, camarero de salón, como ayudante de mantenimiento y, esto es interesante, como personal auxiliar en las cuevas del Drach durante dos temporadas. En el año 2011, cuando estaba de gerente en el hotel Prince, falleció el director y él pasó directamente a ocupar ese puesto, en el que estuvo hasta el año pasado. En 2018 compró el hotel Sant, lo reformó y ahora es su dueño y director; parece que también anda detrás de un par de proyectos más en la isla.


  —Parece que le ha ido muy bien en su etapa en el Prince: buenos coches, la compra de un hotel…


  —Y eso no es todo, Román —lo interrumpió Samuel—. He estado comprobando la trayectoria profesional de las víctimas. En el caso de Mikel Zubiaurre, pasó de ser un operario en un astillero a puestos más relevantes en poco tiempo; más tarde, se hizo con una naviera en bancarrota a precio de saldo que transformó en una de las más importantes del mundo, Naval Ship. En cuanto a la modelo, fue Miss España 2009 dentro de una gran polémica al no considerarla la opinión pública como la candidata más acertada para ganarlo; después de eso, consiguió los mejores trabajos en pasarelas inalcanzables para muchas de su profesión y tuvo muchos romances sonados; ahora que se hacía mayor para las pasarelas, era una de las invitadas preferidas para presentar eventos. Y en cuanto a Marta Vila Gil, de activista rebelde a presidenta en solo dos años. Realmente, creo que todos ellos pertenecían al Olimpo de los dioses empresariales.


  Román se dirigió a la pizarra.


  —Bien, voy a formular una hipótesis y quiero que me digáis si estáis de acuerdo con ella: Martín Delgado Parra, nuestro presunto y principal sospechoso, ha planeado matar a ciertas personas a las que él denomina dioses y aprovecha el evento Free Island, evento en el que él mismo ha sido precursor y del que, además, se ha intentado desligar en el último año, supongo que para alejar sospechas. Su primera víctima: el empresario Mikel Zubiaurre, dueño de una compañía naval. No sabemos con qué argumento o razón, lo atrajo a la isla, le proporcionó alojamiento, seguramente para ganarse su confianza o tenerlo localizado, y, aprovechando la noche, lo citó en los acantilados donde lo asesinó, curiosamente, sobre el mar; está claro que, con sus conocimientos del entorno y antiguos empleos, le fue fácil hacer la misteriosa llamada con el mensaje en latín a la recepción. En cuanto a la modelo Susana Muñoz Almeida, es probable que ya tuviera preparado su asesinato hace tiempo. Sabía que venía al evento porque él mismo consiguió proponerla como candidata cuando estaba en la asociación; lo que tal vez no se esperaba era que su hotel fuera elegido para alojarla, así que, con una excusa basada en reformas en su negocio, la derivó al hotel Prince, lugar que él conoce perfectamente, ya que ha sido trabajador durante varios años en casi todos los oficios, incluido mantenimiento y dirección. Por tanto, manipular la sauna, así como moverse sin ser visto, para él no supondría un problema, y en cuanto a su forma de acabar con la modelo, también parece un castigo a su belleza. Por último, tenemos a la presidenta Marta Vila Gil; supongo que averiguar que la mujer era tremendamente intolerante a la lactosa no ha sido complicado, ya que tendrá sus contactos en el sector de restauración de la isla. Como extrabajador y nativo de Mallorca, moverse de noche por el complejo de las cuevas del Drach, manipular los cartones de la leche y permanecer escondido en el tejado de los baños esperando su momento tampoco le debió resultar complicado; ¿conclusión?: una activista que muere intoxicada y asfixiada. Solo nos falta saber por qué se expone dejando esos mensajes en latín que nos han llevado a averiguar lo de la misteriosa ley, la extraña lista y, por consiguiente, su posible siguiente víctima. Está claro que, o bien quiere notoriedad, o es un psicópata. ¿Qué opináis?


  —¿Que estamos tardando en detenerlo? —opinó Hernán.


  Todos expresaron la misma opinión.


  —Perfecto, voy a comunicárselo al comisario y solicitar una orden de detención al juez. No quiero coches patrulla ni sirenas, ante todo, mucha discreción. Samuel, llévate a Hernán, y en lo que tardáis en llegar a Pollença, te habré conseguido ya la orden; tened cuidado, está claro que es peligroso. Si no lo veis claro, pedid refuerzos. Con un poco de suerte, este asunto acaba hoy.


  Eran cerca de las 21:30 cuando Samuel y Hernán se dirigían a Pollença por la Ma-13. Antes, habían comprobado sus pistolas semiautomáticas Compact de 9 mm. Durante el viaje, Hernán descargó la orden de detención y repasó fotos aéreas del hotel, así como planos que habían obtenido del registro del Ayuntamiento en su smartphone. Llegaron cerca de las 22:26 y aparcaron fuera del parking. Tanto Samuel como Hernán llevaban intercomunicadores bluetooth, pues el plan era separarse. Mientras Samuel entraba por la entrada principal, Hernán iría por los accesos traseros del personal para evitar una posible fuga. Samuel entró tranquilamente en la recepción, quien atendía era un joven que, según su identificación, respondía al nombre de Sebastián.


  Samuel dejó su placa encima del mostrador de recepción; el joven, al verla, se mostró sorprendido y miró al inspector.


  —Hola, Sebastián, soy el inspector Samuel Montes, de la Jefatura del Distrito Centro, escúchame atentamente y solo respóndeme asintiendo o negando con la cabeza. ¿Me has entendido?


  Sebastián, visiblemente nervioso, asintió.


  —¿Está el director Martín Delgado en el hotel?


  Sebastián afirmó una vez más.


  —¿Está en su oficina?


  Esta vez, el muchacho negó con la cabeza.


  —¿Está en su habitación?


  La respuesta fue afirmativa.


  —De acuerdo, Sebastián, quiero que me enseñes un plano del hotel y me indiques exactamente dónde está la habitación del director. También quiero una tarjeta magnética maestra y, después, me vas a hacer un favor: ¿ves el reloj que tienes detrás? Exactamente a las 22:35, quiero que actives la alarma de incendios y saques a todo el mundo a la calle; a los clientes diles que es un simulacro. Avisa a tus compañeros, ¿entendido?


  Sebastián volvió a asentir con la cabeza y, ya algo menos impactado, sacó un plano del hotel y le indicó al inspector, por gestos, que la puerta a su izquierda daba al pasillo de acceso a las habitaciones del personal. Señaló, en el plano, la habitación 107, la cual estaba casi al final, y después le entrego una tarjeta magnética que llevaba él mismo colgada con una cinta al cuello. Samuel guardó su placa y le levantó el pulgar al chico, a la vez que le señalaba el reloj recordándole así su siguiente cometido.


  —Hernán, ¿me recibes bien?


  —Perfectamente, inspector. Estoy en la zona trasera, cada habitación tiene una puerta de salida hacia un pequeño jardín y están numeradas del 101 al 108. Está todo despejado.


  —Bien, voy a ir hasta la puerta de la habitación 107, se supone que el director está ahí. Tú quédate detrás de esa salida. A las 22:35 se va activar el aviso de incendios y supongo que Martín saldrá por una de las dos puertas. Si sale hacia el jardín, dale el alto y solo dispara si va armado. ¿Podrías abrir la puerta si es necesario?


  —Sí, inspector. Llevo un juego maestro y la cerradura no parece complicada. Si no, siempre puedo utilizar el método americano.


  —De acuerdo, si puedes evitar un disparo a la cerradura, mejor. Atento, queda un minuto para que suene la alarma, yo ya estoy en el pasillo enfrente de la puerta.


  Se hizo el silencio. Samuel tenía su pistola en la mano y, de espaldas al pasillo entre la puerta 107 y 108, tenía pegada la oreja a la pared, pero no oía nada. En ese momento, se abrió la puerta de la habitación 105 y salió una camarera que ni siquiera vio al inspector, ya que enfiló directamente en sentido contrario hacia la puerta que daba a la recepción. Justo cuando la camarera desaparecía tras esa salida, una sirena a través de megafonía, seguida de un mensaje que se repetía, invadía todo el hotel:


  «¡Alerta, alerta! Por favor, evacúen el edificio. Diríjanse hacia las salidas de emergencia y vayan ordenadamente al punto de encuentro; no utilicen los ascensores y hagan caso al personal del hotel».


  Se empezó a sentir algo de jaleo y pasos en el techo, procedentes del piso de arriba. En el pasillo donde estaba Samuel, se abrió la puerta 102 y salió un camarero corriendo hacia la salida. No obstante, la puerta 107 permanecía cerrada.


  —Hernán, no tengo movimiento en la 107, ¿ha salido por ahí?


  —Negativo, inspector. Han salido de la 108 y la 101 dos mujeres que se han ido corriendo hacia el frente del hotel.


  —¡Joder!, lo mismo no está en la habitación. Voy a entrar, Hernán, tú no lo hagas a menos que te lo diga. Estate preparado.


  —De acuerdo, inspector. Tenga mucho cuidado.


  Con la espalda pegada a la pared a la derecha de la puerta, Samuel aproximó la tarjeta maestra a la cerradura sin abandonar su posición. El led verde que indicaba el desbloqueo de la puerta se encendió; Samuel tomó aire, llenó sus pulmones y, mientras abría la puerta y entraba con la pistola en su mano derecha, gritó:


  —¡Policía! Martín Delgado, tírese al suelo y extienda los brazos hacia delante, está usted detenido.


  Samuel ojeó la entrada con rapidez buscando la silueta de Martín. La habitación era rectangular, con una puerta de acceso a un baño justo nada más entrar a la derecha y un armario a la izquierda; la puerta del baño estaba abierta y, con un rápido vistazo, comprobó que estaba vacío. Las luces estaban encendidas, avanzó unos pasos librando ese pequeño pasillo y vio un escritorio enfrente, debajo de una ventana, y, justo al lado, la puerta que daba al acceso trasero. Miró a su derecha, hacia la cama, a la vez que su pistola acompañaba a su mirada. En el borde de la cama, frente a él, a unos dos metros de su posición, Martín estaba sentado. Llevaba puesto un traje azul perfectamente planchado; su cuerpo temblaba, su cara y su frente estaban húmedas y brillantes por el sudor, su mano derecha sujetaba una pistola sobre su sien y con la mano izquierda extendida y la palma abierta, le indicaba al inspector Samuel que no se acercara. Samuel se detuvo y, con movimientos lentos, intentó controlar la situación. Habló muy tranquilo:


  —Hernán, no entres. Repito, no entres; tengo un posible 10-55, mantén la posición, activa el protocolo y avisa a la Central.


  —Afirmativo, inspector.


  Los temblores de la mano de Martín eran casi incontrolables, el cañón del arma le golpeaba en la sien con cada tiritona y su dedo índice sobre el gatillo parecía no tener control. Su respiración era agitada y sus ojos reflejaban el miedo y la desesperación.


  —Escuche, tranquilo, Martín, suelte esa pistola; es absurdo que haga eso, todavía no tenemos pruebas concluyentes contra usted, puede explicarnos qué ocurre y tal vez toda esta situación no sea tan mala. Baje esa arma, por favor.


  —Inspector Montes, ¿cree que todo esto es por ir a la cárcel? No tiene ni idea, les he fallado, y, créame, es mejor matarse uno mismo a que lo hagan ellos. Da igual dónde vaya o me esconda, siempre te encuentran, siempre tienen a alguien.


  Martín apretó sus labios y la pistola, aún más, contra su cabeza. Samuel respiró hondo y recordó su entrenamiento en estos casos, intentando ponerse de parte de Martín para tranquilizar la situación. Tenía que intentar, sobre todo, que hablara para que su mente estuviera ocupada.


  —Ey, ey, tranquilo, Martín. Dígame, ¿a quién le ha fallado? Podemos ayudarle, ¿le han obligado a hacer algo?, ¿está usted siendo amenazado? Podemos protegerle, solo tiene que bajar el arma.


  —¿Sabe, Samuel? Yo conocí a su madre, era una mujer increíble con grandes sueños para Palma; con ella y otros más emprendedores, comenzamos en esta isla una nueva era para el turismo, para el comercio… Queríamos convertir las Islas Baleares en un primer destino turístico mundial. Siempre me apasionó este mundo de las relaciones, los negocios, la gente, pero, con mis estudios y mi preparación, no podía aspirar a llegar más allá de una simple gerencia… Fue entonces cuando ellos me encontraron, porque son ellos quienes te buscan; tú no los puedes encontrar. Me ofrecieron cumplir todos mis sueños: estar en primera línea, dirigir un gran complejo y, después, ser dueño del mío propio. Este hotel, el Sant, iba a ser el primero de muchos, pero ahora les he fallado y todo acaba aquí…


  —¿Quiénes son ellos, Martín?, ¿en qué les ha fallado? Si nos dice quiénes son, podemos pararlo.


  —De verdad que no tiene usted ni idea, inspector… ¿En qué les he fallado? Usted es la prueba de mi fallo, he sido descubierto y los he puesto en riesgo; ni siquiera debía contarle nada, pero, por respeto a su madre y a su hermana, lo estoy haciendo. Si ha sido usted capaz de llegar hasta mí, creo que por lo menos se lo merece. Escuche, inspector, porque solo se lo voy a decir una vez: yo maté a Mikel Zubiaurre. Lo hice viajar hasta la isla para hacerle una advertencia, pero no quiso atender a razones, se resistió y me vi obligado a arrojarlo por aquel acantilado; en cuanto a la señorita Muñoz, hacía tiempo que había sido marcada, al igual que Marta. Ellos te llevan hasta lo más alto, te convierten en dios, pero después, tienes que corresponder; los tres quisieron desligarse de ellos, lo cual no debe hacerse, o les sirves a ellos o a nadie, y yo fui el dios elegido para aplicar su sentencia. Ya ve, de ilustre empresario a asesino, de la noche a la mañana.


  —Martín, por favor, no lo haga. Todo se puede arreglar, dígame cómo y los encontraremos, confíe en mí.


  Samuel dio un paso hacia Martín, a lo que este reaccionó empujando el arma aún más contra su propia cabeza, ladeándola un poco.


  —No se acerque más, inspector. Lo siento, tenga mucho cuidado. Son muy poderosos y están en todos lados, incluso entre ustedes.


  —Pero si no quería que le descubriéramos, ¿por qué nos dejó esos mensajes en latín?, ¿por qué siguió el orden de la misteriosa ley? Tal vez lo hizo usted porque en el fondo quería que le ayudáramos, ¿no es así?


  —No, inspector. La lista y esos mensajes fueron instrucciones de ellos, así como la forma de castigarlos; son avisos para cualquier otro que pretenda apartarse del camino.


  —Pero ¿quiénes son ellos?, ¿dónde puedo encontrarlos?


  —Ellos ya le han encontrado a usted, pero no se ha dado ni cuenta. Buena suerte, inspector, por cierto, no olvide su tabaco…


  —¡Martín, no!


  El disparo sonó seco, pero al reverberar en la habitación, incrementó la intensidad del sonido. La sangre salpicó la pared y el techo, a la derecha de la cama, y el cuerpo de Martín cayó de costado, inerte, sobre las sábanas, tiñéndolas de rojo. Al incesante pitido que escuchaba Samuel en sus oídos se sumaron los golpes en la puerta: era Hernán intentando abrirla a patadas hasta conseguirlo.


  —¿Está bien, inspector?, ¿está herido? —preguntó al ver el cadáver sobre la cama.


  Samuel iba oyendo más claro, el zumbido iba disipándose. Se quitó el bluetooth de la oreja y guardó su arma.


  —Estoy bien, Hernán, avisa a una ambulancia y acordona la zona.


  Mientras Hernán abandonaba la habitación, Samuel observaba el cuerpo de Martín, donde aún se podía apreciar el humo saliendo de su destrozada cabeza, el cual subía, lentamente, disipándose enseguida. Miró a su alrededor y escaneó visualmente la habitación, como esperando encontrar algo, algún sentido a lo que acababa de pasar. Se dirigió hacia la puerta de salida a los jardines y entonces fue cuando vio el paquete de tabaco encima del escritorio. «No olvide su tabaco», sí, eso había dicho Martín antes de dispararse. Al principio, le pareció haber escuchado otra cosa: «No olvide su pasado», tal vez, pero no estaba seguro. Se puso unos guantes de plástico de los que siempre llevaba en sus tejanos y agarró el paquete; recordó que la última vez se había dejado el tabaco en la oficina de Martín. Era la marca que él fumaba y ya solo tenía un cigarrillo, lo sacó y observó que, a lo largo del cilindro blanco, había algo escrito con rotulador negro: «quod».


  —¿Quod?


  En ese momento, entraron los servicios médicos de urgencia.


  



  5. Rosa


  



  Lo que en un principio habría sido una hermosa noche, aparentemente tranquila, aunque algo bochornosa, se esfumó con el vaivén de sirenas y el despliegue policial en Pollença. El forense y las unidades científicas hacían su trabajo antes de que el juez procediera a levantar el cadáver.


  Samuel estaba apoyado sobre su coche. Se le habían quitado las ganas de fumar, pues aún tenía el sabor a pólvora del disparo en la garganta. Intentaba relajar la tensión y cambiar el malestar con un café de máquina cuando vio que Román llegaba a la zona y se acercaba a él. Miró a su alrededor.


  —¿Qué parte de «quiero discreción» no entendiste? ¡Menuda se ha liado aquí! Al venir, ya he visto algunas unidades de medios de comunicación en camino. Nunca entenderé cómo se enteran tan rápido... ¿Estáis los dos bien?


  —Sí, el oficial Hernán está tomando declaraciones. En ningún momento corrimos peligro. Lo siento, Román, tuve que improvisar sobre la marcha.


  —¿Era nuestro hombre?


  —Eso parece. Antes de volarse los sesos, me confesó los asesinatos. Lo tenemos todo grabado, llevábamos el bluetooth y cuando le dije a Hernán que era un posible suicidio, activó el protocolo y puso el sistema a grabar.


  —Bueno, por lo menos parece que hemos conseguido parar esta mierda, y mejor, porque en el Govern no querían ni oír hablar de cancelar el Free Island. Como siempre, en esta sociedad, el dinero está por encima de unas cuantas vidas.


  —No sé si lo hemos parado, Román. Tal vez los asesinatos sí, pero creo que todavía hay mucho más.


  —¿Por qué crees eso, Samuel?


  —Cuando escuches la grabación, lo entenderás. Martín confesó porque quiso hacerlo, apenas tuve que insistir; además, me estaba esperando, él sabía que veníamos.


  —¡Eso no es posible! La operación se montó en apenas un par de horas, a lo mejor os vio llegar… ¿En qué te basas?


  —Por lo pronto, vestía con el traje de director, y, como ves, hace mucho calor para esa indumentaria; creo que deseaba morir vestido con su uniforme. Su sudor y nervios no parecían cosa de minutos, llevaba ya un rato con toda la tensión acumulada y, además…, me dejó un mensaje en un paquete de tabaco que me olvidé el otro día en su oficina. Él sabía que venía yo.


  —Joder, Samuel. Espero que te equivoques, no me gustaría pensar que alguien próximo a nosotros le avisó. ¿Qué mensaje te ha dejado?


  Samuel metió la mano por la ventanilla del coche y sacó del asiento del conductor dos bolsas: una contenía el paquete de tabaco y la otra, el cigarro. Samuel le dio la segunda bolsa al inspector jefe, y Román la examinó levantándola en alto y buscando luz de una farola próxima. Giró la bolsa hasta ver lo que ponía en el pitillo.


  —¿Quod? ¿Esto qué es? Tal vez… ¿Otro dios romano?


  —No lo sé, Román, aunque significa algo. Como te he dicho, creo que esto no acaba aquí.


  —De acuerdo. Samuel, vete a descansar. Por suerte, tu casa no te pilla lejos. Mañana temprano tendremos que hacer un largo informe e intentaremos averiguar qué significa esto. Me llevo las bolsas para que las examinen y me ocupo de que se lleven sus coches para registrarlos y despejar todo esto.


  Samuel se fue hacia Can Picafort. Cuando llegó, todavía le pitaban un poco los oídos; antes de entrar a casa, se encendió un cigarro y se quedó mirando el reflejo de la luna sobre el mar, sentado en la mesa del porche. La foto perfecta para cerrar esa larga y extraña noche. Revisó su móvil: tenía varias llamadas de María y alguna de Rosa. Sin duda, se habían enterado de lo que había pasado a través de las noticias. No tenía ganas de hablar, así que escribió a ambas un mensaje diciéndoles que todo estaba bien, que ya hablarían mañana. En su cabeza solo podía pensar en todo lo que Martín le había dicho: ellos, el mensaje en el cigarro… ¿Esto era cosa de un perturbado o de verdad había algo más grande detrás? Se fue a dormir, pero tardó bastante; el sonido del disparo aún retumbaba a su alrededor.


  El ambiente de la mañana siguiente en la Jefatura Central era muy diferente a los días anteriores: el personal estaba bastante más relajado y en sus caras se apreciaba alivio, aunque los distintos departamentos en el segundo piso del edificio seguían muy saturados cerrando informes y recopilando información.


  Román y Samuel, junto al equipo, tenían una reunión previa a la llegada del comisario en la sala de crisis. Las prisas por cerrar el caso y garantizar la seguridad y la cobertura del Free Island eran las órdenes con máxima prioridad en esa espléndida mañana de sábado. El equipo escuchaba, una vez más, la grabación de la confesión del presunto asesino.


  —Bueno, creo que está claro. Su confesión y todas las pruebas circunstanciales que tenemos nos dejan claro que Martín Delgado Parra fue el asesino confeso de las tres víctimas.


  —Tienes razón, Hernán. Sin duda, él fue el brazo ejecutor, pero no olvidemos todo lo que me dijo: o estaba muy loco o puede ser que esto sea algo más organizado. Os puedo asegurar que estaba realmente asustado, sus ojos eran los de un hombre aterrorizado, y si es como él me contó, puede ser que esto no haya acabado aquí. Además, está el asunto del cigarro... Por cierto, Alfredo, ¿qué tienes sobre eso?


  —Inspector, está claro que el paquete de tabaco era el suyo, pues las huellas encontradas pertenecen al presunto asesino y a usted. En cuanto al cigarro, solo estaban las huellas de Martín, y respecto a la palabra que había escrito, quod, en inglés es uno de los significados de cárcel; tal vez fue una retorcida forma de anticiparse a lo que le esperaba y no deseaba.


  —No me cuadra, Alfredo. Si pensaba suicidarse, el mensaje «cárcel» no creo que fuera muy apropiado… ¿No tiene significado en latín?


  —Sí, en latín, quod significa i griega —añadió el inspector jefe Román.


  En ese momento, entraba el comisario. Su semblante era mucho menos tenso que el de los días anteriores; observó al equipo y, señalando a Cris, dijo:


  —Usted y sus dos compañeros, salgan, por favor. Quiero hablar solo con los inspectores Velasco y Montes.


  El comisario esperó a que salieran y cerraran la puerta para continuar:


  —Señores, en primer lugar, felicitarles por encontrar al asesino; lo que no voy a halagar es el estado en que lo han traído. He leído los informes y veo que, por su parte, inspector Montes, no daría usted el caso por cerrado.


  —Comisario, estoy de acuerdo en que Martín Delgado asesinó al empresario y a las dos mujeres; en su coche se encontró la cuerda marina con la que estranguló a la tercera víctima y una ventosa con la que, seguramente, pudo colocar el tablero en la sauna del hotel Prince, así como una garrafa con restos de leche. Lo que me preocupa es que no tenemos un motivo claro de por qué los mató, a menos que hagamos caso a su historia y sea verdad que quienes él denomina como ellos, por alguna razón, lo hayan obligado a asesinar al resto.


  El comisario miró al inspector jefe Román.


  —Está muy callado, Velasco, ¿qué opina usted?


  —Pues verá, comisario, si Martín era un perturbado, creo que se tomó mucho tiempo y molestias en preparar y asesinar a los tres, llamémosles «dioses», así como en esconder su rastro. Que se haya suicidado tampoco cuadra mucho con el perfil de un asesino en serie; se supone que les gusta la notoriedad, el reconocimiento y que sus actos sean de interés público para disfrutar del placer que le provocaría la fama. Además, como habrá leído, tenemos sospechas no concluyentes de que tal vez fuera alertado de nuestra llegada; eso implicaría que no actuaba solo, lo que tampoco cuadra con un perfil de este tipo, pero también puede ser que, simplemente, se tratase de un loco con aires de Zeus.


  —Sí. En cuanto a eso último, he leído que la operación solo la conocía su equipo, el juez y, obviamente, yo, pero también he leído que Montes habló con una de las empleadas del hotel esa misma tarde, así como con su hermana y la historiadora, ¿ha tirado de ese hilo?


  —Sí, comisario, yo mismo he hablado con la recepcionista hoy. Después de reunirse conmigo, la señorita Paula volvió a su casa, ya no tenía turno y asegura no haberse comunicado con el director. Hemos comprobado sus llamadas y dice la verdad; además, no creo que mis preguntas la llevaran a pensar en una detención inmediata de Martín. En cuanto a mi hermana y la señorita Alonso, respondo de ellas, tan solo aportaron información. Todo puede ser que el director nos viera llegar o divisara al oficial Hernán a través de la ventana de la habitación.


  —Bueno, sea como sea, las órdenes son entregar la documentación y olvidarnos del caso. Si hay que continuar investigando, lo harán desde Madrid y si necesitan algo, lo pedirán; nuestra prioridad ahora es el evento y su clausura el próximo jueves 16 con la visita de su majestad el rey. Usted, Samuel, tómese unos días hasta el miércoles, he sabido que todo esto le interrumpió un permiso que estaba disfrutando. Román, usted ocúpese de mandar el informe a Madrid y coordine a todas las unidades para esta próxima semana; estoy deseando que acabe todo esto y podamos volver a la normalidad en esta isla.


  —Perdone, comisario, le agradezco el permiso, pero tal vez deberíamos seguir investigando, ¿no le parece extraño que la misteriosa lista que seguía Martín marque el número 16, asociado al planeta Marte, y que este, a su vez, simbolice al dios Mārs, dios de la guerra, patrón de los guerreros romanos, coincidiendo todo esto con la visita del capitán general de las fuerzas armadas, su majestad el rey?


  El comisario se quitó las gafas y empezó a limpiarlas concienzudamente con un pañuelo mientras contestaba a Samuel:


  —Inspector, si está usted sugiriendo un posible atentado contra el rey, el Ministerio de Defensa ya ha sido alertado; están acostumbrados a múltiples amenazas de todo tipo, incluso tan surrealistas como esta, digamos, «mitológica». Tomarán sus medidas, y nosotros también; yo, personalmente, por la parte que nos toca, me aseguraré de que el rey esté protegido. Así que disfrute de su permiso. Esto es todo, señores, buen trabajo.


  Ambos inspectores se quedaron solos. Román miró el reloj: eran casi las 12 de la mañana. Fue el primero en hablar:


  —Vamos, Samu, te invito a una cerveza y un llonguet de jamón serrano con mozzarella.


  El bar no era muy grande, pero era sin duda el lugar preferido del personal de la Jefatura. Era raro encontrar algún cliente que no perteneciera a efectivos de la policía de Palma. Román y Samuel se sentaron en la terraza, bajo una sombrilla, con un par de cervezas frías y unas aceitunas esperando a que les sirvieran los dos bocadillos que habían pedido.


  —De verdad, Román, no entiendo al comisario. Creo que existen indicios suficientes para continuar con la investigación, y, para colmo, me restaura el permiso cuando fue él mismo quien me lo quitó hace una semana. Creo que no es momento de relajarse, ¿no podrías hablar con él y convencerlo?


  —A ver, Samu, al comisario le quedan seis meses para jubilarse, es normal que no quiera complicaciones. Acuérdate que hace un par de años sufrió un infarto y ha estado aguantando desde entonces para cumplir el tiempo de cotización; es viudo, pero tiene hijos y nietos… Yo le comprendo. Si en Madrid quieren llevar ellos el caso, ¿qué problema hay?


  —Sí, es verdad, me acuerdo. A causa de ese infarto, renunció a ser ministro del Interior… No sé, Román, tal vez tengas razón, pero si Martín no trabajaba solo, puede ser que la amenaza del día 16 sea real, y, si pasara algo, podemos salir todos perjudicados. ¿O no?


  En ese momento, el camarero llegaba con los llonguets y los dejaba en la mesa. Román cogió el suyo y le dio un bocado. Cuando terminó de masticarlo, respondió a Samuel:


  —Mira que eres cabezota, Samu. Nosotros no decidimos, solo somos responsables de cumplir bien las órdenes, y eso vamos a hacer. Yo me encargo de enviar todo el caso a Madrid, y los haré partícipes de nuestras impresiones, y tú… Tú vas a desconectar estos días, vas a llamar a tu nueva amiga y enseñarle la isla, y, cuando vuelvas el miércoles, ya te buscaré algo para tenerte ocupado. Ahora me voy, que tengo trabajo.


  Román se levantó, cogió la lata de cerveza y el resto del bocadillo.


  —¿Mi nueva amiga? Has hablado con mi hermana, ¿verdad? Estáis todos empeñados en que tenga algo con Rosa, ¡si apenas la conozco!


  —Samuel, soy inspector jefe de policía, por lo que no revelaré jamás la fuente de mi información. Por otro lado, soy tu amigo desde hace muchos años y te aseguro que, de la forma que miras a esa chica, hace mucho tiempo que no te veía mirar así a una mujer. Deja de hacerte el duro y disfruta un poco; hoy es sábado, un día estupendo para pasarlo bien. Además, ¡es una orden!


  Samuel sonreía mientras su amigo cruzaba la calle. En ese momento, se dio cuenta de algo y, llevándose el pulgar y el índice a la boca, profirió un sonoro silbido. Román se giró desde la otra acera y lo miró. Samuel levantó su bocadillo y su cerveza y le pregunto:


  —¿No habías dicho que me invitabas?


  Román se rio y después gritó:


  —¡Te mentí!


  Samuel sonrió, sacó un billete y lo dejó encima de la mesa. Bebió un sorbo de la lata de cerveza y cogió su móvil para buscar en la agenda el contacto de Rosa Alonso; miró el nombre durante unos segundos mientras su pie golpeaba, inconscientemente, contra el suelo. Después, hizo la llamada.


  María llegaba a casa, algo nerviosa, desde la agencia. El reloj marcaba las 19:36. Rosa le había comentado si hoy podía llegar un poco antes para quedarse con Rebeca, ya que Samuel la había llamado y pedido que a las 20:00 horas estuviera lista porque pasaría a buscarla. Para María, aquello tenía más importancia que cualquier venta, alquiler o evento mundial. Hacía tiempo que no veía a su hermano tomar una iniciativa de ese tipo y, desde que rompió con Martina, tampoco lo había visto muy ilusionado con nada, ni siquiera con su trabajo, que siempre fue una de sus grandes prioridades. Al abrir la puerta, escuchó el trote familiar de la pequeña Rebeca, que la recibía con todo el entusiasmo que solo una niña feliz puede ofrecer. María la abrazó y besó varias veces.


  —¡Hola, mi vida!, mamá ya está en casa. Ahora, en cuanto deje todas las cosas, si quieres, nos vamos a dar un paseo y tomar un helado. ¿Dónde está Rosa?


  —Está cambiándose en el baño; me ha dicho que va a salir con el tío Sam, ¿es que son novios, mamá?


  María no pudo evitar reírse, pero más que una risa divertida, era de tipo nerviosa.


  —Ay, hija, no. No son novios, son amigos; para ser novios hay que conocerse más tiempo, y el tío Sam solo la conoce un poquito.


  «Efectivamente, Samuel solo ha tratado con Rosa apenas un día», pensaba María. Pero ella sí conocía a la historiadora desde hacía dos meses, que fue cuando respondió a su anuncio buscando una chica para cuidar y dar clases durante los meses de verano a Rebeca. Desde el primer momento, le pareció una joven inteligente, culta, atractiva, con un carácter apasionado y decidido, así que enseguida fantaseó con la idea de que sería una pareja muy acertada para Samuel. Por eso, cuando su hermano le habló de dioses romanos, encontró la conexión y la excusa perfecta para un encuentro que, por el momento, parecía llevar buen camino.


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por Rosa, que salía del baño. Llevaba un vestido de estilo lady, estampado con tonos amarillos y verdes, que dejaba adivinar una estilizada figura. Su pelo moreno y lacio caía brillante hasta sus hombros y su maquillaje de contrastes hacía que su cara no pasara inadvertida. Se paró delante de María y Rebeca y, abriendo los brazos, dio una vuelta. Rebeca empezó a saltar y aplaudir.


  —¿Qué tal estoy? Por cierto, María, me he atrevido a cogerte prestado un poco de perfume que tenías en el baño.


  —Joder, Rosa, estás impresionante. ¡Vas guapísima! Espero que Samu se salga hoy de sus eternos vaqueros gastados y sus camisetas caducas… Si no, a tu lado, va a parecer más un criado que un acompañante. ¿Te ha dicho a dónde vais a ir?


  —Me ha dicho que daríamos una vuelta por el paseo marítimo, a cenar a un restaurante típico mallorquín y creo que después a tomar algo al Puerto Portals. Se nota que es policía, lo tiene todo estructurado.


  —¡Buenooo! Ya te digo. El restaurante, seguro, va ser el Delta, y en cuanto al puerto deportivo, es todo un lujazo en Mallorca; sin duda, uno de los lugares más glamurosos de la isla. Es una de las zonas más in, sobre todo ahora en verano, y es muy común ver alguna que otra cara famosa…


  —¿Algún consejo sobre tu hermano? No me gustaría cansarlo con historias sobre los primeros habitantes prehistóricos de la isla.


  —Tranquila, Rosa. El primero que habla de trabajo es él; es más, si te quedas sin tema de conversación es una forma de reactivar la cita.


  Sonó el timbre de la puerta, y Rebeca fue a recibir a su tío con su habitual carrera y posterior embestida. Samuel entró con la niña colgando de su cuello y, al ver a Rosa tan espectacular, lo que dijo pareció más un balbuceo nervioso que un saludo.


  —Vaya, vaya, hermano, ¡unos Dockers marrones y una camisa azul! Si no hubieses subido, no sé si te habría reconocido por la calle, pensaría que perteneces al elenco de modelos del Free Island.


  —¡Qué tonta eres, María…! Cualquiera se va a pensar que voy siempre como un pordiosero, aunque hoy, al lado de Rosa, voy a parecer un criado.


  Las dos chicas se miraron con los ojos abiertos y empezaron a reír con ganas. Samuel las miraba sin entender.


  —¿He dicho algo tan gracioso como para reírse así?


  —Tío Sam, es que mamá ha dicho lo mismo antes.


  —Bueno, venga, marchaos a disfrutar, que la niña y yo también tenemos nuestros planes. Rosa, recuerda que mañana es domingo y lo tienes libre, por si a «alguien» sigue apeteciéndole hacer de guía a «alguien».


  Samuel notó el tonito meloso y quiso ponerse a la defensiva, pero los empujones de María hacia la salida y sus adéu repetitivos taparon cualquier posible queja.


  Aunque todavía quedaba una hora para que el sol se pusiera, ya se adivinaba que la luna, esa noche, iba a ser llena; eso hacía más placentera la vuelta por el paseo marítimo.


  Samuel aprovechó para hablarle a Rosa sobre el pescado autóctono de la isla: cabrachos, gallos, rayas, salmonetes o chanquetes; le habló de algunas playas paradisíacas y calas de ensueño, realzó sus castillos y majestuosas catedrales, le informó sobre los poblados prehistóricos de Menorca y le contó sobre la isla de las mil caras: la mágica Ibiza, sobre cómo el turismo había enturbiado la auténtica esencia de las Islas Baleares haciendo que muchas de sus verdaderas bellezas se vieran opacadas por el ocio, la noche, la diversión y el bullicio.


  Rosa le escuchaba fascinada. Efectivamente, Samuel tenía un don singular como guía. Además de conocimientos específicos, se requiere empatía, don de gentes, inteligencia social y mucha paciencia, y, sin duda, ese chico, aparte del atractivo físico, las tenía todas. Claro que, para ser inspector, se necesitaba prácticamente lo mismo y, aparte, dedicación.


  Tras un par de horas charlando, inconscientemente, habían pasado a tutearse dejando las formalidades de lado. Fueron paseando hasta el restaurante; María había acertado, pues se trataba del Delta, situado al lado del ayuntamiento. Era un restaurante típico, decorado en estilo medieval, y era famoso, sin duda, por platos típicos como el tumbet, los caracoles, el bacalao a la mallorquina o carnes como el lomo alto de buey.


  Samuel y Rosa esperaban, de pie en la barra, tomando una cerveza, mientras les preparaban la mesa, pues habían llegado un poco antes de la hora reservada. Rosa empezó a contarle a Samuel sobre ella, pero entonces una voz los interrumpió:


  —¿Samuel?, ¿eres tú? ¡Cuánto tiempo!


  Samuel y Rosa giraron la cabeza hacia la chica de voz dulce y mirada amable, pero con signos de cansancio que, sin duda, provocaba el peso de su abultada tripa; aunque lo intentaba aliviar sujetándola con sus manos. Samuel la miró y se sintió como aquella vez que un profesor lo pilló fumando en el baño del instituto. La miró a la cara, le pareció que estaba muy guapa y, luego, señaló la barriga.


  —¡Martina! ¡Vaya! Estás… Diferente, o sea, claro…, por el embarazo, pero te veo estupenda. ¿Qué tal?, ¿cómo lo llevas?


  Martina quería acercarse a dar los dos besos de rigor, pero antes miró a Samuel y, con un ligero movimiento de cabeza hacia Rosa, esperaba una reacción más cortés por parte de él.


  —Ay, sí, perdona. Mira, Martina, esta es Rosa, una colaboradora, se podría decir… Rosa, ella es Martina. Es, bueno… Una amiga de toda la vida.


  Después de los habituales saludos, felicitaciones por el embarazo y alguna caricia confortable sobre la barriga, Rosa, al percibir en Samuel su incomodidad para hablar, con el fin de facilitarle el momento, decidió irse al servicio.


  —Vaya, Samuel, es una chica muy guapa. Si no me equivoco, es la que cuida de tu sobrina, ¿no? María me habló de ella.


  —Sí, bueno, hace poco que está en la isla y he querido enseñarle algunos sitios. Además, ha colaborado en una investigación con la policía. Bueno, y ¿cómo estás? ¿Cómo llevas esto de ser madre? ¿Has venido sola?


  —Ey, inspector, tranquilo. Las preguntas de una en una —Martina le contestó sonriendo.


  —Estoy bien. Ya se va haciendo pesado, pero merece la pena… Todavía no soy madre, como ves, me queda un poquito. Y en cuanto a mi acompañante, está sentado al fondo del salón, pero seguro que ya te han hablado de él.


  —Pues sí, y de verdad que me alegro mucho, Martina.


  —¿Lo dices en serio, Samuel?


  Samuel hizo una pausa, tomó aire y continuó:


  —Martina… Verás, hace tiempo que quería decirte algo: mira, siento mucho todo, siento haberte robado tanto tiempo de tu vida, de portarme como lo hice. La enfermedad y la muerte de mi madre me afectaron mucho, y el trabajo era lo único que me mantenía ocupado. Espero que estés a tiempo de recuperarlo y disfrutar de lo que te mereces.


  —Pues sí, Samuel… ¿Sabes? Después de separarnos, te culpé durante un tiempo, pero luego asumí que yo también tenía parte de esa culpa. Dejé pasar el tiempo en vez de hacerte reaccionar, te veía tan distante que no supe cómo ayudarte. Aunque, bueno, las cosas siempre pasan por algo, y ahora, mírame, estoy bien. Y espero que, si lo que he visto hoy con esa chica y tú es algo más, sepas aprender de tus errores. Por lo pronto, vistes bastante mejor —opinó Martina con una sonrisa mientras le tocaba la camisa.


  —Y tú tienes los dientes más blancos.


  Los dos se rieron, aliviando la tensión. En ese momento, llegó Rosa.


  —Samuel, dice el camarero que ya tenemos la mesa.


  —Genial, chicos, yo me voy a la mía. Rosa, encantada de conocerte, y tú, Samu, si quieres, acércate luego y te presento a Mauro.


  Samuel asintió y, después, junto a su acompañante, fue a su mesa y se sentaron. Pidieron vino, alguna tapa típica y buey para dos. Fue Rosa la que quiso romper con cualquier tabú conversacional que pudiera enturbiar lo que, por ahora, estaba siendo una bonita velada. Miró en dirección a la mesa donde estaban Martina y Mauro.


  —¿Quieres hablar de ello, Samuel? Te he notado fuera de juego, y aunque no te conozco mucho, hasta ahora, no te había visto así.


  —Hay poco que contar y mucho que olvidar, Rosa. Martina y yo tuvimos una relación de catorce años, convivimos juntos durante tres después de fallecer mi madre, y ese tiempo fue el que acabó con la relación. Tal vez no gestioné bien mi duelo y mi atención la volqué en el trabajo, y ella, como es lo normal, quería avanzar en la vida… Digamos que chico conoce chica y chico lo jode todo.


  —¿Y la sigues queriendo? ¿Te duele ahora cuando la ves con otra persona?


  —Es curioso, porque pensaba que me iba a molestar, y hoy me he dado cuenta de que no. Al verla, solo he sentido amabilidad y paz hacia ella; tal vez verla feliz y completa me ha liberado de un sentimiento de culpa.


  Rosa levantó la copa de vino invitando a brindar y, esbozando una sonrisa, dijo:


  —Pues no sabes la alegría que me das, Samu.


  —¿En serio? Espera, espera, ¿me has llamado Samu?


  —Sí, a partir de ahora eres Samu. Lo de tío Sam se lo dejo a tu sobrina, ¿te ha dicho María lo de estimular la imaginación de los niños?


  —Sí, y me temo que eso es cosa tuya. Por cierto, antes de que apareciera Martina ibas a hablarme sobre ti… Aunque he de confesarte que algunas cosas ya las sé, tuvimos que investigarte cuando te presentaste de aquella manera en la Jefatura.


  —Sí, lo supongo, y lo entiendo. Entonces sabrás que soy de Madrid, bueno, de una localidad al sur, tengo una madre estupenda y una hermana y un hermano mayores que yo. Estuve viviendo un tiempo en Valladolid, donde, después de sacarme la carrera, me he dedicado a hacer estudios históricos sobre diferentes sitios de España y el extranjero para luego publicar; con lo que gano voy tirando, así viajo y no suelo atarme a un sitio, a menos que encuentre algo interesante.


  —Me da miedo preguntarte… ¿Qué entiendes tú por interesante?


  —Bueno, por lo pronto, este vino añejo me parece interesante.


  —¿Y no tienes a nadie? Quiero decir, ¿estás con alguien o algo así?


  Rosa no pudo evitar reírse.


  —¿Sabes, Samu? Para ser inspector, se te da fatal interrogar sobre amoríos; pero no, ni alguien ni algo, lo más serio que tuve fue en Francia, con un chico italiano, pero la cosa no funcionó. Después de eso, han sido pocos y no han durado mucho; como te he dicho, me muevo constantemente. Y hablando de moverse, ¿sabes una cosa?, hoy me apetece bailar, espero que en el puerto haya algún sitio con marcha que sacie mi ansia danzarina.


  La cena transcurrió amena, entretenida y agradable. Hacía tiempo que Samuel no disfrutaba de su tiempo libre de aquella manera. Rosa le encantaba, cuanto más la conocía, más le gustaba; sus historias sobre sus viajes las relataba siempre desde el lado más divertido, convirtiéndolas en pequeñas comedias que le hicieron reír como hacía tiempo que no recordaba.


  Antes de irse, Samuel y Rosa pasaron por la mesa de Martina, donde conoció a Mauro, un chico con aire seductor y un ego orgulloso, pero muy atento; sin duda, le pareció la persona ideal para su expareja.


  Después, Samuel y Rosa se dirigieron al puerto. Pasearon, cómplices, jugando a reconocer rostros famosos y soñar con yates inalcanzables; incluso visitaron alguno de forma clandestina. Acabaron en un pub del puerto, hipnotizados por el color de las luces al ritmo de la música house y el fresco sabor de los mojitos. La danza y el alcohol se fundieron en un cóctel perfecto e hicieron que la percepción del tiempo se hiciera inexistente.


  Samuel no sabría decir la hora a la que llegaron a su casa, no sabría decir en qué momento exacto sus cuerpos acabaron siendo uno sobre aquella cama antes castigada por la soledad, pero que, ahora, dejaba paso a la pasión, a besos tiernos y húmedos, a los gemidos sentidos y a las caricias atrevidas. La suave luz de la luna bañaba la habitación a través de la ventana, reflejando el sinuoso movimiento de la figura desnuda de Rosa sobre él. Samuel deslizaba curioso sus manos recorriendo las curvas de su compañera mientras volvía a experimentar sensaciones olvidadas que estremecían su cuerpo. Sin duda, para Samuel esa noche era diferente; para Samuel, esa noche marcaba el nacimiento de un principio y el final de una triste y solitaria etapa.


  Abrir los ojos y sentir la cálida luz y el calor de sol es sin duda una delicia, pero acompañado del ruido del mar y del graznido de las gaviotas lo convierte en un auténtico placer. Samuel miró al techo dejando que el girar suave de las aspas del ventilador le hiciera tomar conciencia del momento. Por su cabeza, todavía algo comprometida por los excesos de la noche anterior, pasaron todos los instantes recién vividos, como si fuera una película. Giró la cabeza hacia su izquierda y, por un momento, sintió miedo. El lado izquierdo de su cama estaba vacío, pero el ruido que llegaba desde la cocina le devolvió la confianza. Se levantó y se puso unos pantalones cortos, se lavó la cara y adecentó su rostro antes de ir en busca de Rosa.


  La parte baja de la casa se componía de un generoso salón que daba directamente al porche de la entrada, donde, con solo cruzar una acera peatonal, empezaba la arena de la playa. Dentro de ese espacio, a un lado, estaba la cocina, limitada por un mostrador, tipo americano, al otro lado había dos habitaciones y un baño, aunque la habitación de Samuel tenía aseo propio. Hacia el fondo, una escalera de tipo caracol daba acceso a la buhardilla, ahora lugar de estudio y trabajo y, hace tiempo, espacio de juegos y recuerdos de una infancia que vivió feliz junto a su hermana y a su madre.


  Rosa estaba entretenida preparando el café y unas tostadas. No vio llegar a Samuel, momento que él aprovechó para observarla: solo llevaba puesta la camisa que él había estrenado la noche anterior y que le llegaba hasta medio muslo, se había recogido el pelo en una especie de moño deshecho y estaba descalza; le resultó todo muy sexy, de película.


  —Te queda mucho mejor a ti que a mí.


  Rosa pegó un pequeño bote, fruto del susto, que le obligó a dejar la taza del café para llevarse la palma de su mano derecha al pecho mientras reía nerviosa. Lo miró sonriente.


  —Bueno, teniendo en cuenta que se me olvidó echar mi camisón al bolso, creo que era la mejor opción para preparar el desayuno sin las molestias que un vestido de fiesta puede ocasionar.


  Samuel se aproximó a ella, la cogió de la cintura y se besaron. Después, se quedaron mirándose en silencio.


  —¿Todo bien? —preguntó Rosa.


  —Todo perfecto. Si quieres, desayunamos en el porche, así disfrutas del mar y respiras aire fresco mientras tomamos el café.


  —Claro, me parece genial. Aunque… Por el cenicero que hay en la mesa de fuera y el paquete que llevas en la mano, creo que hablamos de un desayuno ahumado.


  El desayuno fue un momento de risas y complicidad. Samuel aprovechó para responder los interminables mensajes en el móvil, correspondientes a María que se interesaba por la cita, con un simple icono de un pulgar hacia arriba seguido de besos y corazones.


  Después, se ducharon juntos. Samuel buscó unos vaqueros y una camiseta, propiedad de las maletas de María, que, por motivo de espacio, todavía no se había llevado al mudarse a la ciudad de Palma. Rosa, al ser de estatura y complexión similar a María, se acopló perfectamente al improvisado vestuario, y el tema del calzado cómodo, así como un colorido bikini, se solucionó en una de las tiendas del paseo de Can Picafort. El plan era un domingo turístico y de ocio que Samuel ya tenía organizado.


  La idea era recorrer los casi 90 kilómetros de la Serra de Tramontana para poder visitar dos lagos y algún embalse, pueblos llenos de historia y cultura como Valldemossa y Sóller y también Sa Calobra, un impresionante conjunto de dos playas refugiadas entre pronunciados acantilados rocosos y divididas por la garganta de un río, un sitio difícil de acceder, pero que para Samuel y su vehículo no representaba dificultad. Allí se bañaron en el agua cristalina y azul turquesa del mar, disfrutaron de una comida sencilla en un pequeño restaurante próximo y, por la tarde, viajaron al pasado visitando el monasterio de Lluc para, después, pasear por las angostas calles de Pollença y terminar contemplando el atardecer en el cabo de Formentor.


  Rosa disfrutó del día, tanto por la compañía como por las visitas perfectamente documentadas, verbalmente, por Samuel. En los acantilados fue donde se dio cuenta de que todavía no habían tocado el tema de los asesinatos, tema que los había llevado a conocerse. Mientras sacaba una foto panorámica, preguntó:


  —¿Fue por aquí donde mataron al empresario?, ¿el dios Mercurio?


  Samuel señaló una zona más hacia el sur de donde estaban.


  —Allí, donde los acantilados son altos y más pronunciados. Una caída desde ahí es muerte segura por la base rocosa que los rodea.


  —Me parece horrible morir así… Oye, Samu, no hemos hablado de lo que pasó hace dos días; supongo que ver a alguien pegarse un tiro no es algo que uno quiera recordar, ¿verdad?


  —La verdad es que no. En mis años de policía he visto cosas, pero algo así en primera línea, nunca… Ese hombre confesó los crímenes y dejó bastantes pruebas que lo demuestran, pero me da la sensación de que interrumpimos sus planes. Si nos atenemos a la misteriosa ley, este jueves, la vida del rey puede correr peligro, pero el comisario no lo ve así. El caso para nosotros está cerrado y nos quitan las competencias.


  Subieron al coche con destino a Palma. Rosa prefería dormir esa noche en el apartamento que había alquilado, ya que al día siguiente tenía que continuar con la elaboración de su estudio y cuidar unas horas de la sobrina de Samuel. Mientras viajaban, continuaron con la conversación.


  —¿Por qué crees que el rey, alias dios Mārs, sigue en peligro? Si Martín está muerto, la amenaza ha desaparecido.


  —No lo sé, es una corazonada. Tal vez ese hombre estuviera loco y yo solo quiera ver coincidencias rebuscadas en todo esto, pero lo vi mientras confesaba y conozco la expresión del miedo. Creo que buscaba redimirse, pero tampoco fue claro en lo que me contaba… Aun así, se tomó molestias absurdas como escribir «quod» en uno de mis cigarros.


  —«Ellos».


  Samuel miró a Rosa, que, a su vez, contemplaba a través del parabrisas las brillantes estrellas que parpadeaban esa noche intentando ver alguna constelación.


  —Perdona, Rosa, ¿qué has dicho?


  Rosa lo miró extrañada por la pregunta.


  —Ellos. Quod en latín significa ellos, bueno, significa muchas cosas según el contexto de la frase, pero, dicho así, solo puede ser i griega, ellas o ellos. Samu, suponía que algo así ya lo habíais comprobado, por eso me extrañaba la pregunta.


  —Bueno, sí, pero pensábamos que quería decir cárcel, algún tipo de mensaje póstumo que nos hacía entender que prefería matarse que verse entre rejas.


  —Bueno, eso tiene sentido en inglés, pero me parecería absurdo que, después de todos sus mensajes en latín tras matar a los dioses, ahora le diera por variar la lingüística. Me parece, en este caso, más de sentido común su significado en latín, aunque tampoco veo qué aporta ellos a todo esto.


  Samuel vio un desvío a pocos metros hacia una gasolinera y se metió, aparcando a un lado. Sacó su móvil y enlazó el audio al sistema del coche.


  —Rosa, quiero que escuches esto. No debería ponértelo, estaré saltándome como tres leyes o alguna más, pero necesito tu opinión. Es la confesión de Martín antes de matarse.


  Samuel reprodujo el audio de las palabras de Martín. Rosa escuchó con tanta atención y concentración que, cuando sonó el disparo, se asustó y sintió como si todo hubiese pasado ahí mismo. Samuel la miraba, ansioso, esperando alguna reacción o palabra.


  —¿Quieres que lo ponga otra vez?


  Rosa lo miró con cara de rechazo y sorpresa.


  —¡No, ni hablar! Con una vez me vale; me gustaría poder dormir esta noche sin pesadillas. A ver… Samu, a mi parecer, ¿alguna vez has oído hablar, por ejemplo, de los Caballeros Templarios, los Francmasones, los sabios de Sion, los Varones o los Implementares?


  —Sí, de alguno de ellos, sobre todo en alguna serie o película.


  —Vale, lo que tienen en común es que son sociedades secretas y todas han existido o existen en la actualidad regidas por sus propias normas. Por ejemplo, los Varones se comunicaban con apretones de manos secretos en los que se pasaban mensajes, tenían rituales extravagantes y una orden en la que los miembros ascendían a través de varios niveles a medida que adquirían experiencia y respeto dentro de la sociedad; o los Implementares, que fue una vertiente de los Varones y se les han atribuido varias conspiraciones, como el asesinato de Kennedy o el triunfo de Obama en las elecciones, incluso la muerte del rey del pop.


  Samuel intentó ordenar todo lo que escuchaba y relacionarlo con Martín. Rosa prosiguió:


  —Tal como yo lo entiendo, quod puede que se refiera a una organización de este tipo que, en algún momento, se inmiscuye en la vida de alguien y, de una forma poco sospechosa y lo más natural posible, consiguen en pocos años llevarlo a lo más alto de su entorno profesional.


  Samuel siguió la conversación al coger el hilo de lo que Rosa le intentaba explicar:


  —De acuerdo, supongamos que es así. Cuando lo consiguen, se aprovechan de tu estatus para que les devuelvas el favor, tal vez ayudando a otros elegidos o interfiriendo en decisiones que están dentro de tu control… Digamos que posicionan dioses en todos los marcos posibles para controlar todos los poderes y el entorno social, cultural, deportivo… El abanico es inmenso.


  —Exacto, Samu, ahora piensa, ¿qué pasaría si un dios quiere dejar de serlo? ¿Qué consecuencias podría acarrearle a la orden?


  —Pues todas, Rosa. Perderían esa parcela de poder, la cual sería difícil de sustituir si hablamos, por ejemplo, del empresario de una naviera de control mundial o la presidenta de una organización ecologista cuya mayor característica es que, aparentemente, es económica y políticamente independiente, pero que, realmente, por lo visto, no es así.


  —¿Entonces…? —Rosa animaba a que Samuel siguiera desarrollando su exposición.


  —Entonces, te los quitas de en medio. Parece que primero les adviertes y, si no quieren seguir tus normas, los eliminas utilizando tu propia infraestructura. En este caso, utilizaron a otro dios, a Martín, que, al verse descubierto, prefirió matarse él mismo antes que sufrir alguna muerte lenta y horrible, como por ejemplo la de la modelo en la sauna.


  Samuel cogió una botellita de agua de los portavasos del coche y le dio un sorbo para aclarar la garganta.


  —Parece que utilizan la muerte para mandar un mensaje tipo epitafio, haciendo referencia a su condición de dios, tal vez con el objetivo de que solo puedan interpretarlo otros dioses o miembros de Quod. Además, se toman su tiempo, porque está claro que en el caso de las dos mujeres fue preparado con casi más de un año de antelación, con esto consiguen que las propias víctimas se confíen y no sospechen que las advertencias han llegado a su fin. Dios mío, Rosa, si esto es verdad, y siguen la regla de la misteriosa ley, el atentado del día 16 es real, tengo que hablar con Jefatura.


  —No te aconsejo que lo hagas, Samu. Está claro que Martín te esperaba, por eso marcó el cigarrillo, y, tal y como advierte, parece que están en todos lados. Creo que algo así deberías investigarlo tú solo por ahora; por supuesto, cuenta con mi ayuda, puedes confiar en mí; yo solo soy una humilde historiadora sin ningún afán de protagonismo ni aires de diosa.


  Samuel la miró complacido y asintió mientras su mano acariciaba su mejilla.


  —Gracias… Por todo —le dijo Samuel. Después, se fundieron en un largo beso.


  



  6. Moon


  



  Ese lunes, Rosa se levantó temprano porque había quedado en el museo de Historia de Mallorca para documentar algo más su estudio sobre los primeros pobladores de las Islas Baleares. Después, un poco antes de las 10, tenía que ir a casa de María, donde atendería a la pequeña Rebeca hasta la hora de comer. Por la tarde, podía librar unas horas para seguir con su cometido.


  Antes de marcharse, dejó una nota a Samuel en la cocina de su pequeño pero cómodo apartamento que María le había conseguido por un precio de alquiler realmente ridículo. Siempre se había considerado a sí misma como un alma aventurera y errante, ávida de nuevos conocimientos y descubridora de historias del pasado que, después, documentaba en sus estudios y trabajos para luego editarlos y venderlos a la Universidad de Valladolid, consiguiendo casi siempre que cada edición le financiara el siguiente proyecto. Una vida de varios años y estudio que sobrellevaba con pasión y sin dudas, hasta entonces, porque, de repente, ahora, notaba que su mundo se abría a otros caminos más íntimos.


  Le parecía increíble que en solo tres días sintiera que podía cambiar todo eso por alguien, por una persona que, al verla por primera vez, le había hecho sentir seguridad, tranquilidad, compañía, complicidad o la llamada del amor; de poder pararlo todo para empezar otra cosa, algo diferente, pero tan emocionante como descubrir una huella del pasado o unos restos arqueológicos. Se sentía feliz y asustada, pero, sin duda, ilusionada.


  Samuel despertó confuso. Estaba acostumbrado al techo de su habitación o al de la oficina, pero la lámpara colgante de cuerda sobre el blanco techo que vio al abrir los ojos, claramente, no era lo habitual. Tardó un poco en ubicarse, en recordar que prefirió pasar la noche en el apartamento de Rosa que volverse solo a Can Picafort; tampoco le extrañó que ella no estuviera, ya sabía de sus planes madrugadores.


  Fue a la cocina y abrió la ventana antes de encenderse un cigarro que se fumó observando la parte de la ciudad de Palma que desde ahí podía disfrutar. Vio la nota de Rosa y la leyó sin abandonar la sonrisa. Se tomó un café, se duchó y, después, fue a la agencia de María. No podía ir a la Central a investigar por varios motivos: estaba de permiso, la investigación estaba cerrada para su unidad y porque, si sus sospechas eran ciertas, la información no tenía el blindaje de confidencialidad suficiente.


  Lo primero que tuvo que hacer fue un resumen a su hermana sobre los dos últimos días; vivencias que María se tomó con gran expectación, a pesar de que Samuel intentaba no mostrar tanto entusiasmo. En alguna parte de sí mismo, todavía quedaban fantasmas y miedos que debía superar. Le pidió a su hermana disponer temporalmente de un espacio de la agencia para desarrollar su investigación, y María le cedió su propia oficina, ya que ella se marchaba a ver unos pases de moda del Free Island. Aunque ella le preguntó sobre la razón, Samuel prefirió no compartir sus impresiones, poniendo una excusa sobre trabajos pendientes; no porque no confiara en su hermana, todo lo contrario, sino porque no quería involucrarla más de lo que ya lo había hecho.


  Samuel tenía una forma de trabajar bastante estructurada; nunca daba nada por sentado sin pruebas sólidas. Por supuesto que confiaba en ese instinto natural que todo buen policía tiene que tener, el cual realmente hay que saber gestionar para no dejarse llevar por hipótesis o conjeturas que, además, en este caso, rozaban la extravagancia y la suposición de la existencia de organizaciones secretas o sectas que, a nivel policial, era bastante complicado de demostrar.


  Plasmó varios gráficos ramificando el alcance que cada dios, ahora asesinado o muerto, podía abarcar, y se sorprendió de hasta dónde podían llegar un empresario naval, una modelo mundialmente conocida, una presidenta de una importante organización ecologista e incluso un mediano emprendedor hotelero, consiguiendo relacionarse con otras áreas y profesiones colaboradoras, las cuales siempre, por algún camino, conectaban con otras; eran como ríos, que, con sus afluentes y caudales, se conectaban para al final llegar todos al mismo sitio, para acabar vertiendo sus aguas en el mismo océano.


  Buscó por internet si quod podía ser algo más que un pronombre en latín o un sustantivo en inglés; intentó vincularlo a sociedades, sectas, empresas u organizaciones sin obtener nada claro.


  Navegó durante horas hasta que, en un momento dado, ocurrió algo: uno de los diferentes resultados que el buscador le proporcionó cuando escribió quod, seguido de las palabras dioses, secta, castigo y muerte, en ese orden, lo llevo a una página web que daba un típico error:


  «404 Not Found».


  Eso indicaba que el recurso o la petición no estaban disponibles en el servidor. Esto no habría tenido mayor importancia si no fuera porque, al volver a intentar cargar ese enlace, tal vez por despiste o inercia, el mensaje que salía difería en algo del anterior:


  «404 Not Foun».


  No era casi perceptible a primera vista, pero, claramente, faltaba una letra. Samuel no era un experto informático, pero sabía que un mensaje que, se supone, es estándar y de tipo general para indicar, en este caso, una denegación del servicio no debería ser capaz de comerse una letra. Volvió a solicitar el enlace:


  «404 Not fou».


  Probó una vez más:


  «404 Not fo».


  No había duda, era una cuenta atrás. Cada petición de la URL lo llevaba a una página igual, pero con una letra menos. Si partía de la frase original, y contando con los números 404, sería una cuenta atrás de once peticiones.


  Cerró las demás webs quedándose solo con esa abierta y empezó a refrescar la página poco a poco, dejando que el mensaje se fuera acortando hasta que se acabaron las letras. En ese punto, deberían empezar a borrarse los números, pero lo siguiente que salió al lado del 404 fue otro mensaje donde se requería una password y una ventana rectangular para introducirla.


  Samuel se quedó pensando si aquello era simplemente una broma friki de algún programador aburrido… Pero también era verdad que había llegado hasta ahí buscando significados para la palabra quod asociándola al latín, a sociedades, a dioses, etc.; no podía ser una simple casualidad.


  Se levantó, salió de la agencia y se encendió un cigarro en la puerta; necesitaba algo de aire fresco y olor a mar. Pensó en llamar a Alfredo, sin duda el más indicado para investigar algo así, pues era todo un experto en este sector y, hasta el momento, había demostrado total dedicación y confianza. Llegó a sacar su móvil y tener el contacto en la pantalla, pero, en el último momento, se guardó el teléfono, apagó el cigarro en una de las macetas que adornaban la entrada del local y regresó a la oficina.


  Lo primero que puso como password fue «quod», pero, al darle al intro, no solo no pasó nada extraordinario, sino que la web se reseteó con la frase «404 Not Found» completa otra vez, por lo que tuvo que volver a recargar ocho veces la página para volver a la petición de contraseña.


  Samuel pasó una mañana muy entretenida y frustrante, intentando jugar con palabras como Mercurius, Venus, Terra, Mārs o quod, entre otras, variándolas entre minúsculas y mayúsculas; cada fallo le suponía volver a empezar desde el mensaje original.


  Los empleados de la agencia se marcharon a comer a las 13:30, pero Samuel prefirió quedarse. Su hermana María le envió un mensaje diciéndole que ella se iba a casa directamente a comer con Rebeca y que luego volvería al negocio por la tarde. Entonces sonó su teléfono, era Rosa.


  —Hola, Samu, ¿qué tal estás? Tengo un rato libre, ¿comemos algo?


  —Claro, Rosa. Si quieres, pásate por la agencia de mi hermana a buscarme; estoy aquí un poco saturado, me vendrá bien.


  Rosa notó la voz de Samuel entre distante y concentrada.


  —¿Te ocurre algo?, ¿puedo ayudarte?


  —Pues, la verdad, no lo sé, Rosa, puede que sí o puede que no; estoy en una especie de juego friki muy entretenido y frustrante.


  —Vale, voy a hacer una cosa: compraré una pizza y un par de cervezas y nos la comemos allí, ¿te parece? Así me cuentas todo más tranquilamente.


  —Afirmativo —respondió Samuel, dándose cuenta inmediatamente de que había utilizado la jerga policial.


  Poco después, llegó Rosa con una pizza familiar de pollo y beicon y dos latas de cerveza. Samuel le abrió la puerta del local y, mientras comían la pizza, se interesó por sus progresos en el museo y por la atención con su sobrina. Al rato, le estaba explicando el sorprendente desenlace de su búsqueda por la red y sus fallidos intentos de averiguar una clave que podía ser cualquier cosa y que, además, posiblemente se tratara de una broma de algún gracioso con mucho tiempo libre.


  Rosa lo acompañó hasta el ordenador. Encima de la mesa había varios folios con las combinaciones que Samuel había intentado variando letras y posiciones. Rosa se sentó delante del teclado y miraba la pantalla donde, después de «404» invitaba a poner una clave.


  —Está claro que lo que te ha traído hasta aquí ha sido buscar «quod» relacionándolo con algún tipo de sociedad; sería muy fácil pensar que la clave fuese esa, por eso precisamente no lo es. En cuanto a los dioses, hay muchos, y si fuera alguno de los que han muerto, esta página sería una consecuencia de los asesinatos, pero me da la impresión de que es muy anterior por la fecha informativa del buscador, que la data hace casi seis años. Si es un acceso para miembros de la organización Quod, la clave seguramente sea personalizada y podría ser cualquier palabra o secuencia de signos, números o ambas. Pero… ¿Y si fuera de alguien que quiere que alguien que lo busque lo encuentre?


  —Rosa, estoy impresionado por tus dotes de detective y otras que ahora no vienen al caso, pero si alguien nos quiere mostrar algo… ¿Cómo espera que sepamos la clave?


  —Pues, dándotela, fíjate: cuando haces la cuenta atrás y llegas a la petición de password, los números 404 no han desaparecido, no forman parte de la cuenta atrás, lo que hace pensar que puede ser una pista.


  —Muy bien, morena, pero, si te fijas en mis anotaciones, ya he intentado poner «404»: en número, en letra, en su traducción en latín… Y nada; cada intento sin acertar supone empezar de nuevo y desesperarse una vez más.


  —Ya, pero no olvidemos que Quod utiliza la jerarquía de los dioses romanos, no la de los griegos; hay equivalencia entre ellos, por ejemplo: el dios Mercurio, su equivalente en griego sería el dios Hermes, y esto lo tiene que saber nuestro friki. Por lo tanto, si no abandonamos Roma, pensamos en Roma, y en números romanos, «404» sería «CDIV».


  Rosa introdujo las letras, y la página volvió a resetearse. Samuel no pudo evitar una risa que Rosa ignoró mientras cargaba ocho veces la dirección web para intentarlo en minúsculas con el mismo malogrado resultado.


  —Rosa, déjalo. Tal vez tenga que recurrir a Alfredo, o bien olvidarme de esta vía, ni siquiera sabemos si nos llevará a algún sitio. Creo que será mejor que nos tomemos un café y demos un paseo antes de que tengas que regresar a casa de mi hermana.


  —Espera.


  Rosa volvía a llegar a la página de petición de clave.


  —¡He sido una tonta! También sería una forma fácil de entrar. Cualquiera puede saber cómo se escribe 404 en números romanos, pero ¿qué pasaría si los pones uno a uno?


  —¿Pues pones «4» en números romanos, luego, «0» en números romanos y después, «4» otra vez? —contestó Samuel.


  —Exacto, pero no podrías porque el 0 en números romanos no existe. Los romanos utilizaban el sistema aditivo, es decir, la transcripción de lo que contamos. Por tanto, la V, cinco, solo puede ser V; hoy en día se utiliza el sistema posicional, por ejemplo, el número 5 tiene diferentes valores en los números 35, 150 o 535.


  —Joder, Rosa, me estás recordando el día que nos explicaste la misteriosa ley, no todos podemos seguirte cuando explicas algo así; suerte tengo de que aprobé Historia y Matemáticas en mis tiempos de estudiante…


  —Pues no se te da nada mal contarla cuando se trata de enseñar la isla, pero, tranquilo, esto lo vas a entender ahora. Precisamente por tener un sistema aditivo, los romanos no necesitaban el cero: 100 en números romanos es C, y 102 es CII, pero, si queremos poner los números uno a uno y adaptarlos a nuestro sistema hoy en día, ¿qué haríamos?


  Samuel miró el 404 y la ventana de la clave y creyó entender lo que Rosa le preguntaba.


  —¿Ignorar el cero?


  —¡Exacto! —dijo Rosa mientras tecleaba «IVIV» y presionaba intro.


  En ese instante, la página parpadeó y se volvió totalmente negra. A los pocos segundos, unas letras blancas fueron apareciendo de una en una hasta formar la frase: «Et invocabo», luego, un nuevo cuadro a rellenar junto a una cuenta regresiva al lado que comenzaba desde 30 segundos.


  —¿Qué dice ahí?


  —Et es yo, pero invocabo no recuerdo bien; tal vez signifique invocar: «yo invoco»… No sé, no tiene mucho sentido.


  —Rosa, esa cuenta atrás tiene mala pinta, ¡tenemos que rellenar eso ya! ¡Quedan 15 segundos!


  —Espera, ¡ya sé! ¡Quiere decir «yo llamaré»! Creo que quiere un número de teléfono.


  —¡Mierda, quedan 7 segundos! Deprisa, ¡mete el mío!


  Samuel se lo dijo, número a número, y Rosa tecleó con cuidado. Justo cuando metió el último dígito, la cuenta atrás llegaba a uno y después a cero. Entonces la página web desapareció dando paso al mensaje inicial: «404 Not Found», pero esta vez ni refrescando el enlace se podía acceder a la página de la clave; ahora sí era real el error de conexión. Rosa miró a Samuel, que seguía mirando la pantalla.


  —Samu, ¿crees que servirá de algo? ¿Qué hacemos?


  —Esperar —dijo Samuel, mientras levantaba el móvil y se lo mostraba a Rosa.


  Esa tarde, cuando Rosa volvió a casa de María, Samuel regresó a Can Picafort. Desde el PC de su casa tenía acceso a la base de datos de la policía y copia de los informes que habían acumulado desde el inicio del caso; quería hacer un repaso, una vez más, en busca de algo que tal vez se pasó por alto. No se sentía muy cómodo haciendo esto solo, sin poder compartirlo con su equipo, pero, aunque le costaba creer que alguno de ellos pudiera estar involucrado, lo mejor era seguir investigando por su cuenta.


  Serían cerca de las 11 de la noche cuando Samuel apagaba su equipo para cenar algo y después acostarse. Un rato antes, había tenido una charla al teléfono con Rosa y le prometió que, al día siguiente, martes y su último día de permiso, le haría un tour nocturno por la ciudad de Palma. Por eso, cuando el móvil sonó de nuevo, pensó que sería ella otra vez con alguna sugerencia, o, simplemente, algo más de conversación. No obstante, cuando miró la pantalla del móvil lo que vio no era un número agendado, ni siquiera un número oculto, ni el de una centralita; era algo que él conocía, pero no entendía cómo podía estar ahí. ¿Cómo podía estar leyendo «IVIV» sin haberlo registrado en la memoria de su agenda?, pensó.


  Antes de descolgar, activó la función de grabación de llamada en el móvil.


  —¿Sí?, ¿quién es?


  —Buenas noches, inspector Montes.


  La voz que se oía estaba manipulada digitalmente, sonaba como robotizada y algo metálica, era pausada y algo inquietante.


  —¿Quién es usted? ¿Cómo sabe quién soy? ¿Cómo ha conseguido manipular la agenda de mi móvil?


  —Tranquilo, inspector Montes. Tengo recursos suficientes para saber quién es alguien solo con su número de teléfono, o de manipular el identificador de llamadas para que salga lo que yo quiera en lugar de un contacto; también sé, por el GPS de su móvil, que se encuentra en su casa y solo, ya que no registro ningún smartphone más, por eso he decidido llamarlo ahora. En seis años, nadie había conseguido llegar a donde usted llegó, y eso solo puede hacerlo alguien que de verdad quiera saber sobre ellos.


  —¿Pertenece usted a Quod? Entonces… ¿Es verdad? ¿Existen?


  —No, inspector Montes, no pertenezco a nadie, voy por libre, pero no le voy a contar nada más por teléfono. Tengo algo para usted, nos vemos mañana a las doce de la mañana en Atlantis, en «love earth». Venga solo, inspector, sin armas y sin otras intenciones, pues, de lo contrario, me iré y no volverá a saber de mí.


  —¡Espere! ¿Dónde dice que…?


  Samuel no escuchó nada más, la misteriosa voz había colgado. Intentó hacer una rellamada, pero el mensaje que le salía era de número inexistente. Volvió a escuchar la conversación en el móvil gracias a la grabación y empezó a desesperarse al no entender el punto de encuentro.


  ¿Atlantis? ¿«Love earth»? ¿Se suponía que él tenía que saber de qué sitio le hablaba?, pensaba a la vez que empezaba a cansarse de tanto misterio. Para un simple inspector, todo este asunto lleno de mitología romana, misteriosas leyes del sistema solar, extrañas listas, existencia de organizaciones secretas, webs ocultas y ahora un enigma más que sumar a todo esto se le hacía grande; le parecía más una novela de suspense que la vida real.


  Intentó relajarse y pensar con claridad, fumando. La persona que había llamado demostraba tener conocimientos más que suficientes para moverse por la red, por lo tanto, tenía que haber podido acceder a información sobre él, sobre su pasado y su presente; él no tenía redes sociales ni le gustaban, pero era consciente de haber aparecido en las de María, incluso en las de Martina…


  —¡Espera! ¡Martina, claro! —dijo en voz alta. Con ella recordaba haber visitado varias veces una cala que, por sus impresionantes características, se convirtió en una de sus favoritas en sus vacaciones; el nombre auténtico del lugar era Sa Pedrera de Cala d’Hort, pero se la conocía como Atlantis. En los años 60, los movimientos hippies eligieron esta cala como lugar de culto y descanso, y, desde entonces, las rocas fueron adornadas con figuras esculpidas de peces, budas y llamamientos a la paz. Entre esos mensajes, Samuel recordaba una roca con la frase «love earth» donde, junto a Martina, sacaron una bonita foto que iría a colgarse en la red social de ella.


  «¡Ese era el lugar! Allí, a las 12 en punto», se dijo. El único inconveniente era que ese sitio no estaba en Palma, sino en Ibiza.


  Samuel reservó un vuelo a las 9:45 de la mañana desde el aeropuerto de Palma. Serían 45 minutos de viaje hasta Ibiza; si no había problemas y aterrizaba a las 10:30, alquilaría un coche para recorrer los aproximadamente 20 kilómetros desde el aeropuerto de Ibiza a Atlantis, con tiempo de sobra para estar en el punto acordado. Se puso una gorra y sus gafas de sol, con una especie de absurda sensación de seguridad que le provocaba ocultar parte de su rostro, un acto inútil pero reconfortante. No le hacía mucha gracia no avisar a nadie, y menos, no ir armado, pero era una buena hora y seguramente hubiera turistas y bañistas por allí; era tanto una seguridad para él como para el misterioso visitante.


  Tal como había previsto, llegó quince minutos antes de la cita, por lo que dio un paseo por la cala hasta las formaciones rocosas características del lugar y se sentó encima de la piedra con la inscripción grabada «love earth». Mirando hacia el mar, el olor y la brisa le trajeron agradables recuerdos de aquellos días de diversión y ternura junto a Martina, pero no de nostalgia; desde que conoció a Rosa, varios de sus sentimientos arraigados al pasado habían desaparecido, y eso le hacía sentirse bien.


  —Buenos días, inspector Montes.


  Samuel se levantó y se giró hacia la voz grave. Un hombre, a pocos metros de él, estaba de pie; vestía pantalones vaqueros con algún roto y una camisa blanca arrugada, también ocultaba su rostro con una gorra y unas gafas oscuras, tenía una barba lo bastante poblada como para que Samuel no pudiera hacer una composición descriptiva de su rostro, solo de la complexión y la estatura; incluso la edad le era difícil de calibrar, tal vez entre 30 y 40 años. Llevaba un portafolio negro con cremallera.


  —Hola, me gustaría saber a quién dirigirme.


  —Todo a su tiempo, inspector Montes. Antes, levántese la camiseta y gírese, quiero asegurarme de que no lleva armas; enséñeme también los tobillos, por favor.


  Samuel se subió un poco la camiseta y dio una vuelta, después se agachó y levantó, lo que pudo, el pantalón vaquero para confirmar que no había nada ahí. El hombre se acercó un poco más a Samuel.


  —Puede llamarme Moon, aunque mi nombre de batalla en la red es Moon V; de sus iniciales, MV, es de donde saqué la contraseña que usted averiguó y que también vio en su teléfono ayer: IVIV. Como habrá adivinado, soy un hacker, pero, tranquilo, soy de los que se consideran buenos, de esos a los que nos llaman hackers de sombrero blanco. Así que entenderá que es inútil rastrearme… Mi viaje hasta Ibiza no figura en ninguna lista de pasajeros del aeropuerto o del ferry, así que le aconsejo que no pierda el tiempo queriendo saber algo más de mí.


  —Me queda claro, Moon. Hasta ahora, no tengo motivos, y espero que siga siendo así. ¿Por qué todo eso de la web y esta forma tan misteriosa de encontrarnos? ¿Puede hablarme de Quod?


  —Le voy a contar una historia, inspector; no será muy larga, pero será reveladora. Hace años que me dedico a intentar construir un mundo mejor con mis conocimientos y habilidades, pero no soy el único. Entre los muchos que, de una manera arriesgada y altruista, se dedican a esto, existió una vez uno de los mejores, un gran amigo mío, él descubrió Quod: lo que son, lo que pueden hacer, hasta dónde pueden llegar y, como todo buen hacker, lo compartió entre sus colegas para que pudiéramos acabar con esta especie de secta entre todos, pero esta organización está metida en todos sitios, incluso entre nosotros; el resultado fue la muerte en extrañas circunstancias de mi amigo. Todo lo que había en la red sobre ellos desapareció, y, desde entonces, dejamos de confiar los unos en los otros.


  —Siento mucho lo de su amigo, Moon, pero si Quod está en todos sitios, ¿cómo podemos confiar nosotros mutuamente?


  —No podemos, inspector. Es un riesgo que ambos tenemos que correr. Antes de morir, mi amigo me dio toda la información que había conseguido sobre Quod, me la entregó escrita, ni por pendrive ni correos, nada digital, todo en mano, en este portafolio. Siempre quise entregárselo a la policía, pero, como habrá visto, seguramente no hubiese servido de nada, tan solo para acabar como mi amigo. Por eso creé un acceso que solo alguien verdaderamente interesado pudiera descubrir; he estado seis años temiendo que Quod descubriera esa página y me tendieran una trampa. Cuando usted me dio su teléfono, le investigué. Leí lo de los asesinatos en su isla, sin duda, supe que eran ellos y vi cómo usted iba atando cabos; por eso, inspector Montes, le voy a dar esto y después voy a desaparecer… Me quito este lastre de encima, aunque tengo que decirle que no creo que vaya usted a conseguir mucho, nadie puede acabar con ellos.


  —Entonces, si está tan seguro de que son invencibles, ¿qué quiere que haga yo?


  —Me conformo con que les haga daño, con que rompa algunas de sus ramificaciones o, simplemente, se vean expuestos. El simple hecho de averiguar el término quod le honra; solo se llaman así entre ellos, pero lo tiene todo aquí, en esta cartera.


  Moon dejó el portafolio en el suelo y se dispuso a irse.


  —Espere, ¿por qué no me ayuda? Me vendría bien una persona con sus conocimientos, déjeme algo para poder localizarlo.


  —Inspector Montes, en serio, me cae usted bien, y con esto ya pone en riesgo su vida, pero hace años que aprendí que hay cosas que es mejor dejarlas como están. No se preocupe, si marca el registro que le dejó mi llamada ayer, aunque le dé mensaje de número inexistente, yo lo sabré y contactaré con usted. Que tenga suerte, inspector; ahora le pediría, por favor, que espere aquí, por lo menos, 15 minutos, pues no me gustaría que por deformación profesional le diera por seguirme.


  —Descuide, Moon. Usted no es ni mucho menos mi objetivo. Gracias.


  La figura de Moon fue perdiéndose entre las rocas hacia el interior. Samuel cogió el portafolio y buscó un sitio cómodo donde sentarse, se quitó las gafas y abrió la cartera. En su interior, encontró un taco de unos diez folios escritos a máquina, pero no por una impresora, sino mecanografiados por una máquina de escribir de aquellas que tuvieron su auge hasta la década de los ochenta, una como la que aún tenía Samuel en la buhardilla de su casa, herencia de las pertenencias de su madre.


  Miró la hora: eran las 12:36. Su vuelo para Palma no salía hasta las 15:30, así que estaba en el mejor sitio y el mejor momento para leer aquel documento; lectura que comenzó y que, con cada hoja leída, se convertía en algo más inquietante, más complejo, algo que rompía todas las normas de la sociedad y de la libertad, de la oportunidad y de las aspiraciones, del valor del ser humano, del espíritu de sacrificio y de la importancia del conocimiento; algo que utilizaba el poder, el nepotismo, el dinero y el estatus para controlarlo todo y reducir a las personas a simples peones con los que jugar cuando se necesitaba, pero que, como en una partida de ajedrez, también podían ser eliminados.


  Antes de tomar el vuelo, llamó a Rosa y le preguntó si podían posponer aquel tour nocturno que le prometió por la ciudad por una cena más íntima en la casa de la playa; además, como él empezaba a trabajar al día siguiente, no sería problema dejarla temprano en la casa de María. Rosa no tuvo ninguna objeción, y más cuando Samuel le adelantó, sin dar muchas explicaciones, que tenía mucho que contarle.


  Cuando llegó a Palma, y para hacer tiempo hasta que Rosa estuviera disponible, se fue a la Biblioteca Municipal de la ciudad para comprobar algunas cosas de las que había leído, pues sería poco profesional por su parte dar credibilidad a unas hojas mecanografiadas sin contrastar ciertos datos. Durante su estancia, su teléfono vibró. Era Román quien llamaba. Samuel salió de la sala de la biblioteca para responder:


  —Hola, Román, ¿qué tal por allí? ¿Te has apañado sin mí estos días?


  —Perfectamente, Samu. De hecho, me he dado cuenta de que no me haces falta, estoy pensando en cambiarte por un bonsái mediano —bromeó Román—. Quería recordarte que mañana vuelves al tajo.


  —¿De verdad crees que algo así se me iba a olvidar? Se me puede olvidar dónde he aparcado la última vez, pero jamás mi trabajo; soy conocido por mi dedicación, ¿recuerdas?


  —Claro, pero ayer vi a tu hermana en uno de los desfiles que estábamos cubriendo y me contó que estas minivacaciones no las estás pasando solo. Es posible que cierta morena que te parecía solo lista de cojones, ahora te parezca una mujer de la hostia, y eso, querido Samu, puede influir en la memoria, las responsabilidades e incluso en el bolsillo; espero que te quede algo para invitarme mañana a un café mientras me lo cuentas.


  Samuel se rio.


  —Está claro que mi hermana María da sentido al refrán «no te callas ni debajo del agua», pero no la culpo, está ilusionada con esta historia. De todas formas, soy consciente de que tal vez no dure mucho, Rosa es una chica complicada para echar raíces… ¿Qué me puedes contar del caso?


  —Poca cosa ya, toda la información está en Madrid, nosotros ahora solo tenemos Free Island. Lo único importante es la cobertura a la visita del rey, pero esto ya te lo cuento mañana, termina de disfrutar las horas que te quedan.


  —Gracias, Román, eso haré. Dale saludos a Aurora, adéu.


  Samuel estaba deseando contarle a Román todo lo que había descubierto, pero prefería hacerlo con pruebas más sólidas, cuando pudiera de verdad dar sentido a todo. Él sabía que su amigo era ajeno a todo esto y podía confiar en él; lo que tenía lo había conseguido con dedicación y esfuerzo, nadie le había regalado nada y era su referente y ejemplo de lo que significa ser un buen policía, pero, por ahora, ya era bastante con que Rosa y él mismo estuvieran en relativo peligro. Volvió a la biblioteca y continuó su labor hasta las 19:50, después fue a buscar a Rosa y se fueron para Can Picafort.


  Después de una cena ligera, Samuel le contó a Rosa todo lo que había pasado desde la llamada de Moon y le enseñó el documento. Rosa empezó a leerlo, pero, cuando llevaba un par de páginas, le pidió a Samuel que expusiera él mismo las conclusiones que había sacado en base a lo leído y cotejado en la biblioteca, ella era más de escuchar que de leer. Samuel sacó un caballete donde tenía una pizarra de folios de tamaño A2 y un par de rotuladores de color y empezó a explicar:


  —Rosa, todo lo que suponíamos es verdad según este documento. Parece ser que Quod nació en Italia, en la época conocida como el milagro económico italiano, entre 1958 y 1963, en pleno crecimiento social y económico. Se representa con una Q cuyo rabillo es una serpiente que atraviesa el resto de la letra… Mira, en este dibujo lo puedes ver. Los fundadores fueron tres figuras muy poderosas, a las cuales solo identifican con iniciales, pero sí explican que eran un juez, un político y un médico científico; se asociaron y quisieron crear un entramado que partiese desde ellos hasta otros ámbitos: tanto económicos como sociales, culturales, deportivos y muchos más sectores. No obstante, para tener el control de esas ramificaciones, no les servía captar a alguien que ya estuviese posicionado, porque podía ser alguien con tanto poder como ellos y no someterse a las exigencias que pretendía Quod…


  Rosa miraba el dibujo que había empezado a hacer Samuel en el centro del folio: eran tres círculos con los números 1, 2 y 3 con tres líneas que salían de cada uno de ellos a otros tres círculos más pequeños, empezando a formar una especie de pirámide que empezaba de arriba abajo.


  —Entonces, al no poder disponer de lo que querían, ¿decidieron crearlo ellos?


  —Eso es, Rosa. Imagínate, tal vez el juez captó abogados recién licenciados y, con sus influencias, en pocos años los colocó en puestos más altos, tales como fiscales, notarios… Incluso en puestos docentes; estos, a su vez, podían, mediante otros acuerdos, introducirse, por ejemplo, en el sistema policial. Si es un político con poder, pues… Su abanico es inmenso: desde privatizar empresas y poner a quien quiera en ellas hasta beneficiar a bancos, financieras, constructoras o incluso posicionar a becarios o pequeños partidos en puestos más relevantes.


  —Vale, Samu, lo comprendo. Y si hablamos del médico científico, podía llevar a otros médicos o facultativos de poca monta hasta posiciones sumamente importantes, incluso aprovecharse de problemas de salud en otras personas para exigirles, con una atención preferente y prioritaria, favores para ampliar el abanico.


  —Claro, Rosa, está dentro de su forma de captar y, además, no les interesa que sean lumbreras, más bien al contrario. Así, el control de la red sigue en las posiciones más altas; por ejemplo, Mikel Zubiaurre pasó de simple operario a comprar, levantar y dirigir una naviera en bancarrota cuyo dinero y ayuda, seguramente, salió de financieras o bancos bajo la red de Quod; o Susana Muñoz, que fue elegida miss para, después, despegar mundialmente sin ser ni mucho menos la favorita… Eso solo se puede conseguir si el jurado, o parte del mismo, también pertenece a Quod; al igual que Martín, un muchacho sin estudios pero con aspiraciones que, de no haberse torcido las cosas, se hubiese convertido en un promotor hotelero muy importante en la isla.


  —¿Es algo parecido al sistema piramidal tan polémico?


  —Sí y no. Una estafa piramidal te promete ingresos económicos en poco tiempo, utilizar parte del dinero de los nuevos inversores para pagar a los antiguos y dar apariencia de que el negocio funciona y, por supuesto, quedarse con el resto; el sistema funciona hasta el momento en que dejan de entrar nuevas víctimas, entonces todo se desploma porque nunca hubo de fondo un verdadero mecanismo de generación de beneficios. Aquí no se utiliza dinero como base principal, sino influencias, poder sobre el sistema, prácticas de enchufismo o nepotismo; además, cada nuevo miembro, en su nueva parcela de poder, se ve obligado a hacer lo mismo hacia otros como pago a su… digamos… éxito personal, hasta conseguir una red cerrada que va creciendo sin límite. Quod no quiere dinero, sino poder, influencias, estar en todos sitios y controlarlo todo obviando el sacrificio, el estudio, la experiencia, el esfuerzo, el tiempo, todo lo que lleva al individuo a convertirse en eso: en un ser humano válido por sí mismo.


  Samuel terminó de convertir su gráfico, que al principio parecía el comienzo de una pirámide, en una especie de red de telaraña en donde los tres círculos numerados iniciales formaban el centro y se expandían hacia todos los lados por el enorme folio, en decenas de círculos más pequeños unidos entre sí. Remarcando algunos de los círculos, agregó:


  —Para mí, cualquier albañil en una obra tiene más valor que cualquiera de estos «dioses».


  —¿Has descubierto por qué los llaman así?


  —Creo que sí, y tiene que ver con lo que está sucediendo ahora. Dentro de las leyes de Quod está el compromiso de por vida con la organización, es decir, si ellos te lo piden, tienes que favorecer a otros, pero, claro, esto conlleva varios riesgos… Algunos miembros han sido pillados por alguna parcela de la justicia que, por fortuna, no estaba controlada por esta secta, así que fueron condenados por corrupción, pero sin vincularlos con Quod, como si fueran actos individuales. Supongo que esto ha hecho que muchos de estos afiliados, al verse en una posición aparentemente poderosa, sintieran cierta seguridad y decidieran ignorar las peticiones de Quod y, de esta manera, librarse de ser descubiertos; esto, seguramente, es lo que pensaron el empresario vasco, la modelo y la presidenta. Según los documentos que me entregó Moon, cada cinco años, Quod hace una operación de limpieza y regeneración a la que llaman Olimpo Purgaret. En ese lustro, cualquiera de los miembros que haya intentado desobedecer y desvincularse pasa a ser un dios marcado que hay que eliminar y sustituir; en el caso de la modelo, seguramente llevara un par de años ignorándolos, y puede ser que la presidenta igual… Lo del empresario parece algo más reciente, pero no importa, pues, si llega la Purga del Olimpo, consideran que no eres digno y estás dentro de ese periodo, entonces eres un dios muerto. Lo peor es que también puedes ser elegido para aplicar la sentencia, como ocurrió con Martín, convirtiéndolo en un asesino.


  —Pero ¿por qué utilizan la misteriosa ley?, ¿y esas muertes tan horribles?, ¿no sería más fácil hacerlo de una manera más discreta?


  —Vale, volviendo a los documentos, explican que cuando la organización te nombra como un dios marcado es porque no vas a cooperar más; han establecido tu límite porque has fallado a la hermandad, el siguiente paso es eliminarte y sustituirte. Como bien me explicaste el otro día, al igual que los Varones tienen sus formas de actuar, esta orden, o como quieras llamarlos, también tienen sus métodos, sus ritos, sus bases y sus sacrificios: la misteriosa lista, Mercurius, Venus, Terra y los epitafios en latín son mensajes de aviso para quienes estén pensando en abandonar Quod. Martín lo dijo en su confesión.


  Rosa sintió un escalofrío por todo su cuerpo. Pensar que el destino de estas personas estaba controlado por una cadena de obligados favores que despreciaba la vida humana y que cada cinco años tenía lugar una purga criminal con aires mitológicos, todo por tener el control del poder total, sinceramente le sobrepasaba. Se levantó a por un vaso de agua.


  —Samu, ¿tú crees que con Martín acabó todo? ¿O van a seguir con la lista basada en la Ley de Titius-Bode?


  —No lo sé, Rosa. Lo de Martín sucedió porque le descubrimos, y, ante el miedo a una sentencia horrible y sangrienta por parte de Quod, prefirió aplicársela a sí mismo, no sin antes dejarnos una pista. No sé si pasado mañana, día 16, morirá alguien, o el 21 de agosto, o el 8 de octubre, según tus cálculos aplicados a la ley. Nuestro nuevo amigo Moon me dijo que esto es imposible pararlo, y creo que tiene razón, pero no voy a ignorar la amenaza.


  —¿Crees que el rey pertenece a Quod, que pasa de ellos y ahora es un objetivo?


  —Bueno, tú eres la historiadora. En la biblioteca encontré que hasta a Jesús de Nazaret y a los tres Reyes Magos, que en verdad eran astrólogos, se los consideraba miembros de la secta de los Esenios.


  —¡Guau, inspector! Veo que te sabes documentar, pero tienes razón… En el transcurso de la historia, se ha atribuido a reyes, emperadores y gente de linaje la pertenencia a sociedades secretas o sectas, aunque nunca se ha podido demostrar. ¿Qué vas a hacer?


  —Buena pregunta. Antes de revolucionarlo todo, quiero comprobar mañana en la Jefatura Central algo que desde aquí no puedo: alguien de mi entorno laboral alertó a Martín, lo que significa que pertenece a Quod, y, si los pongo sobre aviso, seguramente modifiquen sus planes para alcanzar su objetivo. Tengo que averiguar quién es, y solo cuando lo sepa con seguridad, pediré ayuda.


  —Samu, hay una cosa que no entiendo. Si alguien avisó a Martín de que lo habías descubierto, ¿por qué no los delató directamente en su confesión en vez de darte, simplemente, indicios?


  —Yo tampoco lo entendía hasta que leí esto: los miembros de Quod no tienen por qué conocerse necesariamente entre ellos, a menos que hayan ayudado directamente al ascenso de alguno. Seguramente, la modelo desconocía que el empresario era un miembro de Quod al igual que lo era ella, aun habiendo coincidido varias veces en algunos eventos, por lo que intuyo que Martín no sabía exactamente quién lo avisó. Si se conocieran entre ellos, no harían falta esas advertencias póstumas como aviso. Todo esto me hace darme cuenta de que el mensaje en el cigarrillo era solo para mí, no debí compartirlo en la investigación y sacar a la luz el nombre de Quod. Martín debió de imaginar que grabaríamos su confesión y, por eso, empleo el término ellos en todo momento; aunque, por otro lado, este fallo mío puede servirme para que el infiltrado cometa un error y quede expuesto.


  Rosa se acercó a Samuel y lo cogió de las manos. Lo miró complaciente antes de hablarle:


  —Samu, tú estarás acostumbrado a todo esto, pero yo estoy aterrorizada y asustada. No sabemos en lo que nos estamos metiendo; gente así no va a permitir que una organización prácticamente centenaria pueda salir perjudicada. Dices que mataron al amigo del hacker por descubrir todo esto… Si los expones, pueden hacer lo mismo contigo. Apenas te conozco, pero quisiera conocerte mejor… Te dije que mis relaciones duraban poco, pero esta me gustaría que fuera más larga. Me he planteado dar un cambio en mi vida, echar raíces, y este me parece un sitio maravilloso, pero solo si estás tú en él. Por favor, olvida todo esto, no va a servir de nada, creo que aún estás a tiempo…


  —No puedo, Rosa. Es mi trabajo, es lo que soy, es lo que sé hacer. No puedo obviarlo.


  —Sí, ya veo, es como dice tu hermana. Antes que nada, eres policía. Mejor me voy a la cama.


  Rosa soltó sus manos, bajó levemente la cabeza y se dirigió hacia la habitación. Samuel tuvo la sensación de que ese momento ya lo había vivido antes.


  



  7. Mārs


  



  El viaje en coche hasta Palma, donde la radio con las noticias era el único sonido, se hizo incómodo. Desde que se habían levantado, Rosa apenas había hablado; aparte de un tímido beso de buenos días y alguna frase necesaria, el resto era un claro síntoma de disgusto.


  Por otro lado, Samuel se sentía cansado, pues apenas había podido dormir. Parte de esa noche la pasó en el porche escuchando el rugido del mar empañado por el humo de los cigarros, intentando encontrar dentro de sí mismo la razón de por qué sus prioridades se anteponían, una vez más, a su corazón, por qué la cobardía y el miedo a los sentimientos afloraba y le hacía pensar que a lo mejor estaba predestinado a estar solo, a no saber retener a su lado lo bueno que la vida le ofrecía. Dejó a Rosa frente al portal de la casa de María.


  —Te llamo luego, ¿vale?


  Pero solo escuchó un adiós apagado y el cerrar de la puerta. Quiso bajar e ir tras ella, pero, una vez más, su miedo pudo más que el sentido común.


  Se dirigió a la Jefatura Central, aparcó el coche en una zona de carga y descarga y se bajó. Eran las 9:30 horas del miércoles 15 de julio.


  Mientras caminaba por el pasillo de acceso a las oficinas, cada cara que veía y persona que saludaba le parecía un extraño, aun viéndolos todos los días; la sensación era como si de repente se diera cuenta de que no los conocía y que, entre todos ellos, alguien podía estar observándolo, vigilándolo, con la intención de descubrir hasta dónde sabía, hasta dónde podía convertirse en un problema que había que solucionar. Entró en su oficina y aflojó la toma de corriente de la parte trasera de su PC de sobremesa, hizo una llamada y después se dirigió a la oficina de Román, que, al verlo, no pudo disimular su entusiasmo.


  —¡Hombre! Buenos días, inspector Montes. Espero que vengas con las pilas cargadas, aunque, si vienes con ellas agotadas, también me vale, siempre y cuando recargues rápido, ¿qué me cuentas de estos días, y, sobre todo, de la compañía?


  Román lo saludaba sentado en su mesa trabajando con su ordenador. Samuel se sentó enfrente, siendo consciente de que debía cuidar mucho lo que decía; todavía no era el momento de confiar en nadie, ni siquiera en la persona por la que pondría la mano en el fuego.


  —Hola, Román, bastante bien. Me ha servido para despejar y desconectar… En cuanto a Rosa, es un encanto; nos estamos conociendo, pero, como te dije ayer, es pronto para saber si puede ser… otra cosa.


  —Pues cúrratelo, amigo. Sobre todo, porque tienes a mi mujer preguntándome todos los días, como si lo tuyo fuera una novela de esas de sobremesa; sabes que Aurora os quiere a ti y a tu hermana como los hijos que nunca tuvimos, y ya lo de la niña se sale de madre: ayer compró un patín de esos eléctricos para regalárselo en su cumpleaños.


  Samuel se rio, y Román mostró una mueca de sorpresa.


  —Pues, Román, te aconsejo que no estés delante cuando Rebeca abra el regalo, o conocerás el lado oscuro de María y te aseguro que no te iba a gustar. Dime, ¿en qué estamos ocupados?


  —Bueno, Samuel, las cosas están bastantes tranquilas desde la muerte de Martín Delgado, pues, como te dije ayer, el caso es exclusivo de Madrid. Nosotros nos ocupamos de la cobertura y seguridad de la visita del rey, que mañana clausura el Free Island en una entrega de premios y un posterior discurso en el auditórium de Palma. En tu correo tienes una copia del dosier de seguridad, pero en un breve resumen te diré que tu cometido, junto a otros agentes, estará en el patio de butacas delante del escenario; a otros efectivos, entre ellos Hernán, los hemos situado en las gradas y planta superior; Alfredo y Cris estarán en una central móvil en el exterior, como apoyo logístico y táctico; el comisario, como máximo representante policial en las islas, estará en la comitiva que acompaña al rey durante el discurso, y yo permaneceré cerca, entre bastidores. Los protocolos están explicados detalladamente en el dosier, estúdiatelo y, si ves que necesitas modificar algo, dímelo antes de la hora de la comida; después no se podrán hacer cambios.


  —Me parece bien, inspector jefe. Lo único, tengo un problemilla… Verás… Mi ordenador no enciende, ya he avisado al departamento informático, pero no sé lo que pueden tardar, no puedo mirar nada hasta que me lo solucionen.


  —Joder, no me extraña, tenemos máquinas del tiempo de los dinosaurios. Vamos a hacer una cosa, yo me voy a tomar un café abajo, que luego tengo que hablar con el comisario; aprovecha ese tiempo para utilizar mi oficina hasta que te solucionen el problema.


  —Como quieras, Román, no quiero retrasarte en lo que estés haciendo…


  —Bah, tranquilo, prefiero que te pongas al día. Cierro mi usuario para que entres con el tuyo.


  Samuel pensó rápido. Lo siguiente que dijera podía determinar si lo que había planeado podía seguir adelante. Conocía bien a Román, esa era su baza.


  —Vale, gracias, Román. A ver si no tarda mucho en cargar mi usuario, hasta que se mete en el dominio y acepta los protocolos de seguridad a veces se eterniza el acceso…


  Román estaba a punto de cerrar su sesión, pero su dedo se quedó quieto encima del botón izquierdo del ratón mientras pensaba. Después, canceló el cierre dejando su escritorio limpio.


  —Tienes razón, esta mañana a mí me ha tardado casi diez minutos, como pilles el servidor saturado te da tiempo a hacer una mudanza. Te lo dejo en mi usuario, desde ahí puedes acceder también a tu correo.


  —Gracias, inspector jefe. Me pongo al lío… Oye, súbeme un café, ya sabes, con leche y dos azucarillos.


  Román salió de la oficina cerrando la puerta, y Samuel ocupó la silla de su amigo; la ubicación del mobiliario le beneficiaba para que no se viera la pantalla, ya que detrás de él estaba la ventana que daba a la calle. Accedió a su correo y abrió el dosier, el cual luego minimizó en pantalla. Después, volvió al escritorio del sistema operativo buscando un acceso llamado «Experial», que era un juego entre las palabras expedientes e historial. Este icono solo lo tenían el comisario y su inmediato inferior, que era el inspector jefe Román, y daba acceso a los historiales de cualquier miembro del cuerpo de la Policía de Palma.


  Samuel, mientras miraba vigilando a través del acristalado, fue tecleando en el buscador de «Experial» los nombres de todos los integrantes de su equipo para abrir sus respectivos informes, incluidos los del comisario y Román. Después, uno a uno, le dio a la función de imprimir dirigiendo la orden hacia la impresora de su propia oficina; poniéndose en pie y a través de las mamparas, pudo ver cómo el piloto verde parpadeaba indicando que había comenzado su cometido. Estaba nervioso. Desde su posición, podía ver su oficina y la entrada desde el hall de los ascensores; le parecía que cada minuto era una eternidad.


  En ese momento, vio a Alfredo entrar desde el hall y dirigirse hacia su oficina. Alfredo, como su ayudante directo, tenía permiso para entrar en el despacho de Samuel, aunque él no estuviera, y ahora se dirigía hacia allí. Alfredo entró y vio la impresora en funcionamiento, puso cara de desconcierto y se dispuso a acercarse para ver por qué la multifunción estaba echando hojas si el ordenador estaba apagado. Samuel salió de la oficina de Román y, en apenas cinco zancadas, cruzó la puerta de su oficina.


  —¡Alfredo! Buenos días, ya se acabó mi permiso. ¡He vuelto!


  Alfredo se giró, sorprendido, dando la espalda a la impresora y vio a su inspector con una sonrisa exagerada y con los brazos ligeramente separados y las palmas abiertas en un ademán de querer decir «¡soy yo, estoy aquí, mírame!».


  —Buenos días, inspector, espero que haya descansado estos días. Venía a comprobar su ordenador, me han dicho los de informática que no encendía, y, al entrar, me he dado cuenta de que su impresora está… imprimiendo…


  —Ah, sí, he dado yo el aviso esta mañana. No sé qué le pasa a ese trasto, y lo de la impresora, no te preocupes, es el dosier de seguridad de mañana, que he mandado desde la oficina del inspector jefe, que me ha dejado usar su ordenador.


  «Estoy dando demasiadas explicaciones», pensó Samuel mientras bordeaba a Alfredo y se acercaba a la impresora para recoger las hojas que se iban depositando en la bandeja.


  —Parece muy extenso. Más de lo que me pareció ayer cuando le eché un vistazo —comentó Alfredo.


  —Eh, sí. Es que he sacado tres copias para… Bueno, luego verlo contigo y con Cris y así no tener que ir pasando el mismo documento de mano en mano, ¿sabes? Y cada uno tener el suyo…


  «Mejor me callo», pensaba Samuel mientras cogía la que parecía la última hoja. Alfredo, con cara de confusión, se agachaba debajo de la mesa.


  —Bueno, voy a echarle un vistazo a esto a ver si averiguo por qué no enciende.


  En ese momento, Samuel vio a Román entrar por el pasillo con un café en la mano. Iba claramente en dirección a su propio despacho; por su andar, Samuel estimó que en seis pasos su amigo pasaría por delante de su oficina, y en seis más llegaría a su destino.


  «¡Joder, tengo todos los historiales abiertos en su ordenador!», pensó.


  Samuel metió las hojas rápidamente en un cajón que, al cerrar, sobresaltó a Alfredo y, en un acto reflejo, golpeó su coronilla contra la parte baja del tablero levantando un poco la mesa. Samuel salió de su oficina andando aceleradamente hacia la de Román, fingiendo no haberlo visto y dejándolo tan solo a dos metros por detrás de él. Román, al verlo y enseñando el vaso que tenía en su mano derecha, exclamó:


  —¡Eh, Samuel! Te he traído tu café… ¿Samuel?... ¿Samuel?... ¡Joder!, ¿es que no me oyes?


  Samuel ni se inmutó y siguió andando hasta que cruzó la puerta del despacho de Román y se sentó en el ordenador; mientras con una mano operaba rápidamente el ratón, con la otra sacó algo del bolsillo que se colocó rápidamente. En ese momento, entró Román con cara de desconcierto.


  —Joder, Samuel, ¿qué te pasa? Te estaba hablando, ¿por qué vas así?


  Samuel intentó relajar el cuerpo y aparentar normalidad. Levantó la cara mirando a Román y, poniendo cara de circunstancia, se quitó los auriculares bluetooth que se acababa de colocar hábilmente.


  —Perdona, Román, ¿me decías algo? Estaba escuchando música y no sé si me estabas hablando.


  —¿Escuchando música, tú? ¿Mientras trabajas? Joder, macho, sí que te ha dado fuerte lo de la chica esa, ¿lo siguiente qué va a ser?, ¿apuntarte al gimnasio?


  —No es mala idea, tal vez.


  —Anda, toma tu café, Romeo. ¿Cómo vas?


  Román se puso al lado de Samuel y miró la pantalla del ordenador, donde se veía el PDF del dosier de seguridad abierto por la última hoja.


  —Ya lo he revisado, inspector jefe. Además, me lo he impreso por si mi PC todavía no está arreglado.


  En ese momento, Alfredo se asomó a la puerta mientras se frotaba la cabeza con su mano, intentando calmar el dolor del coscorrón que se había llevado.


  —Disculpe, inspector jefe Velasco, solo quería decirle al inspector Montes que su ordenador ya funciona, se había aflojado el conector de alimentación trasero.


  —¿Solo era eso? Ah, pues mejor, seguro que ha sido la mujer de la limpieza. Me voy para allá, entonces.


  Samuel cerró su correo, se levantó y cogió el café de la mano de Román, se puso los auriculares y se marchó hacia su oficina moviendo la cabeza, supuestamente al ritmo de la música, mientras Román y Alfredo le seguían con la mirada hasta que lo vieron sentarse.


  —Está un poco raro el inspector Montes… ¿No le parece a usted, inspector jefe Velasco?


  —Bueno, Alfredo, digamos que anda un poco distraído por culpa de una flor. ¿Y tú por qué cojones te estás frotando la cabeza?


  Samuel respiró aliviado frente a su ordenador, que todavía estaba en proceso de arranque. Sacó las hojas del cajón y las metió en una carpeta, consciente de que allí no podía revisarlo. Una vez que el programa arrancó, accedió a su usuario y abrió el dosier de los protocolos de seguridad para la visita del rey, para, esta vez, estudiarlo de verdad, a la vez que imprimía las tres supuestas copias que usó como ridícula excusa frente a su ayudante.


  «Seguro que Moon habría hecho esto con la gorra y sin moverse de su casa», pensaba mientras buscaba en su móvil alguna canción para no continuar con la farsa de los auriculares puestos sin darles su verdadero uso. Configuró una pequeña playlist encabezada por una canción de Mecano que decía: «Quise cortar la flor más tierna del rosal, pensando que de amor no me podría pinchar, y mientras me pinchaba me enseñó una cosa, que una rosa es una rosa es una rosa…».


  —Tiene razón Román, no me puedo quitar a esta chica de la cabeza —pensó en voz alta.


  La coordinación de las actuaciones para la clausura del Free Island llevó toda la mañana y parte de la tarde. Cuando Samuel pudo salir, eran casi las 18:30; al entrar en su coche, dejó sobre el asiento del copiloto la carpeta con los historiales que había conseguido y una nueva multa que le entregaría al oficial Hernán para que la extraviara en el inmenso universo de la gestión tributaria municipal. Le puso un mensaje a Rosa explicándole que se le había hecho tarde y que necesitaba ir a casa para continuar con el trabajo. Todo lo que obtuvo por respuesta fue un «OK». No insistió, quiso respetar el espacio que ahora había entre los dos; entendía perfectamente el miedo de Rosa y lo mejor era mantenerla alejada, pero él no podía ignorar que tal vez mañana se cometiera un nuevo crimen, aunque solo fuera una sospecha. Su deber, como policía y como ser humano, era estar preparado para cualquier situación que pudiera darse, por encima de sus propias necesidades. Mientras se dirigía a Can Picafort, llamó a María.


  —Hola, hermana.


  —Hola, Samu. ¿Qué tal vas?, supongo que, con lo de la clausura, estaréis en la Central bastante ocupados.


  —De eso quería hablarte, María, ¿tú tienes que ir al auditórium mañana?


  —¡Hombre, claro! Samuel, es la clausura del Free Island, un evento que llevamos preparando desde hace más de dos años, y como parte de la asociación, debo estar allí. ¿Por qué?


  —Si te pidiera que no fueras y no me hicieras preguntas, ¿lo harías?


  Se hizo el silencio durante unos segundos.


  —Lo siento, Samu, de verdad, pero tengo que ir, ¿todo esto tiene que ver con que Rosa hoy no esté de humor?


  —Ahora no quiero hablar de eso. María, escúchame, mañana localízame en el auditórium, quiero saber dónde estás en todo momento, ¿de acuerdo?


  —Vale, mañana te busco, pero con una condición: el sábado es el cumpleaños de tu sobrina, y espero que no vengas solo, tampoco quiero malos rollos; haz el favor de llamar a Rosa y solucionar lo que esté pasando, no me puedo creer otra vez que antepongas el trabajo a tu vida, que vuelvas a cometer los mismos errores… ¿Sabes, Samuel?, las oportunidades son para los valientes, ¿te suena?


  —Sí, eso lo decía mamá.


  —Pues ya sabes, te veo mañana, hermano. Un beso, adéu.


  Samuel llegó a casa y se puso ropa cómoda. Después, comenzó a revisar los historiales. Las cinco personas que figuraban en esos papeles eran sus compañeros y sus superiores, le parecía incluso innoble investigarlos, pero eran los únicos que sabían que se había montado un operativo para detener a Martín, los únicos que podían haberle avisado. Realmente, había alguien más, el juez que cursó la orden: el magistrado Antonio Moreno Díaz, pero no tenía acceso a comprobar su trayectoria profesional, solo lo que pudiera sacar de internet.


  Los historiales de Cristina y Alfredo no tenían nada de extraño: sus pocos ascensos y logros estaban dentro de lo habitual, llevaban una trayectoria limpia y sus estudios estaban documentados. En cuanto a Hernán, solo era un soldado que aprovechó una oportunidad para ingresar en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, pues, al venir del mundo militar, tenía que hacer un año de formación en lugar de los tres habituales; tampoco nada fuera de lo normal. Lo de Román lo miró por inercia, porque conocía la trayectoria de su amigo desde siempre, era de esos policías que labraban su carrera por antigüedad y experiencia; su dedicación al cuerpo durante más de 30 años le hizo pasar por todos los rangos sin ningún tipo de favoritismo. Eran amigos desde hacía casi dos décadas, cuando Samuel entró en el cuerpo recién salido de la academia con 20 años, y Román, que por entonces era jefe de patrulla, lo acogió, protegió y enseñó, transformando a aquel chico tímido pero tenaz en el hombre que era hoy. Para Samuel, esa persona era como el padre que un día perdió, y, a su vez, Román tenía el hijo que la vida no le quiso dar.


  Sin duda, lo que más le extrañó fue el dosier del comisario Fernando Romero. Samuel recordaba que llegó a la Jefatura Central hacía unos ocho años, procedente de Andalucía, para tomar el puesto de comisario principal, ya que el anterior comisario, a su vez, también cambió de destino. El informe apenas documentaba estudios, hacía mención a que los poseía, pero no había números de titulación o registro en donde comprobarlo como en el caso de Cris y Alfredo. Hacía dos años, recibió una tentadora oferta para ocupar el puesto de ministro del Interior, pero un infarto imprevisto unos días antes y su posterior convalecencia lo hicieron renunciar a la propuesta. Ahora, en pocos meses, se jubilaría, aunque ya había comentado varias veces que tenía tentadoras ofertas para dar seminarios y charlas por el mundo después de abandonar la vida laboral.


  Tenía que ser el comisario. Le costaba creerlo, pero encajaba con el perfil de un miembro de Quod: una trayectoria rápida, poco documentada y, tal vez, demasiado premiada, sin olvidar la oferta del Gobierno para llevar un ministerio importante que, aunque no pudo aceptar debido al inoportuno infarto, no hubiera dejado de ser un ascenso notorio y repentino. Además, el comisario siempre estuvo informado de todos los detalles del caso, ya que así se lo ordenó al inspector jefe Román desde el primer momento; perfectamente podía haber alertado a Martín, o incluso amenazarlo para lograr que se asustara lo suficiente como para quitarse la vida. La creación de un grupo reducido para investigar los crímenes con tanto hermetismo tampoco entraba dentro de las pautas normales, así como la negativa a comprobar más meticulosamente el posible atentado contra el rey y la jugada de apartarlo de las conclusiones e informes finales que había que mandar a Madrid con la excusa de que disfrutara de los días de permiso pendientes en pleno Free Island.


  Tenía muchas ganas de compartir todo esto con Román y contarle todo lo que pensaba, pero sabía que no le iba a creer, por lo menos no al principio, y lo que menos sobraba ahora era tiempo. El inspector jefe le tenía mucho respeto al comisario; siempre decía que ese señor era la representación de cómo se debe acabar dignamente una carrera, por lo que llegar ahora con una historia de organizaciones secretas, de asesinatos en forma de castigo, de conspiraciones y hackers muertos solo conseguiría que lo tacharan de loco y lo suspendieran del servicio.


  La única manera de probarlo era actuando solo y hacerlo en el momento preciso. Si el comisario era el elegido por Quod, en sustitución de Martín, para intentar matar al dios Mārs, solo podría hacerlo mañana día 16 en el auditórium durante el discurso del rey, ya que la proximidad del comisario y el monarca era muy reducida. Le costaba creer que le fuera a pegar un tiro delante de todos, pero tampoco descartaba algún atentado de tipo biológico o la utilización de alguna sustancia letal vertida en el agua en el último momento. No debía olvidar que Quod, tal como le explicó Martín, era quien decidía cómo y de qué forma había que realizar el crimen, y hasta ahora habían demostrado tener bastante imaginación; ver caer al jefe de Estado mientras da un discurso televisado para España y parte del extranjero era, sin duda, la mejor advertencia o aviso para aquellos que quisieran desvincularse de la organización.


  Le costó dormir, y cuando lo hizo, sus sueños fueron demoledores; en su pesadilla se mezclaron imágenes de Martina, que luego se convertía en Rosa corriendo por un acantilado, huyendo, aterrada, de Martín, vivo, pero con la cabeza ensangrentada avisándole de que ellos están en todos lados… También vio al comisario con un ataque de risa loca mientras disparaba en todas direcciones, y, cuando uno de esos tiros parecía que iba a por él, se despertó sobresaltado; estaba sudado y agitado.


  Miró el reloj: eran las 6:13 de la mañana. Decidió levantarse y ducharse, meterse debajo del agua durante varios minutos. Después de vestirse y tomar un café, a la vez que fumaba, comprobó su arma y la munición. El discurso del rey estaba previsto para las doce en punto, pero a las ocho tenía que estar ya todo el operativo en el auditórium. Montó en su coche y arrancó.


  El auditórium de Palma se encontraba en el paseo marítimo. Tenía capacidad para unas 1800 personas y aquella mañana iba a estar al completo; tanto el patio de butacas como los palcos estarían ocupados por personalidades de todos los sectores, así como firmas patrocinadoras, televisión, prensa y un cuidado operativo de seguridad. Según el protocolo interno elaborado por la Jefatura Central de Palma con motivo de la clausura, una unidad móvil conectada a cámaras de seguridad, tanto del exterior como del interior del auditórium, estaría coordinada por los agentes Cris y Alfredo y un par de efectivos más. El oficial Hernán y siete compañeros abarcarían la parte de los doce palcos que estaban en la primera planta, así como el patio de butacas superior. La parte baja, que conectaba con el escenario, era cosa de Samuel y una docena de policías. Después de una entrega de reconocimientos y premios que empezaba a las once de la mañana, vendría el discurso del rey. Hasta ese momento, el monarca permanecería sentado en una de las primeras filas junto a representantes ministeriales y su propio equipo de seguridad.


  Samuel tenía claro que, si el comisario quería atentar contra el dios Mārs, su mejor oportunidad sería al compartir escenario durante el discurso, ya que detrás del rey habría una comitiva en línea de varias personas destacadas, entre ellas, su superior. Lo que no tenía muy claro era la forma, ni el método, pero sabía que Quod podía asesinar y dejar el mínimo rastro posible. Tal vez, el comisario se limitara a hacer una señal, y un francotirador que hubiese conseguido burlar los arcos de seguridad hiciera el resto, o bien algún gas o sustancia letal. Por eso, todas sus instrucciones a través de los intercom consistían en una constante orden a su personal de comprobar todos los puntos que se le iban ocurriendo que pudieran ser óptimos para realizar el atentado. De repente, su intercom vibró y escuchó la voz de Román:


  —Aquí inspector jefe Román. Por favor, inspector Montes, le espero en mi posición. Ya sabe, entre bastidores en el escenario.


  Samuel se dirigió hacia la parte derecha del escenario, donde una salida lo conectaba a un pasillo por donde accedía al lateral del escenario. Allí estaba Román, junto al comisario, que fue quien se dirigió a él:


  —Inspector Montes, le estoy notando algo nervioso con el desarrollo del protocolo de seguridad. Está moviendo mucho al personal; debe procurar que se queden en sus puestos, pues si la gente ve a la policía tan agitada, van a pensar que pasa algo, y eso no es así. Limítese a lo que se acordó en la reunión de ayer. Tengo que regresar a mi butaca, dentro de media hora empieza la entrega de premios, confío en que entre ustedes dos coordinen todo esto bien. Como no llevo intercom, cualquier cosa, envíenme un mensaje al móvil, pero solo si de verdad es importante.


  El comisario desapareció por la puerta. Entonces Román se desconectó el intercom y le hizo señas a Samuel para que hiciera lo mismo. Le habló con un tono bajo:


  —Joder, tío, ¿se puede saber qué te pasa? Desde que has llegado, estás sin parar moviéndote por todos lados y diciéndoles a los efectivos que miren aquí, comprueben allá… Está claro que hay que proteger el evento, pero, Samuel, vas un poco acelerado. Ayer ya te noté raro, y lo he achacado a tu nueva ilusión, y de verdad que me encanta, pero no puedes ir mareando a todo el mundo.


  —Lo siento, Román. Simplemente, que ya sabes, todavía tengo ese punto con lo de la misteriosa ley.


  —Lo sé, Samuel, pero todo ha sido comprobado a conciencia, todos los asistentes han sido investigados y a los que no reunían requisitos o tenían antecedentes se les ha prohibido la entrada. Madrid ha dado el caso por cerrado con Martín, un psicópata que mató a tres personas y se suicidó después; las razones están por determinar por los psicólogos forenses, pero ellos no ven conspiraciones y creen que su confesión es el producto de una mente enferma. Mientras no tengamos más, esto es así. ¿O es que tú sabes algo que yo no sé?


  Si había que contarle a Román algo, sin duda, ese era el momento idóneo, pero el tiempo no jugaba ya a favor de Samuel. Si su amigo no le creía a la primera, lo mandaría fuera del operativo, y entonces cualquier oportunidad, por solitaria que fuese, de detener algo se esfumaría.


  —No, Román. Tienes razón, estoy un poco nervioso; intentaré no volver loco a nadie más. Vuelvo al patio de butacas a ver si veo a mi hermana. Por cierto, ¿has comprobado tu arma? ¿Sabes si el comisario también lo ha hecho, o no hace falta que él vaya armado?


  —Menos mal que te lo ibas a tomar con calma… —contestó Román seguido de un suspiro—. ¡Por supuesto que he comprobado mi arma, qué cosas tienes! Recuerda quién te enseñó a ser precavido… El comisario imagino que, como buen y veterano policía, también, y llevarla seguro que la lleva, porque antes, cuando se ha abierto un poco la chaqueta para recolocarse la corbata, he visto la funda debajo de su axila izquierda, así que tranquilo. Yo me encargo del escenario, tú baja y sigue en línea, yo estaré a la escucha.


  Samuel bajó y le hizo una llamada a María. Mientras escuchaba el tono, vio que una chica se levantaba y le hacía señas con el móvil en la mano desde las filas delanteras; era su hermana, por lo que se acercó a ella.


  —Hola, María, estás muy guapa. ¿Todo bien?


  —Hola, Samu, gracias. Sí, te iba a llamar ahora, pero te he visto muy ocupado y esperaba verte más tranquilo para decirte que estoy aquí, en la fila ocho, como me pediste ayer. ¿Y vosotros?


  —Estamos bien. Es normal que un operativo de esta índole nos entretenga mucho. ¿Rebeca y Rosa están en casa?


  —Supongo, o dando una vuelta. Pero, la verdad, Samu, si lo quieres saber, ¿por qué no llamas tú a Rosa directamente?


  —Lo voy a hacer, en cuanto termine esto.


  —Eso espero, recuerda lo que me prometiste ayer. Por cierto, Samu, ¿no podrías, por ese aparatito que tienes, pedir a alguien que baje un poco la potencia a esos focos que están encima del escenario? Nos están dejando ciegos.


  Samu sonrió mientras abría el intercom para pedirle a alguien de su personal que le pidiera al técnico de luces que bajara un poco la intensidad de los cegadores focos. Entonces se dio cuenta de algo.


  —María, te dejo ahora, luego nos vemos.


  Samuel salió del salón para subir rápidamente las escaleras hasta la planta primera y buscar al oficial Hernán, al cual encontró en uno de los accesos a un palco. Le hizo señas para que desconectara su intercom.


  —Hernán, necesito que pongas a otro oficial en este puesto y tú hagas otra cosa: ¿ves la pasarela que hay encima del escenario que sirve para colocar los focos?


  —Sí, inspector, se sube desde la tercera planta y después hay una pequeña escalera de servicio que baja un poco y se accede por el lateral, a la derecha.


  —Vale, pues quiero que te quedes durante todo el acto ahí; no solo tendrás buena visibilidad del auditórium, sino que nadie podrá acceder a esa pasarela. No quiero que nadie lo sepa, es una orden directa mía. Si tienes alguna duda o ves algo raro, me contactas por el móvil.


  —A la orden, inspector. Subo de inmediato.


  Samuel volvió a bajar, ya que empezaba la entrega de premios, la cual iba a ser presentada por una cantante que sustituía a la malograda Susana. Aquellos enormes focos justo encima del escenario le parecieron una forma posible de provocar un letal accidente: si alguien accedía a esa pasarela, sin ser visto, y soltaba algún foco durante el acto, la caída de uno de estos pesados aparatos perfectamente podría matar a alguien, y, además, el deslumbramiento que producían no dejaba ver con claridad si había alguien arriba, como comprobó al no poder distinguir con claridad a Hernán. No obstante, ahora, al haber colocado allí al policía y no decírselo a nadie, no solo protegía la zona, sino que, si el asesino lo intentaba por ese sitio, se encontraría con una sorpresa.


  Mientras se entregaban los premios, Samuel vigilaba desde el pasillo central del patio de butacas cada movimiento que veía: gente que se desplazaba y levantaba, operarios de cámaras que se movían y, sobre todo, al comisario sentado dos filas más adelante de su posición. Tenía uno de esos presentimientos descontrolados que le ponían todos los sentidos en alerta.


  La entrega finalizó, y una comitiva de siete personas, entre ellas el comisario, fueron subiendo mientras la presentadora los anunciaba. La posición del comisario era algo más atrás y a la derecha del atril desde donde el rey daría el discurso. Samuel no lo perdió de vista ni un momento, lo notaba nervioso, con las manos cruzadas por delante del cuerpo. Esperaba algún gesto, un aviso, un movimiento sospechoso.


  El rey subió y estrechó la mano de cada una de las personas de esa comitiva para luego dirigirse al atril. Samuel sudaba. ¿Y si el comisario tenía alguna sustancia en la palma de la mano y se la había pasado al rey para que, cuando este se tocara el rostro, se envenenara?, pensaba; tal vez se estaba volviendo demasiado paranoico y su imaginación le jugaba malas pasadas.


  El monarca comenzó a hablar elogiando la organización del evento y a las personas que lo habían puesto en marcha. Samuel no apartaba la vista de él y de la figura del comisario, algo más atrás.


  —¿Todo bien, chicos?


  La voz en el intercom era del inspector jefe Román. Todos los operativos reportaron sus novedades sin incidencias menos Samuel, que miraba más atentamente al comisario.


  —Inspector Montes, no ha reportado. ¿Todo bien? —le insistió Román.


  Samuel se adelantó unos metros sobre el pasillo para tener una mejor visión del escenario mientras respondía por el intercom.


  —¡El comisario!, ¡algo pasa con el comisario!


  Samuel fijó la vista y se llevó la mano hasta la pistola que tenía detrás, en la funda del cinturón, la agarró por la empuñadura sin sacarla.


  —¿Qué ocurre con el comisario? Desde este ángulo no lo veo bien.


  Pero Samuel no contestó a Román, estaba observando la sudoración excesiva en el rostro del comisario, así como la respiración agitada, cómo miraba para cada lado y movía su cuerpo nervioso. Samuel se acercó un poco más sin apartar sus ojos de las manos del comisario.


  —¿Qué ocurre, Samuel? ¿Alguien puede reportarme algo?


  El comisario empezó a elevar su tembloroso brazo derecho metiéndolo por la chaqueta en dirección a su axila izquierda.


  «¡Dios! ¡Va a sacar su pistola!», pensó Samuel mientras se preparaba para desenfundar su propia arma en el momento que viera esa mano salir de la chaqueta.


  Pero la mano no salió, se quedó quieta a la altura del pectoral izquierdo mientras el comisario transformaba su rostro en una mueca de dolor seguido de una respiración más agitada. Dio unos pasos tambaleantes hacia su izquierda, por delante de la comitiva, intentando salir por entre bastidores, pero se paró de repente, encogió su cuerpo y después cayó pesadamente sobre su costado izquierdo en el escenario. Hubo algunos gritos y exclamaciones.


  El rey detuvo el discurso y miró a su equipo de seguridad, que aparecía para acompañar discretamente al monarca fuera del escenario. Román salió entre bastidores y se acercó a socorrer al comisario junto con otros integrantes de la comitiva. La presentadora, desde el atril, pedía al desconcertado público que, por favor, mantuvieran la calma, ya que parecía que había ocurrido un accidente.


  —A todas las unidades, manténganse en sus puestos y no dejen salir a nadie. Avisen a la unidad médica, tenemos un incidente sin determinar en el escenario.


  Samuel daba estas instrucciones mientras accedía de un salto al escenario y se abría paso entre el círculo de personas que rodeaban al comisario. Allí, agachado junto a él, Román le estaba quitando la corbata y abriendo la camisa para intentar que el comisario tomara aire, ya que sus labios se iban amoratando y la respiración era cada vez más débil y complicada. Samuel se agachó y ayudó a su amigo a levantar un poco la cabeza del comisario.


  —Samuel, creo que es un infarto. ¿Has avisado a la unidad médica?


  —Ya vienen. ¡Aguante, señor comisario!


  El comisario buscó a sus dos inspectores con una mirada desorientada camino de la oscuridad; agarró el brazo de Román con fuerza y lo atrajo hacia él, intentando decirle algo. Román, desconcertado y nervioso, solo intentaba que el comisario se estuviera quieto, pero seguía tirando de él, por lo que acercó su oreja a los labios del comisario, el cual le susurró algo. Román levantó su cabeza y, mirando sorprendido al comisario, pudo ver cómo este tomaba una última y sonora bocanada de aire para, después, parar totalmente cualquier signo de actividad en su cuerpo y abandonarse a la muerte.


  Los médicos llegaron y apartaron a todos intentando una reanimación cardiopulmonar durante unos eternos veinte minutos, tiempo que los dos inspectores estuvieron al lado del operativo médico, en silencio y esperando que ocurriera algún milagro. El auditórium se fue desalojando escalonadamente, el rey fue trasladado a su hotel y, para cuando determinaron la hora de la muerte del comisario, el edificio ya estaba prácticamente vacío de público.


  Román, Samuel y casi todos los policías miraban cómo los enfermeros empujaban la camilla con el cuerpo de aquel hombre que había sido su superior durante muchos años y que, hasta el día de hoy, si nadie demostraba lo contrario, gozaba de toda la admiración y respeto de la unidad policial de las Islas Baleares. Fue Román el primero que rompió el amargo silencio que acompañaba a la situación:


  —¡Qué putada! Solo le quedaban unos meses para jubilarse y disfrutar de sus nietos… Desde luego, la vida es un camino cuyo final puede estar ahí mismo, a la vuelta de la esquina, y no lo ves hasta que la doblas…


  —Lo sé, Román, y lo siento mucho. Sé que lo apreciabas más que a nadie en la Central, era un buen hombre y un buen policía. Lo echaremos de menos.


  —Te equivocas, Samuel. A quien más aprecio de esta Jefatura es a ti, pero sí es verdad que era un buen hombre y, seguramente, fue un buen marido, un buen padre y un mejor abuelo; de lo que ya no estoy tan convencido es de que fuera un buen policía.


  —¿Por qué dices eso, Román? Siempre lo has tenido como un referente en este mundo complicado al que nos dedicamos.


  —¿Sabes qué me ha dicho antes de morir?


  —No, ha sido tan bajito que hasta dudaba que tú hubieras oído algo.


  Román miró a su amigo con cara amable, respiró por la nariz y se tomó un tiempo para sentir algo de paz en su cuerpo.


  —Me dijo: «Deus Mārs mortuus est».


  Samuel percibió en la mirada de su amigo la incomprensión y la decepción juntas. A la vez, él descubría que, aunque su instinto había sido bueno, su enfoque había sido erróneo. Solo aquella frase colocaba muchas cosas en su lugar: posiblemente, el rey nunca fue el objetivo, tal vez ni siquiera fuera un miembro de Quod; el verdadero dios Mārs elegido para el castigo frente a todo el mundo fue el comisario. Ahora se abría todo un nuevo abanico de dudas: ¿cómo lo habían hecho? Si el comisario era un dios marcado es porque ya no era miembro activo de Quod… Entonces, ¿quién había avisado a Martín aquel día? Miró a Román y, entre tanta sospecha e incertidumbre, decidió que aquel hombre de aspecto cansado del cual aprendió los valores de transparencia, lealtad, dignidad y responsabilidad, era la única persona en quien podía confiar.


  —Román, tenemos que hablar, tengo mucho que contarte.


  



  8. Olimpo Purgaret


  



  Mientras la ambulancia se dirigía al hospital con el cuerpo del comisario, los operativos terminaban de desalojar tanto el interior del auditórium como su exterior. Las imágenes del reciente suceso ya estaban en todas las televisiones y redes sociales.


  Samuel estaba en la entrada principal mientras esperaba a que Román terminara de gestionar las órdenes, ya que, en ese momento, era la máxima autoridad policial en funciones.


  Mientras fumaba, escuchó la voz de Rosa llamándolo desde detrás del perímetro de separación que la policía había colocado. Le hizo una seña al agente que estaba custodiando esa zona para que abriera un poco las vallas y le dejara pasar. Rosa fue con paso acelerado directa hacia Samuel, lo abrazó fuertemente y después lo besó varias veces mientras le acariciaba la cara.


  —Samu, ¿estás bien? Cuando ha llegado María y me ha dicho que algo había pasado con el comisario en pleno acto, me he temido lo peor. Lo siento, Samu, lo siento de verdad, no tenía que haberme enfadado contigo y dejarte solo con todo esto, pero tenía miedo de que te pudiese pasar algo… Me he portado como una cría, como una cobarde, perdóname.


  —No, Rosa. Tenías razón, esta gente es peligrosa, son muy precisos y arriesgados… Mi error ha sido creer que yo solo podía detener esto. No hay nada que perdonar, yo también me he portado como un capullo.


  —Pero… ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha muerto el comisario? En las noticias dicen que ha sido un infarto.


  —Sí, aparentemente ha sido un infarto, pero estoy seguro que ellos se lo han provocado. No sé cómo, pero lo han hecho. Pensé que el comisario era el ejecutor, el encargado en sustitución de Martín de matar al rey, a quien tomamos como el dios Mārs, pero me equivoqué, el comisario era la víctima. Está claro que fue miembro de Quod, en algún momento quiso dejar de serlo y ahora ha pagado por ello.


  —¿Cómo sabes que él era el objetivo?, ¿no puede ser que le haya dado un infarto antes de intentar atentar contra el rey, una casualidad terrible pero oportuna?


  —No. Él mismo, en su último aliento, se delató ante Román: «Deus Mārs mortuus est». ¿Te suena de algo?


  —Madre mía, ¿y qué piensas hacer ahora?


  —No cometer otro error. Está claro que tenemos infiltrados de Quod en la policía, tan solo nuestra Central conocía el operativo de seguridad y sabían dónde iba a estar el comisario en el momento preciso. Voy a contarle a Román todo lo que descubrimos y necesito que me ayudes para que lo entienda bien, ahora supongo que sí me creerá.


  —Samuel, ¿puedes confiar en él? Ya me entiendes, no quiero que te lo tomes a mal, pero tal vez él podría ser… Ya sabes, uno de ellos.


  —Rosa, lo conozco desde hace muchos años, hemos trabajado día a día juntos, te puedo asegurar que no existe una persona más honrada y sacrificada que él. Mira, por ahí viene.


  Román se acercó a la pareja y saludó a Rosa con un apretón de manos.


  —Ya he dado instrucciones precisas a todos. Ahora quería acercarme al hospital para acompañar a los hijos del comisario y darles el pésame. ¿Vienes conmigo, Samuel?


  —Claro, Román, vamos en mi SUV. ¿Te importa si viene Rosa también? De hecho, queremos contarte algo y mi coche me parece un sitio bastante apropiado y discreto.


  —Ya, supongo que tiene que ver con todo lo que ha pasado y tu extraño comportamiento estos últimos días. Algo me dice que tenía que haberme fiado de tu instinto.


  Samuel pasó su mano por el hombro de su afligido amigo mientras andaban hacia el parking situado enfrente del puerto. Rosa los seguía unos pasos más atrás. Mientras caminaba, contempló el auditórium, aquel imponente edificio que miraba al mar y que reflejaba en sus múltiples cristaleras la luz que aquel cálido pero amargo día ofrecía con el sol del Mediterráneo como protagonista. Entonces divisó aquella figura desenfocada detrás de una de sus enormes ventanas, una silueta que, aun viéndola distorsionada, parecía seguirlos con la cabeza mientras avanzaban. Quiso comentarle algo a Samuel, pero estaba algo alejado, ya que ella, al quedarse observando, había ralentizado su marcha. Volvió a mirar al edificio y ya no vio a nadie, por lo que pensó que eran imaginaciones suyas provocadas por el estado de inquietud que estaba viviendo. Apresuró su marcha y subió al coche.


  Mientras, en la primera planta del auditórium, oculto junto a la ventana del segundo piso, alguien hacía una llamada.


  Samuel dio varias vueltas al hospital antes de aparcar y, así, tener tiempo suficiente para poder explicar todo lo que habían descubierto a Román.


  —No me extraña que no quisieras contármelo. Me hubiese costado mucho creerte de primeras, y más sin pruebas concluyentes, pero, después de lo que ha ocurrido hoy, no tengo ninguna duda de que esto va más allá de Martín Delgado. Vayamos a dar el pésame a la familia, y mientras estoy con ellos, date un paseo e intenta hablar con alguien del hospital a ver si puedes investigar cómo ha podido darle un infarto tan oportuno al comisario.


  —Vale, Román, intentaré averiguar lo máximo posible, pero, recuerda: tenemos que ser precavidos, esto solo lo sabemos nosotros tres. No podemos confiar en nadie más, esa gente está matando.


  —Tienes razón, Samuel. Por cierto, esto me hace pensar que, si continúan asesinando siguiendo la misteriosa ley y la extraña lista, ¿cuándo y quién sería el próximo objetivo, Rosa?


  —Pues, inspector, el siguiente número sería el 28, así que a finales de este mes. Y, relacionándolo con la distancia de los planetas, hablamos de Urano, siendo Caelus el dios romano asociado a este planeta, el dios de los cielos.


  En la sala de espera del hospital, los hijos del comisario lloraban y lamentaban el fatídico accidente de su padre. Román, Samuel y Rosa estuvieron acompañándolos hasta que Samuel se marchó disimuladamente en busca de uno de los médicos forenses que habían examinado el cuerpo.


  —Inspector, sin duda lo del comisario ha sido un infarto fulminante que causa una muerte súbita. Esto ocurre porque hay una interrupción brusca del flujo sanguíneo hacia el corazón, puede ocurrir por varias causas distintas, pero en este caso, fue una arritmia grave. Además, el comisario era propenso, pues, revisando su historial médico, hemos observado que ya había registrado otro ataque hace dos años.


  —Sí, lo sabía, doctor, pero… ¿Usted está seguro de que ha sido natural? Quiero decir, ¿puede habérselo provocado algo?


  —Bueno, inspector, esa es la pregunta del millón. Desde ser fumador hasta un exceso de peso o presión arterial alta, diabetes, colesterol, o incluso alto nivel de estrés… Cualquiera de estas patologías, o la combinación de varias de ellas, podrían haber influido. Ha sido una lástima que el desfibrilador cardioversor no lo haya evitado.


  —Perdón, doctor, ¿el qué?


  —Debido a sus antecedentes, desde el último infarto, el comisario Fernando Romero tenía puesto un desfibrilador cardioversor, un pequeño aparato de implante médico cuya misión es escanear y tratar los latidos irregulares del corazón, pudiendo enviar una corriente eléctrica controlada cuando es necesario.


  —¿Y ese aparato podía haberle salvado la vida?


  —Para eso se ponen, pero, por alguna razón que todavía desconocemos, no consiguió estabilizar esta arritmia.


  —Doctor, ¿ese aparato sigue en el cuerpo del comisario?


  —Bueno, se lo hemos extraído para mandarlo chequear y averiguar si funcionó o no. Es fácil sacarlo, ya que su colocación es subcutánea, se implanta debajo de la piel al costado del pecho, por debajo de la axila, y está conectado a un electrodo que corre a lo largo del esternón.


  —¿Podría verlo?, necesitaría sacarle unas fotos.


  —Claro, inspector, lo tenemos en la sala de autopsia donde llevamos al comisario. El dispositivo está dentro de una bolsa etiquetada para mandarlo mañana, sin falta, al laboratorio técnico. Venga conmigo, por favor.


  Samuel acompañó al doctor por un pasillo largo que cruzaba transversalmente con otro para acabar entrando a una sala llena de todo tipo de aparatos e instrumental médico. El doctor se dirigió a una mesa donde buscó por varios sitios y, después, desorientado, hizo una llamada. Cuando acabó y colgó el teléfono, se dirigió a Samuel:


  —No sé qué está pasando, inspector. Debería estar aquí, pero no lo encuentro, y nadie de mi personal lo ha cogido… Esto es muy raro, de hecho, las demás pertenencias del comisario sí están. Bueno, no, ahora que me doy cuenta, también falta su teléfono móvil.


  —¿Cuánto hace que dejaron esta sala sola?


  —Pues, no sé, tal vez hace veinte minutos o así, una vez que se llevaron el cuerpo a las cámaras.


  —¡Joder!… Por favor, doctor, avise a los vigilantes por si han visto algo raro.


  Samuel salió de la sala y empezó a recorrer, apresuradamente, el laberinto de pasillos intentando encontrar a alguien que le pudiera parecer sospechoso o sospechosa, pero fue en vano. Después, regresó para hablar otra vez con el doctor y, seguidamente, volvió a la zona donde lo esperaban Román y Rosa. Se despidieron de los familiares y salieron a la calle, donde Samuel compartió todo lo que acababa de suceder.


  —¿Quieres decir que tal vez ese aparato podría tener algo que ver con el infarto del comisario y por eso ha desaparecido?


  —Estoy convencido, Rosa. El doctor me ha dado las características, marca y modelo, tenemos que investigarlo.


  —El problema, Samuel, es que ese tipo de investigación es la especialidad de Alfredo, pero, como hemos dicho antes, no podemos contar con nuestro equipo.


  —Tienes toda la razón, Román, pero creo que conozco a alguien que puede ayudarnos.


  Samuel sacó su teléfono y buscó en el registro de sus últimas llamadas la que figuraba como «IVIV», la pulsó y esperó a escuchar el mensaje de número inexistente. Si era como le explicó Moon, tarde o temprano, el hacker se pondría en contacto con él. Volvieron al coche y fueron a comer algo, ya que eran casi las cinco de la tarde.


  Esa noche, Samuel la pasó en el apartamento de Rosa. Necesitaba la compañía y el calor de su amiga. Lo despertó el teléfono, cerca de las ocho de la mañana de aquel viernes, víspera del cumpleaños de su sobrina Rebeca. La voz distorsionada que le habló le retumbó en su cabeza, que todavía no se había despertado con total consciencia.


  —Hola, inspector. Sinceramente, pensé que iba usted a tardar algo más en solicitarme. Supongo que las noticias de ayer tienen que ver con su llamada.


  —Buenas, Moon. Oye… ¿Es necesario ese distorsionador de voz? Te recuerdo que nos hemos visto en persona y he escuchado tu voz real, es un poco molesto.


  Pasaron unos segundos, que Samuel aprovechó para poner el altavoz en manos libres del teléfono e ir a la cocina a servirse un café. Cuando Moon volvió a hablar, había desactivado el modulador de voz.


  —Perdone, inspector. Siempre quise utilizarlo, me da como cierto aire de misterio y caché, pero tiene razón, resulta un poco desagradable. ¿En qué le puedo ayudar?


  —Veamos. Obviamente, aunque sea con buenos fines, está claro que incurres en varios delitos con tus actividades informáticas, así que vamos hacer una cosa, nos vamos a olvidar, si te parece, de que soy inspector, por lo que puedes llamarme Samuel. Por lo tanto, cuanto menos te cuente, mejor para los dos. Dicho esto, ¿podrías averiguar todo lo que puedas sobre un dispositivo de implante médico?


  —No creo que tenga problema, inspector. Perdón, perdón… Samuel. ¿Qué puede darme para que investigue?


  —Tengo un PDF con las características y un informe médico. ¿Cómo lo hacemos?


  —Mándelo adjunto como un SMS al número que marcó ayer. Le reportará que el envío no es posible porque el contacto no existe, pero en realidad sí que lo recibo.


  —Gracias, Moon. Cuando tengas algo seguro, me lo puedes enviar a mi correo personal, es samuelmontes...


  —No se preocupe, Samuel —lo interrumpió—. Sé cuál es su dirección electrónica. En cuanto tenga algo, se lo envío.


  La llamada terminó sin despedidas, pero el silencio que quedó sirvió para que Samuel reactivara todo su potencial. Se dio una ducha, y al salir, era Rosa la que ahora estaba desayunando. Se acercó a besarla.


  —Me voy a Jefatura. Hoy Román y yo tenemos varias cosas que comprobar. Rosa, ¿me harías un favor?


  —Te haría unos cuantos, pero imagino que el que me vas a pedir no es de los que yo estoy pensando.


  —Qué graciosa eres por las mañanas… Venga, en serio, ¿podrías comprar algo para la niña? Yo soy muy malo con los regalos de cumpleaños, y lo del patín ya se ha adelantado Aurora, la mujer de Román.


  —Vale, no te preocupes, yo me encargo.


  Samuel se dirigió a la Jefatura Central. Allí, el personal estaba demasiado decaído para lo que era habitual, no solo porque el Free Island había acabado formalmente, sino por el ambiente forzado de tristeza y luto que la muerte del comisario había provocado. La mayoría de los saludos eran, simplemente, gestos y pocas palabras, como si el silencio fuera la forma más acertada de rendir homenaje al oficial caído.


  Samuel cogió el ascensor, y al salir, su móvil lo avisó de un correo entrante; un rápido vistazo le confirmó que su nuevo colaborador era realmente bueno. Fue a la oficina de Román y llamó con los nudillos antes de abrir la puerta.


  —Pasa, Samuel, y cierra la puerta. Estoy leyendo la documentación que te pasó el hacker sobre Quod. La verdad es que con esto adquiere mucho sentido toda esta investigación. La lástima es que no sirven como pruebas… Al fin y al cabo, solo son unos folios escritos a máquina.


  —Prefiere que lo llamemos Moon, y, por cierto, hoy me ha llamado. Le he pedido un favor, y apenas ha tardado una hora en hacérmelo, es todo un personaje… Me lo imagino delante de una mesa rodeado de monitores, cables, ordenadores y disfrutando con lo que hace.


  Samuel sacó por la impresora la información que acababa de recibir y la compartió con Román. Durante un par de horas, los dos inspectores intentaron condensar todo lo que tenían para estrechar el círculo.


  —Con esto, Román, supongo que ya tendrás en tu cabeza una hipótesis sobre la muerte del comisario.


  —Creo que sí, y, una vez más, he de reconocer que esta gente está perfectamente organizada. Como hemos visto, el comisario tuvo una trayectoria profesional algo inusual y sospechosa, poco documentada; si fue un miembro de la orden de Quod durante años, tuvo que devolver su influyente posición con otros favores, pero, en algún momento, y conociéndole, esto tuvo que superarle, porque, en el fondo, creo que era un hombre al que le gustaba su trabajo y quería redimirse.


  —Y eso, seguramente, fue cuando le ofrecieron ser ministro, ¿no crees?


  —Supongo que sí. Tal vez no aceptó ese puesto que Quod le ofrecía porque, seguramente, quería desvincularse de ellos; su infarto hace dos años y su cercana jubilación tuvieron que influir en su decisión de acabar con una etapa profesional prácticamente regalada.


  —¿Crees que sabía, desde que apareció el cuerpo de Mikel Zubiaurre, que Quod había iniciado la Purga del Olimpo y él había sido marcado como un dios a abatir?


  —Sin duda. En cuanto escuchó el mensaje en latín que tú pusiste en aquella exposición, recuerda cómo reacciono, estaba agobiado, sabía lo que se le venía encima. Por eso creó un equipo cerrado de investigación y nos pidió discreción máxima, porque tal vez pensara que podría pararlo antes de que descubriéramos que él estaba implicado.


  —¿Puede ser que él avisara a Martín de que íbamos a detenerlo?


  —No tiene mucho sentido. Si él hubiese sabido que Martín era el asesino, ya hubiera actuado antes para evitar los asesinatos de Susana Muñoz y Marta Vila, pero, como sabemos, los miembros de Quod no tienen por qué conocerse forzosamente. A él más que a nadie le convenía que todo eso acabara, y alertar a Martín podría haber provocado que escapara, no me cuadra.


  —Por eso no quería que en el informe a Madrid habláramos de conspiraciones y de un posible atentado al rey.


  —Eso es. Él sabía que el rey no era el dios Mārs, sino él mismo, por tanto, el monarca no corría peligro, y pensaría que él tampoco al haberse suicidado Martín, pero está claro que en nuestro entorno tenemos uno o varios jugadores más. De hecho, Samuel, creo que el comisario te reactivó el permiso para protegerte, vio que te acercabas demasiado y quiso apartarte de esto.


  —También lo he pensado. No era un mal hombre, solo alguien que una vez se equivocó y arrastró sobre su conciencia una mala decisión que lo ha llevado a ser ejecutado por esta gentuza.


  —Hace dos años, debido a ser propenso a sufrir un nuevo infarto, se le implantó un desfibrilador cardioversor modelo Rad-560M, que, como nos ha informado tu amigo Moon, es un aparato que envía pulsos eléctricos para regular el ritmo del corazón; se monitoriza mediante una aplicación en el móvil, pero, si el aparato está manipulado, puede administrar una descarga de mayor energía al pecho, y, si esta descarga dura demasiado, puede causarte la muerte. Esto es, en vez de evitarte el infarto, te lo provoca.


  —Pero, Román, es increíble. ¿Cómo manipularon ese aparato? Estos dispositivos pasan unos controles de calidad exhaustivos.


  —Seguramente, cuando se lo implantaron, ya estaba manipulado. Como has visto, Quod está en todos lados, así que por qué no también en fabricantes de material cardiovascular, cirujanos y personal sanitario. Eso explicaría la desaparición del desfibrilador y el móvil de la sala de autopsia.


  —O sea, que ya tenían preparada la ejecución del comisario con un par de años de antelación, igual que las otras muertes; solo tenían que esperar el Olimpo Purgaret… Supongo que hasta el evento Free Island lo provocaron ellos para poder tenerlos a todos juntos en un mismo lugar. En nuestras islas.


  —No te extrañe que así sea, lo que nos lleva a pensar que también tenían preparado un sustituto o sustitutos de Martín; un nuevo miembro ejecutor que sabía que íbamos a detener al director y lo avisó consiguiendo que se volara la tapa de los sesos. Una persona que conocía el protocolo de seguridad de ayer y dónde iba a estar el comisario para buscar el mejor momento y darle notoriedad a su muerte, e, indudablemente, conoce los avances de nuestra investigación. Con estos requisitos, cualquiera de nuestro equipo podría ser el topo. Pero, bueno… Tú ya investigaste los historiales sin encontrar nada raro cuando me engañaste con el truco del ordenador averiado.


  —¡Joder, Román! Dicho así… Ya te pedí perdón ayer cuando te conté todo… Si te hubiese pedido acceder a «Experial», no me hubieras dejado, y lo sabes, esto no se asimila en un rato, no tenía tiempo de actuación.


  —No te preocupes, Samuel. A veces, el fin justifica los medios. Vamos a hacer una cosa: nos repartimos la mitad de todo lo que tenemos y lo revisamos; busquemos bien, siempre hay un pequeño detalle que parece insignificante pero que puede acabar siendo relevante. Esta noche tenemos que acercarnos al tanatorio y mañana es el entierro del comisario a las doce. Seguramente, envíen un comisario provisional para hacerse cargo de la Jefatura Central hasta que designen uno definitivo, y me gustaría que solucionáramos esto antes de que nos corten las alas.


  —Román, pensaba que tú serías el nuevo comisario.


  —Por ahora lo soy en funciones, pero esto no va así, y más sabiendo que Quod suele sustituir a sus miembros para seguir controlando el poder… Y te puedo asegurar que yo no he recibido ninguna propuesta de ninguna secta ni la recibiré. Ellos saben que nosotros sospechamos algo, seguramente informados por el topo que tenemos entre nosotros.


  —Pues, de acuerdo, me llevo todo esto, nos vemos luego en el tanatorio. ¡Ah!, me ha dicho María que no olvidemos que mañana, a las seis de la tarde, todos en su casa para celebrar el cumpleaños de Rebeca, recuérdaselo a Aurora.


  —¡Qué ironía! Por la mañana, un entierro, y por la tarde, un cumpleaños… Por lo menos acabaremos el día mejor que empieza.


  Hasta que se fueron de Jefatura, cada uno de ellos se ocupó de releer todo el caso desde el asesinato del empresario vasco hasta la muerte del comisario. Apuntando aquellos detalles que, aun siendo insignificantes en ese momento, podrían adquirir una importancia mayor dentro de otro contexto.


  Esa noche, Rosa y Samuel fueron juntos al velatorio, el cual, debido a la figura considerable del fallecido, estaba bastante concurrido. El inspector jefe Román estaba charlando con un grupo de personas pertenecientes a la Jefatura Central, al que se unió la pareja.


  Uno de los temas principales de las conversaciones era el impacto que la noticia había causado en la sociedad al haberse transmitido en directo por la televisión. Otro de los temas era la asistencia de rey al entierro del día siguiente, ya que la Casa Real había decidido retrasar la vuelta a Madrid para asistir al funeral y dar imagen de acompañamiento y condolencia por el trágico fallecimiento.


  Román y Samuel decidieron salir solos al exterior del tanatorio a tomar el aire.


  —¿Te das cuenta, Samuel? Todo el mundo piensa que fue una fatalidad, nadie se imagina que pueda tratarse de un crimen.


  —Lo sé, y es lo que no entiendo. En los demás crímenes, Quod dejó el mensaje en latín para que otros integrantes de la secta supieran del Olimpo Purgaret y cómo se las gastan si intentas eludir tu compromiso con ellos. En este caso, no hemos visto el mensaje por ningún sitio… Si el comisario no te lo llega a susurrar, nosotros también hubiéramos pensado que fue un infarto mortal sin más.


  —Tal vez actuamos tan rápido en socorrerlo que no les dio tiempo… Pero tienes razón, la única forma de imponer miedo y terror a sus adeptos es con el dichoso epitafio en latín. ¿Has visto algo en lo que has revisado?


  —Algo tengo, me falta relacionarlo, pero sé que estamos cerca. ¿Y tú, Román?


  —He tenido poco tiempo esta tarde. Al estar como comisario en funciones, tengo mil asuntos, y algunos de ellos no tengo ni idea de cómo abordarlos. Creo que mañana asiste al entierro el comisario sustituto, lo que significa que se nos agota el tiempo para investigar; seguramente, el lunes ya se hará cargo de la Jefatura.


  —Vaya, se han dado prisa, ¿quién es?


  —No lo sé, el comunicado que he recibido ha sido muy escueto.


  Amaneció un sábado agradable con una luz difusa, suave, con colores cálidos y cielos despejados. No era un día muy apropiado para un entierro, aunque sí para un cumpleaños. Ese 18 de Julio, la pequeña Rebeca cumplía nueve años, motivo por el que Rosa se quedó con ella para preparar su fiesta mientras María acompañaba a su hermano al sepelio.


  La asistencia del rey congregó, una vez más, un amplio despliegue de medios audiovisuales de comunicación que darían cobertura a la despedida del comisario principal de las Islas Baleares, don Fernando Romero García.


  Samuel se unió a su equipo para acompañar el lento paseo del ataúd desde el coche fúnebre hasta su lugar de descanso. Allí, se depositó encima del aparato descensor, donde se colocaron varias ofrendas florales encima; dejaron que los fotógrafos y cámaras tomaran imágenes para luego pedirles que se retiraran y dejaran un momento más íntimo para los familiares, amigos y las palabras del cura.


  Samuel recorrió con su mirada, oculta por las gafas, el entorno de su alrededor. Vio a Martina, acompañada de su pareja, aguantando su avanzado estado bajo el sofocante calor; a Cris, visiblemente abatida; a Alfredo y Hernán, junto a más compañeros; a Román y Aurora, cerca del rey y otras autoridades. Detuvo su mirada en el féretro, adornado por coronas y flores con emotivos mensajes de despedida que se entretuvo en leer mientras escuchaba las palabras del sacerdote.


  Una de las coronas, sin duda la más vistosa, estaba colocada en el centro del ataúd y dejaba caer sus cintas grises planas con una leyenda en letras moradas que le daban un buen resalte. Samuel se quitó las gafas para enfocar mejor, y, aun con los pliegues de las cintas, se leía claramente lo que ponía: «Deus Mārs mortuus est». Sí, no había duda. Allí estaba el aviso que faltaba, a la vista de todos los asistentes y, hacía escasos minutos, registrado y grabado por las cámaras de televisión, así que su difusión en las noticias completaría la macabra advertencia que Quod lanzaba a sus adeptos.


  Samuel miró a Román, que le devolvió la mirada asintiendo levemente para dar a entender que también lo había visto; de repente, observó cómo su equipo empezaba a cuchichear, nerviosa y disimuladamente entre ellos, señalando hacia el ataúd. Aquel mensaje, que para muchos no tenía significado y para otros podía parecer incluso poético escrito en la antigua lengua itálica, para ellos era la prueba irrefutable de que el comisario era un dios marcado. Lo que estaba claro es que era la forma que tenía esa organización para demostrar que estaban en todos sitios, en cualquier momento, y que nadie podía escapar de su código ni de su justicia.


  Después de las palabras del cura, el ataúd descendió para quedarse definitivamente en el sepulcro, donde unos operarios procedieron a sellarlo. Alfredo se acercó a Samuel cuando la gente empezó a retirarse del lugar.


  —Inspector, ¿ha visto la corona grande?, ¿el mensaje?


  —Sí, Alfredo. La he visto yo, tú y media España, supongo.


  —Pero, entonces… Eso significa que el comisario era un dios y fue asesinado como el empresario o la modelo, si no, ¿qué sentido tiene? Tenemos que hacer algo.


  —Calma, Alfredo. Habla con Cris y Hernán y mantened todo esto, por ahora, en secreto. Yo hablaré ahora con el inspector jefe Velasco; él nos dirá qué hacer. Lo más importante es que estéis tranquilos, ese mensaje solo lo entendemos unos pocos, y si nos ponemos nerviosos, podemos generar pánico.


  —A la orden, inspector Montes.


  Samuel le pidió a su hermana que se fuera ya para casa, que él iría un poco más tarde. María no quiso preguntarle nada, ya que también había leído la cinta y sabía perfectamente qué significaba aquello. Tan solo le besó en la mejilla y se marchó. En ese momento, se acercó Román.


  —Tenemos un problema, Román. Los chicos han sacado sus conclusiones y no van a dejar que esto lo guardemos mucho, están asustados. En apenas dos semanas, han visto cuatro crímenes, un suicidio y ahora saben que Martín no era el único asesino; si no hacemos algo pronto, van a pensar que hasta nosotros podemos estar implicados.


  —Ya, vale. Mira, yo hablaré con ellos y ganaré tiempo hasta el lunes; esto nos deja algo más de un día para atrapar al topo y llegar al asesino. Ahora necesito que vengas, voy a presentarte al nuevo comisario, es todo un personaje.


  En ese momento, el teléfono de Samuel empezó a vibrar, miró la pantalla y le dijo a Román:


  —Enseguida voy, déjame atender esta llamada.


  Se apartó un poco hasta una zona despejada.


  —Moon, no es un buen momento. Además, no recuerdo haberte llamado.


  —Lo sé, perdone, Samuel, pero he visto las noticias con las imágenes del entierro y tengo algo que contarle.


  —¿En serio, Moon? ¿Otra vez el puto modulador de voz?


  —Ah, joder, es verdad… Perdone, Samuel, espere… Lo quito. Ya, lo siento. Es la costumbre.


  —¿Qué pasa, Moon? Estoy en el cementerio, ¿es importante?


  —Creo que sí. Cuando ayer presencie la muerte en directo de su comisario y después la petición que me hizo para investigar el desfibrilador, no me fue difícil atar cabos; pero ya hoy, con el mensajito en la corona que se han marcado nuestros pirados, no me ha quedado ninguna duda. Dígame, Samuel, ¿el comisario llevaba el móvil encima cuando murió?


  —Sí, seguro. Lo recuerdo porque él mismo nos dijo en la clausura que si teníamos alguna duda le avisáramos por el móvil, ya que no llevaba los intercom que solemos usar para estos operativos. Y, además, luego, en el hospital, un médico me lo ratificó. Aunque de poco sirve, ya que desapareció junto con el desfibrilador.


  —Sirve de mucho, Samuel. Mire, para mandar una descarga letal al desfibrilador, previamente manipulado, hay que hacerlo desde el móvil que tiene la aplicación de control, y, a menos que su comisario se matara a sí mismo, lo tuvo que hacer otra persona desde otro móvil enlazado por bluetooth al del comisario.


  —¿Y eso qué quiere decir, Moon?


  —Pues que el asesino que busca no estaba a más de cinco o seis metros del comisario, si no, hubiese sido imposible activar la fatal descarga. Por eso ha desaparecido el móvil, para no poder descubrir con qué otro terminal enlazó. Busque quién estaba cerca y tendrá a ese hijo de perra.


  Samuel colgó la llamada mientras su cabeza empezaba a dar vueltas recordando la escena del jueves. El comisario en el escenario, más o menos a la mitad, a unos seis o siete metros del borde; después, unos tres metros hasta las primeras butacas, donde nadie de esas filas tenía alcance; también estaba la comitiva a su lado, pero ninguna de esas personas tenía un móvil en la mano. El rey hablaba por el atril, así que solo le quedaba pensar en los bastidores, a apenas cinco metros y sin visibilidad desde el patio de butacas. Y allí solo había una persona que, aparte de ser de su equipo, podía reunir las características del topo y, también, del nuevo ejecutor.


  Samuel giró la cabeza y observó, con miedo, decepción, desconsuelo y rabia contenida, la figura de Román; su amigo, su compañero, su maestro, la figura de la última persona que él podría haber imaginado dentro de esta historia de corrupción y muerte. Sintió un escalofrío al pensar que podía haber sido engañado durante tanto tiempo, pero, aunque las evidencias le decían que su inspector jefe podía ser el culpable, el corazón seguía negando tal afirmación.


  Se acercó hacia él dispuesto a retarlo, a pedirle explicaciones, pero entonces vio a su esposa al lado, la dulce Aurora, la mujer que, después de la muerte de su madre, se convirtió en lo más parecido y cercano; incluso la pequeña Rebeca la llamaba «yaya». Entonces decidió que no era el momento e intentó disimular su inquietud. Al lado de Román, también se encontraba un hombre de un metro ochenta, aproximadamente, unos 45 años, moreno, con un porte elegante y esbelto.


  —Samuel, quiero presentarte al nuevo comisario, Raúl Acebes Lebrón. Comisario, este es el inspector Samuel Montes Saavedra.


  El nuevo comisario ofreció su mano a Samuel y se la estrechó fuertemente.


  —Encantado, inspector Montes. He oído y leído sobre usted; creo que tengo suerte y dispongo de un buen equipo, estoy deseando que llegue el lunes y empecemos a trabajar. Siento muchísimo lo del comisario Fernando Romero, ha sido toda una institución dentro del gremio policial; una verdadera pena.


  —Gracias, comisario. La verdad es que ha sido muy inesperado; las cosas pasan, pero la vida sigue. Si me disculpan, hoy es el cumpleaños de mi sobrina y me están esperando para comer.


  —Sí, Samuel, vete ya. Aurora y yo iremos luego, a eso de las seis de la tarde; estoy deseando ver la cara de Rebeca cuando vea el patín.


  —Muy bien, Román, allí nos vemos. Aurora, estás muy guapa, hacía tiempo que no te veía, tenemos que ponernos al día.


  Aurora le sonrió, le tocó el hombro y le habló, visiblemente complacida:


  —Tú también tienes buena cara, Samuel, y creo que hoy, por fin, voy a conocer a la causante de tu buen aspecto. Nos vemos luego, adéu.


  Samuel se subió al coche, pero tardó un rato en arrancar. En ese momento, parte de su mundo se estaba desmoronando; no se sentía igual desde aquel día en que Martina hizo aquella maleta y lo dejó. Durante mucho tiempo, el único que lo comprendió, lo apoyó y lo ayudó fue Román; sin su amigo, superar aquella crisis hubiera sido imposible, y ahora tenía que verlo como un asesino, tenía que imaginárselo como la persona que los traicionó y avisó a Martín de su detención, como la persona que, en aquel escenario y oculto de miradas, manipulaba su móvil para provocar la muerte al comisario. Pero lo peor de todo era que, si Román era un miembro de Quod, ahora sabían de la existencia de Rosa, de Moon, incluso de María, que también había sido participe de la investigación. Sentía que todo estaba mal, que lo había estropeado todo y que por su culpa todo lo que le importaba corría peligro.


  Tenía que saberlo, pero aquel no era el día apropiado. Esa tarde, iban a estar todos juntos celebrando una fiesta, y, aunque se moría de ganas de actuar, tuvo que jurarse a sí mismo que mantendría la calma y la normalidad hasta el día siguiente.


  Rebeca no podía estar más feliz. Aquel patín azul y amarillo le pareció el mejor regalo de su vida, y todos compartieron su alegría, menos María, que no cambió su aparente disgusto hasta que la pequeña no abrió el regalo de Samuel y Rosa, que consistía en un casco protector, coderas y rodilleras a juego con el patinete.


  Samuel intentó no charlar mucho con Román, por miedo a que lo pudiese notar diferente, así que inventó un falso dolor de cabeza para disimular su estado de ánimo. En un determinado momento, y con ganas de fumarse un pitillo, salió a la terraza. A los pocos minutos, Aurora fue a hacerle compañía.


  —¡Me encanta esa chica, Samuel! Es muy divertida e inteligente, a tu madre le hubiese encantado.


  —Gracias, Aurora, pero… No os hagáis muchas ilusiones. Rosa está de paso, tiene un espíritu demasiado errante para echar raíces.


  —Eso se puede cambiar, Samuel… Todo depende de las aspiraciones que uno se haya planteado en la vida.


  —Aspiraciones, proyectos, objetivos… Parece que hoy en día solo importa dónde quieres llegar, sin disfrutar del trayecto; es como cuando mi madre llevaba a los turistas a visitar un puerto, una cala o un castillo… Ella siempre les decía que disfrutaran del viaje, de las vistas, del paisaje, de la brisa, que era tan bello e importante como el destino.


  —Samuel, cariño, ¿estás bien? Te noto cansado y algo triste. Sé que tú y Román estáis sometidos últimamente a mucha presión… Deberíais dormir más los dos.


  —Estoy bien, Aurora, solo es un dolor de cabeza. ¿Tú has notado a Román últimamente más nervioso o, tal vez, más estresado de lo normal?


  —¡Pues claro! Ya sabes cómo se toma el trabajo, y con todo este lío del Free Island y todo lo que estéis haciendo… Que no lo sé… Porque él me cuenta poco… Además, él tenía la esperanza de, cuando el comisario se jubilara, poder optar a ese cargo, pero, con la llegada del nuevo comisario, sus planes de un puesto más sedentario se retrasarán algún año más, supongo.


  —Bueno, Aurora, es un comisario sustituto, tal vez en unos meses el puesto pase a Román.


  —Uy, qué va, Samuel… Por lo visto, es un comisario definitivo; hoy lo hemos estado hablando en el cementerio, y, después, en el coche, Román, a solas conmigo, se ha despachado a gusto. Lo que más le molesta es que dice que son gente sin rodaje, que no se han enfrentado nunca a estructuras policiales; se creen que, porque tengan entrenamiento militar, ya pueden llevar una Jefatura Central como si fuera un cuartel.


  —¿El nuevo comisario ha sido militar?


  —Eso parece. Teniente o capitán, creo, hoy no hacía más que hablar y presumir de sus dotes de estrategia y planificación. A Román no le ha caído bien, dice que lo más justo es colocar en un puesto así a gente como vosotros, que lleváis toda la vida en las islas, y a señores como este mejor dejarlos en su megacuartel de La Coruña del que tanto hablaba.


  —¿En La Coruña?


  —Sí, uno con un nombre muy largo…


  —¿Puede ser el Cuartel General de la Fuerza Logística Operativa en La Coruña?


  —Sí, sí, ese es. Parece ser que le han convalidado el rango, o no sé qué… En fin, Samuel, que, al final, cualquiera de fuera tiene más influencia que vosotros; para que veas lo mal repartido que está el mundo.


  Samuel ya no escuchaba a Aurora, sino a su propia cabeza. Estaba rebobinando sus pensamientos y buscando en alguna parcela de su cerebro por qué había recordado ese cuartel; «Las casualidades, en esta profesión, no existen», pensó. Entonces, en un momento, todas sus ideas empezaron a ordenarse de otra manera: «los pequeños detalles que a primera vista parecen insignificantes»… Viajó con su mente al día que se suicidó Martín, al día que murió el comisario. De repente, todo su desasosiego pareció desaparecer; todas las dudas que ese día habían quebrado la confianza hacia el sistema desaparecieron. Miró a Aurora, que seguía hablando. La cogió de los hombros y le dio un sonoro beso en la mejilla, a la vez que le decía:


  —Gracias, Aurora, eres la mejor. Te quiero muchísimo.


  —¿Gracias por qué, Samuel? Te estaba contando mi receta de ensaimada mallorquina casera.


  —Por evitar que hubiese hecho algo de lo que me arrepentiría toda mi vida y por enseñarme que, antes de actuar, hay que tener toda la información.


  —Pero no te entiendo, ¿es que ibas a intentar prepararte una ensaimada o qué?


  Aurora se quedó sola y perpleja en el balcón viendo cómo Samuel entraba hacia el salón en busca de su amigo Román, que estaba en el sofá enseñándole a Rebeca a ponerse las rodilleras. Se plantó delante de él y, con actitud orgullosa y firme, le dijo:


  —Inspector jefe Román Velasco, tenemos que irnos. Ahora.


  Román miró a Samuel y reconoció ese brillo especial en sus ojos, le sonrió y, levantándose, dijo:


  —¡Vámonos!


  



  9. Guía


  



  Los dos inspectores se dirigieron a Jefatura. Al ser sábado por la tarde, solo estaba el personal de guardia; fueron directamente a la oficina de Samuel, donde este buscó entre sus hojas hasta que encontró lo que estaba buscando.


  —Mira, Román, lee aquí: «Cuartel General de la Fuerza Logística Operativa en La Coruña». Cuando tu mujer me dijo que el tal Raúl Acebes era el comisario definitivo, pensé que, si ya había sido asignado a tan solo un día de morir el comisario Romero, estaba claro que esto olía a entramado de Quod.


  —Eso lo tengo más que claro, Samuel. Además, entre tú y yo, ese tipo puede que sea un buen militar, pero no lo veo para nada como comisario principal. ¿Qué tiene que ver el Cuartel General de La Coruña?


  —Mucho. Cuando repasé los historiales de nuestro equipo, adivina quién entró en la policía hace tres años procedente del mismo cuartel…


  —¿Hernán?


  —Qué casualidad, ¿no? Con todos los cuarteles que existen en nuestro país, a nuestra Jefatura, los únicos efectivos procedentes del mundo militar vienen del mismo sitio.


  —Las casualidades no existen en nuestro gremio. Así que tanto Hernán como el nuevo comisario han sido enchufados en nuestra Jefatura por la misma gente.


  —Exacto, Román. Por eso me acordé de esos pequeños detalles de los que siempre hablas… En los primeros cometidos que nos encargaste, Hernán debía buscar coincidencias entre los empleados del hotel Prince y del hotel Sant, pero nunca encontró nada porque solo buscó personal de mantenimiento.


  Román, con los brazos cruzados, se adelantó a lo que Samuel le iba a decir:


  —Pero la había… Y era Martín Delgado, que había trabajado prácticamente en todos los oficios en el hotel Prince, aunque en el Sant entró directamente como director.


  —Eso es, Román. Seguramente, si nos hubiésemos dado cuenta antes, Hernán tal vez se hubiese excusado en un error en la comprensión de la tarea, pero el caso es que, si no es por mi hermana, no hubiésemos llegado hasta Martín tan fácilmente.


  —Entiendo. El día que fuimos a por Martín, él iba contigo a Pollença, ¿cómo crees que pudo avisarle?


  —Pues, una vez más, mi querido inspector jefe, los detalles triviales adquieren importancia. Esa noche, cuando íbamos hacia Pollença a detener a Martín, yo conducía, y Hernán, durante todo el viaje, estuvo manipulando su smartphone, supuestamente descargando la orden de detención y buscando vistas aéreas del hotel y planos, pero imagino que en realidad le estaba mandando a Martín un aviso tan terrible e intimidatorio como para desear desaparecer antes que dejarse coger.


  —Entonces, si Hernán es el topo, siempre ha estado en primera línea de la investigación, pudiéndose adelantar a los pasos que nosotros dábamos…


  —Exacto, Román, pero, cuando el caso pasó a Madrid, todo lo posterior, todo lo que me pasó Moon… De eso Hernán no sabe nada, y creo que ahí cometió un error.


  —Ahora no te sigo, Samuel.


  —Esta mañana, Moon me ha llamado y me ha dicho que, para matar al comisario a través de la aplicación que controlaba su desfibrilador, había que hacerlo con una conexión desde otro móvil y con una distancia no superior a unos seis metros…


  —Joder, Samuel… Eso me convierte más a mí en sospechoso que a Hernán. Él estaba asignado en la primera planta, detrás de las gradas, y están bastante alejadas del escenario… A primera impresión, calculo unos veinte metros o más.


  —Tengo que confesarte, Román, que he tenido dudas sobre ti, de lo cual me arrepiento mucho. Pero Hernán no estaba en las gradas, estaba en la pasarela superior del escenario, donde se colocan los focos, y eso no suma una distancia de más de seis metros de donde estaba el comisario.


  —¿Cómo sabes que Hernán estaba allí?


  —Porque yo mismo lo coloqué ahí al sospechar que alguien podría, desde esa posición, matar al rey dejando caer un foco… En ese momento pensaba que el objetivo de Quod era el monarca… Me he estado comiendo la cabeza sobre si cometí un terrible error al enviarlo ahí arriba, ¿qué hubiese pasado si no lo hubiese mandado?, ¿cómo habría librado esos metros para activar el desfibrilador? Pero ¿sabes?, sospecho que ese era su plan original, hubiese subido igual a la pasarela porque la potencia de luz de esos focos lo camuflaba, y lo sé porque, cuando le di la orden, recuerdo que él sabía perfectamente cómo acceder, otro detalle que ahora adquiere importancia.


  —Ya, Samuel, pero, fíjate, gracias a que tú lo mandaste ahí arriba, sabemos dónde estaba en ese momento; de no haberlo hecho, nunca lo hubiéramos ubicado tan cerca. En este caso, tu error fue un acierto. Déjame que compruebe algo.


  Román tecleó en el ordenador de Samuel accediendo al cuadrante de servicio de ese fin de semana. Mientras miraba, exponía su plan:


  —Hernán no tiene que volver al servicio hasta el lunes, así que voy a pedir una orden al juez para ir a por él, pero solo vamos a ir tú y yo; lo haremos mañana, en su casa, no quiero sorpresas. Estoy convencido de que Cris y Alfredo están limpios, pero no son operativos de calle, y Hernán es un policía y un militar. ¿Sabes una cosa?, todavía soy el comisario en funciones y pienso acabar con toda esta mierda de corrupción, de dioses, de Olimpo y de muertes místicas en mi isla. Y ahora, vámonos a celebrar el cumpleaños de Rebeca, venga, os invito a unas pizzas.


  A unos 20 kilómetros de allí, al sur, en la localidad de El Arenal, el oficial Hernán, hoy vestido de paisano, tomaba una cerveza en una terraza junto a unos amigos. Lo estaba pasando bien y se sentía cómodo, tal vez fuera porque sabía que, a partir del lunes, su futuro iba a cambiar, pues el nuevo comisario iba a posicionarlo donde el anterior no quiso hacerlo. Su móvil emitió unos pitidos; el mensaje en la aplicación, aparentemente, lo mandaba una tal Mónica, pero Hernán sabía que su remitente era realmente el magistrado y juez Antonio Moreno Díaz. Lo leyó sin inmutarse, sin apenas pestañear: «R y S acaban de pedir una tarta para ti y te la van a llevar mañana, ten cuidado no te siente mal». Sonrió mientras borraba el mensaje, levantó la mano y pidió otra ronda de cervezas. Se lo estaba pasando bien y no quería estropear la celebración de su nuevo futuro.


  Eran las 7:35, amanecer de domingo sobre el archipiélago Balear. Los dos inspectores habían aparcado el coche unas calles más atrás de la vivienda de Hernán; ninguno de ellos había contado a la familia lo que iban a hacer exactamente esa mañana. Cuando Rosa se despertó, al ver levantarse tan temprano a Samuel y preguntarle, este le dijo que iba a pescar con Román, una manera elegante de decir la verdad sin mentir.


  Empezaron a colocarse los chalecos antibalas y comprobaron las Hk Usp Compact de 9 mm. Hernán vivía en la quinta planta de unos pisos de alquiler, en la parte norte de El Arenal; compartía el piso con dos personas más, varones y de nacionalidad rumana. Samuel los conocía, ya que había estado un par de veces en la vivienda y sabía que eran buenos chicos que se dedicaban a la construcción.


  Con las armas preparadas, subieron los cinco pisos por las escaleras y se colocaron uno a cada lado de la puerta de la vivienda, en el descansillo. Cuando se tomaron el suficiente tiempo de concentración, asintieron dando a entender que estaban preparados. Samuel llamó con los nudillos un par de veces; a los pocos segundos, repitió la llamada. Al cabo de un minuto, oyeron pasos y escucharon la voz de uno de los compañeros de piso de Hernán:


  —¿Quién es?


  Samuel procedió según plan acordado y, con una leve modificación en su tono de voz, contestó:


  —Hola, buenos días. Soy el casero, tengo que darle unos papeles urgentes con referencia al contrato de alquiler.


  Román y Samuel escucharon relatar en el idioma nativo de quien tenían al otro lado de la puerta una serie de palabras que, sin duda, no tenían pinta de sonar amables. La puerta se abrió. Samuel entró y, poniendo rápidamente la mano en la boca al chico, le hizo señas para que guardara silencio. Le habló en un tono bajo, rozando el susurro:


  —Hola, Vasile, escucha con atención: métete en la habitación de Nico y quedaos quietos y en silencio. Si me has entendido, asiente con la cabeza.


  El sorprendido Vasile asintió nerviosamente. Samuel le quitó la mano de la boca y, haciéndole el signo de silencio levantando el dedo índice, lo acompañó lentamente hasta la puerta de la habitación de su compatriota. Esperó a que entrara y cerrara.


  Después de un vistazo general a la casa, los dos policías se apostaron sigilosamente frente a la puerta de la habitación de Hernán y, una vez más, uno a cada lado, marcaron una cuenta atrás con la mano; abrieron la puerta apuntando uno de ellos a la cama y el otro barriendo la pequeña habitación con el arma. Samuel se acercó a la cama, que estaba deshecha y vacía, mientras Román comprobaba la ventana exterior, por la cual era imposible salir, eran veinte metros hasta la calle y sin posibilidad de agarres.


  Samuel salió de la habitación y fue hacia donde estaban los otros inquilinos. Vasile y Nico, en camiseta y pantalones cortos, estaban sentados en la cama, desconcertados y hablando entre ellos en su lengua materna.


  —Chicos, me tenéis que perdonar esto, pero es muy importante, ¿sabéis dónde está Hernán?


  —Hola, Samuel, creía que nosotros hacer algo mal, estamos asustados.


  —No, Nico, estad tranquilos. Esto no tiene que ver con vosotros, pero necesito saber dónde está Hernán.


  —Él no se quedó ayer en piso. Estuvimos tomando cervezas en terraza de bar y después fue solo, no sabemos dónde está.


  Román apareció por la puerta, y Samuel le negó con la cabeza.


  —No hay armas en su habitación ni munición, nada de documentación ni tampoco el uniforme ni el equipo de protección individual.


  —¡Mierda! Vale, chicos, quiero que paséis hoy el día fuera de la casa, idos a la playa o donde sea, pero no volváis hasta que yo os lo diga. ¿Está claro? Román, vámonos.


  Los dos, esta vez, bajaron por el ascensor. Román fue el primero en decir lo que ambos pensaban:


  —Creo que sabía que veníamos, ¡esto es increíble! El juez Moreno también debe de estar metido en todo esto. Vamos a tener que avisar a más efectivos y poner controles, a menos que haya abandonado la isla.


  Mientras iban corriendo hacia el coche, el móvil de Samuel empezó a sonar. Al verlo, se paró en seco, detuvo a Román con la mano y le enseñó la pantalla a su amigo, el cual le hizo un gesto de aprobación.


  —Hola, Hernán. Supongo que no me llamas para entregarte, ¿no?


  —Buenos días, inspector Montes, supone bien. Es más, le llamo para que hablemos usted y yo, tranquilamente, en un sitio apacible, y negociemos cómo van a ser las cosas a partir de ahora.


  —Hernán, eres policía y sabes cómo funciona. Hay poco que negociar, has matado al comisario y, que sepamos, eres cómplice de otros tres asesinatos, igual que el juez Moreno, no hay manera de librarse de esto.


  —¿Está seguro, inspector? Creo que nos está subestimando. Ellos pueden cambiar todo, porque ellos lo controlan todo. Además, no querrá usted que le haga daño a nuestra amiga en el otro brazo, ¿verdad? No me gusta ser bruto, pero esto no depende de mí.


  Samuel se quedó paralizado dando sentido a lo que acababa de escuchar. Tapó el micrófono de su móvil con la mano y le dijo a Román:


  —¡Deprisa! ¡Llama a Rosa!


  Román lo hizo rápidamente, pero solo salía el tono de llamada sin respuesta. Samuel reconoció la melodía del teléfono de Rosa sonando a través de la llamada con Hernán.


  —Inspector Montes, el teléfono de su novia está sonando y lo tengo yo, igual que la tengo a ella.


  —¡Hijo de puta! ¡Déjala en paz! ¡Ella no tiene nada que ver con todo esto, lo único que vas a hacer es empeorar las cosas!


  —¿Que no tiene nada que ver? Por culpa de su amiga, empezaron a darle sentido a todo esto, y a Quod no le gusta que se metan en la forma de aplicar sus leyes. Cuando les vi el otro día a los tres irse juntos desde el auditórium al hospital, me dio mala espina, por eso llamé, para que se llevaran cuanto antes el desfibrilador y el móvil, pero, aun así, han llegado hasta mí. Así que vamos a hacer lo siguiente, inspector: usted y yo nos vamos a encontrar donde empezó todo esto, en Formentor, en el Mirador del Mal Pas. Venga solo y con permiso para negociar, a las once en punto; si veo algo raro, la mato; si intentan algo contra el nuevo comisario o el juez, la mato. Y esto no es negociable.


  Hernán cortó la llamada, y Samuel empezó a caminar en círculos, llevándose las manos a la cabeza. Román lo paró.


  —Tranquilo, Samuel. Lo mismo es un farol, voy a enviar una unidad al apartamento de Rosa y comprobar si está allí, tal vez no oyó mi llamada.


  —La tiene, Román. Cuando tú la has llamado, he escuchado su móvil. Quiere verme a mí solo, y que no realicemos ninguna acción contra sus compinches.


  —No vas a ir tú solo allí, amigo. Montaremos un operativo y rescataremos a Rosa. Todo saldrá bien.


  —¡Román, Román! ¡Escucha, por favor! Ya sabes cómo se las gastan estos lunáticos, ¡déjame que vaya! Le sigo la corriente hasta que Rosa esté a salvo y después montas el operativo que quieras, por favor…


  Román pensó durante unos segundos con la cabeza baja y después miró a Samuel.


  —De acuerdo, pero ten mucho cuidado. Y mantenme informado de cada paso.


  Samuel subió a su coche y se dirigió a la autopista Ma-19. Estaba a unos 90 kilómetros del sitio acordado, más o menos una hora y veinte minutos de viaje; podría haber puesto la sirena, pero no quería llamar la atención. Al rato, cogió el desvío hacia la Ma-20, dirección Alcudia, para, finalmente, llegar a su destino por la Ma-2210.


  Eran las 10:47 de la mañana. Aparcó el coche un poco antes del mirador. Pensó en ponerse el chaleco, pero le pareció absurdo, pues si Hernán quisiera dispararle, lo haría a la cabeza. Solo cogió su pistola y empezó a andar hasta el Mirador del Mal Pas, también llamado Mirador del Colomer porque desde él se podía ver el pequeño islote que lleva ese nombre; era una pintoresca construcción de piedra y cemento sobre el punto alto del acantilado con escaleras que llevaban a distintas zonas desde donde poder gozar de las increíbles vistas. Había algunos turistas disfrutando del lugar, pero entre ellos no estaban ni Rosa ni Hernán. Su teléfono volvió a sonar.


  —Inspector, suba un poco el camino que tiene a su derecha. A unos trescientos metros, verá un precioso almendro, sálgase del camino y diríjase al acantilado.


  Samuel hizo el recorrido y, cuando llegó al borde del acantilado, se encontraba en una zona despejada de turistas y con nula visibilidad desde el camino. Allí, Hernán estaba de pie, con gafas de sol y con el uniforme, con su arma desenfundada, pero sin apuntar.


  —Hola, inspector. Hace un día estupendo, ¿verdad? ¿Sería tan amable de dejar su arma en el suelo y avanzar unos pasos?


  Samuel obedeció mientras miraba a todos lados intentando localizar a Rosa.


  —¿Dónde está Rosa?, ¿cómo la has encontrado?


  —Por su culpa, inspector. No me ha sido difícil, gracias a sus últimas multas, las cuales me llevaron a una nueva ubicación menos habitual de las que ya conocía: el edificio de apartamentos de la historiadora, el resto ha sido un poco de paciencia e investigación.


  —Ya estoy aquí como querías, así que ella puede irse. Espero que no le hayas hecho daño.


  —Me toma por idiota, inspector. Su amiga está bien, pero no la he traído aquí… La he dejado en un sitio que, estoy seguro, a ella le encantará. De usted depende sacarla o dejarla allí, cosa que no recomiendo, porque es un sitio mortalmente peligroso.


  —Joder, Hernán, ¿en serio vas a joderme así?, ¿toda esta mierda para qué? ¿Por control? ¿Por poder? ¿Por un futuro de mentiras? Estáis matando personas solo por el hecho de no acatar unas leyes absurdas y caducas, basadas en sectas y entramados de siglos pasados.


  —Inspector, hace cuatro años, solo era un cabo primero en un destino nacional donde, para conseguir algo en mi vida y sentirme una persona completa, tenía que acatar órdenes de individuos sin esencia ni carácter, que creen que lo saben todo, pero, en verdad, no tienen ni puta idea. Un día, se me acercó alguien que había visto mi potencial y me ofreció venir aquí, prometiéndome que en pocos años sería quien controlara todo el archipiélago Balear a nivel policial; solamente tenía que firmar un pacto…, digamos…, interesante. Sin embargo, pasaron los años y no ocurría nada, ¿sabe por qué?


  —Dímelo tú.


  —Porque alguien decidió desvincularse de la orden y no quiso cumplir su parte en la organización. Le mandaron que me ascendiera, pero ni siquiera quería conocer mi nombre. Esa persona nunca supo que yo era miembro de Quod, y yo tampoco supe que él era el dios Mārs hasta que me encargaron eliminarlo. El comisario Romero truncó mi futuro y ha pagado por ello.


  —Olimpo Purgaret.


  —Joder, inspector, es usted muy bueno. Se supone que eso solo lo saben los miembros, no sé cómo coño lo ha descubierto, pero me da igual, porque esto es lo que va a pasar. El lunes, el nuevo comisario va a hacer por mí lo que no quiso hacer Romero. Por su parte, usted y el inspector jefe Román van a presentar su dimisión, o jubilarse, o lo que les dé la gana, y olvidar todo lo que saben, y entonces le devolveré su flor. Y si me la juegan, créame que entonces no solo será su novia, sino también su hermana, su sobrina, la mujer del inspector… Sin olvidar que ustedes estarán siempre en constante peligro.


  Samuel estaba a punto de perder el control, pero decidió contar mentalmente hasta diez antes de responder.


  —Es un buen trato. Podríamos llegar a ese acuerdo, aunque hay algo que no termino de entender…: Quod no deja cabos sueltos, así que imagino que ellos no saben que te hemos descubierto, porque supongo que a tu amigo el juez tampoco le interesa que sepan de vuestra incompetencia… Si no, en vez de avisarte, te hubiese delatado y ahora estarías en el mismo Olimpo que Martín.


  —Lo dicho, es usted un puto genio. Tiene razón, no saben nada ni lo van a saber porque esto acaba aquí con nuestro acuerdo. Ustedes se apartan, y yo crezco; somos el futuro, y ustedes son solo la decadencia de un sistema sin orden ni estructura. Presente mañana a primera hora su dimisión y la del inspector jefe al comisario Acebes, y entonces soltaré a la señorita Alonso.


  Samuel estaba dispuesto a seguirle la corriente. Lo más importante era salvar a Rosa, pero entonces escuchó un zumbido lejano que parecía acercarse cada vez más. Hernán levantó su arma, apuntándole, mientras intentaba averiguar de dónde provenía aquel ruido lineal.


  De repente, del borde del acantilado emergió aquel enorme dron de color negro y rojo que se detuvo en el aire a escasos metros de Hernán y a la altura de su cabeza. En la parte baja del cuadricóptero, se podía distinguir la lente de una cámara y, a su lado, un tubo cilíndrico de unos quince centímetros que partía desde una caja rectangular metálica hasta terminar en un silenciador. Samuel tardó poco en adivinar qué era eso, así que se arrojó en plancha hacia donde había dejado su pistola a la vez que gritaba:


  —¡No, no, no, no, no! ¡Hernán, agáchate!


  Cuando tuvo su arma y se giró apuntando al dron, este ya había efectuado su disparo; solo uno, seco y apagado pero preciso. Atravesó la frente de Hernán, justo encima del entrecejo, antes de que este siquiera levantara su arma. Hernán cayó de espaldas con todo su peso y quedó inerte para siempre.


  Samuel apuntó al aparato, dispuesto a vaciar su cargador, el ingenio volador giró lentamente sobre sí mismo hasta que la cámara y el cañón quedaron frente a él. La lente rotativa se inclinó y subió lentamente, estudiándolo. Samuel sentía una terrible sensación al sentirse observado por alguien a través de un cíclope mecánico que podía matarlo en cualquier momento. Los segundos que duró el encuentro se hicieron eternos hasta que los pequeños motores empezaron a bufar más fuerte y el dron se alejó rápidamente hacia el mar, sin abandonar la altitud. Cuando se detuvo, estaba a una distancia imposible como para poder abatirlo con la pistola; sin embargo, una fuerte explosión similar a la de un potente petardo lo redujo a mil pedazos que cayeron como una lluvia de plástico sobre el mar. El asesino volador se había autodestruido.


  Samuel intentó buscar con la mirada a alguien cercano con un control remoto, un coche que arrancara de repente, o alguna persona corriendo, pero no vio nada. Se acercó a Hernán y le tomó el pulso en el cuello para confirmar lo que ya se imaginaba. Le registró los bolsillos, pero solo encontró la documentación del oficial, su móvil y el de Rosa; los trasteó, sin resultado, para luego soltar un grito de rabia que el eco del acantilado le devolvió repetidamente hasta apagarse. Cogió su teléfono y llamó a Román.


  En ese mismo sitio, frente al islote de Colomer, se montó el operativo de búsqueda de Rosa Alonso Moreno, para el cual toda la unidad de Palma había sido movilizada. El cuerpo de Hernán había sido retirado.


  Alfredo intentaba, en la carpa improvisada como oficina en el acantilado, sacar el historial de las ubicaciones de los móviles de Hernán y Rosa, pero le estaba resultando más difícil de lo esperado; el oficial abatido se había encargado de borrar toda huella digital. Román y Samuel estaban a su lado esperando que los trabajos de su ayudante dieran algún resultado. Eran las 16:33 del domingo 19 de julio.


  —Lo siento, inspector Montes. El miserable de Hernán borró todo el historial, incluso lo guardado en la nube. Siempre me dijo que no se aclaraba con estos aparatos, pero está claro que mintió: no solo sabía, sino que además era bueno. ¡Qué ciegos hemos estado todo este tiempo!


  —Tranquilo, Alfredo, nos engañó a todos. Sigue intentándolo, por favor.


  En ese momento, entró Cris con cara de desolación. Román se acercó a ella.


  —¿Qué ocurre, Cris?


  —Hemos encontrado al juez Antonio Moreno Díaz en su coche. Aparentemente, se salió de la carretera en dirección al aeropuerto de Palma y el auto comenzó a arder. Falta comprobar la identificación positiva con sus piezas dentales, pero todos los indicios apuntan a que es él…


  —¡Claro que es él! Quod está limpiando su rastro.


  —Tranquilo, Samuel, tenemos al nuevo comisario detenido. Aunque me temo que este lo único que sabe es que le habían regalado el puesto de su vida, que, por supuesto, no va a tener. Repasemos una vez más, ¿qué te dijo exactamente Hernán?


  —Lo que te he dicho, Román, que Rosa estaba en un sitio que le encantaría, pero peligroso. No dijo nada más… Iba a seguirle la corriente, pero apareció ese maldito trasto.


  —Vale, veamos… Hernán nos llamó a eso de las 8:30 de la mañana y ya tenía a Rosa. Te citó aquí a las once, son dos horas y media de diferencia. Si quitamos casi la hora y poco que se tarda desde Palma hasta aquí, solo quedan unos 60 o 70 minutos para esconder a Rosa, no puede andar muy lejos. Tranquilo, la encontraremos donde esté: en Palma, en El Arenal o en la luna.


  Samuel, que escuchaba a Román, tenía sus manos en forma de rezo sobre su rostro y los ojos cerrados, los cuales abrió de repente.


  —¡Joder! Claro… ¡La luna!


  Saco su móvil e hizo una llamada. Esperó unos segundos y la volvió a repetir, y así hasta tres veces más hasta que su teléfono sonó.


  —¡Moon! ¡Moon, escucha! Es cosa de vida o muerte, ¿puedes rastrear dónde ha estado un móvil las últimas horas?


  —Joder, Samuel, debe de ser importante para llamarme así… Pero sí, puedo triangular la posición dependiendo de las torres de antenas más próximas; no es posición exacta, pero se aproxima bastante.


  —Vale, Moon, el problema es que se ha borrado el historial de los teléfonos.


  —Eso no es problema, el único inconveniente es que haya estado apagado, pero, si no es así, tengo varios programas de producción propia que me darán esa información. Dígame el número.


  —Son dos números, y necesito saber dónde han estado desde las 8 de la mañana. Espera.


  Samuel pasó el teléfono a Alfredo, que le dictó los dos números a Moon y después le devolvió el teléfono al inspector.


  —Moon, escucha, amigo, necesito esto con la mayor rapidez, de verdad que puede haber una vida en juego… Es muy importante para mí, cualquier dato que necesites, pídemelo: los titulares de los móviles o las marcas del terminal, lo que sea…


  La voz de Moon interrumpió a Samuel:


  —¡Samuel, Samuel! Calma, amigo, la información ya está enviada a su correo. Espero que tenga suerte.


  Samuel se quedó callado durante unos segundos para después exclamar emocionado:


  —¡Eres el puto amo, Moon! Gracias, muchas gracias.


  Después de colgar, se adueñó del portátil que había en la mesa de campaña de la improvisada oficina donde se encontraban y abrió su correo para mostrar lo que Moon acababa de enviar. Alfredo miraba toda aquella información y, con tono receloso, preguntó:


  —¿Quién coño es este tipo? ¿Cómo puede hacer eso en tan poco tiempo?


  El inspector jefe Román, a la vez que compartía una sonrisa tímida con Cris, apoyó su mano sobre el hombro de Alfredo, que seguía mirando atónito la pantalla, y le dijo:


  —No es nadie, Alfredo, no es nadie…


  La información de Moon mostraba las mismas posiciones en los dos terminales a partir de las 8:12 de la mañana. Eran zonas de unos 20 kilómetros cuadrados, en algunos casos, pues dependía de cuántas antenas habían cogido la señal bilateral de los terminales móviles. Las zonas más claras eran la ciudad de Palma, tramos de la carretera Ma-13 y la zona del acantilado donde se encontraban ahora, pero, durante un tiempo de poco más de una hora, los dos teléfonos habían estado en un lugar a solo cuarenta minutos de allí, en la zona de Alcudia, que comprendía unos 30 kilómetros cuadrados. Cris sacó un mapa plegable y lo puso en la mesa, marcando con un rotulador el área de la ciudad y parte del extrarradio mientras comentaba sus impresiones:


  —Tiene que ser ahí, estuvo parado una hora. Ha tenido que dejarla por ahí.


  —Pero es un área muy extensa, y, si hablamos de la ciudad, será como buscar una aguja en un pajar —agregó Alfredo—. ¿Su amigo no puede aproximar más la señal?


  —Para eso necesita más tiempo, y no lo tenemos —respondió Samuel abatido.


  Román agarró a Samuel de los hombros e intentó hablarle lo más calmado posible:


  —Samuel, escúchame. Tú eres el guía, conoces esta isla como nadie en el archipiélago y conoces a Rosa, piensa, amigo… ¿En qué lugar podría estar que a ella le encantaría en circunstancias normales, pero lo bastante peligroso como para temernos lo peor?


  Samuel volvió a colocar sus manos en forma de rezo delante de su cara mientras empezaba a andar dando vueltas a la carpa. Al cabo de unos minutos de absoluto silencio, se paró delante del mapa y señaló con su dedo una parte del plano.


  —Aquí.


  Todos miraban el plano mientras Samuel hablaba como lo hubiese hecho su madre describiendo el lugar:


  —Es la Bahía de Alcúdia. En tiempos antes de Cristo, antiguos navíos fondeaban en ella para abastecerse de agua dulce. Allí, en una cueva vertical llamada Fuente de Ses Aiguades, se han llegado a encontrar centenares de ánforas, incluso un fósil de un mamífero de hace más de 5000 años, una especie de antílope. Todavía hay muchos restos por allí y muchas entradas a estas galerías a través del mar. Tiene que estar allí.


  —Si Rosa está oculta en una galería subterránea, ¿por qué dijo Hernán que podía ser muy peligroso?


  La pregunta de Alfredo la respondió Cris, que estaba mirando datos en su smartphone:


  —Por la marea, Alfredo. Esas grutas se inundan cuando llega la pleamar, y eso es desde las 14 horas de hoy hasta las 20:22, que alcanza su nivel más alto. Son casi las cinco y media, tenemos menos de tres horas para encontrarla.


  Las sirenas aullaban mientras recorrían los 25 kilómetros que separaban el Mirador del Mal Pas de la Bahía de Alcudia. Se movilizó a la Unidad Submarina de Rescate de Palma y dos helicópteros. La extensión de costa casi inaccesible a pie tenía unos dos kilómetros de largo y varias entradas, alguna de las cuales acababa en galerías individuales, y otras, comunicadas.


  En una hora, algunos submarinistas ya estaban buscando, pero la marea subía poco a poco y las grutas más pequeñas ya se estaban inundando. Samuel se colocó un traje de neopreno, pero sin equipo de oxígeno estándar, ya que eso lo ralentizaría y no podría pasar por algunos huecos. Solo se llevaría un minitanque de oxígeno portátil válido para unas veinte respiraciones, una linterna, un cuchillo, algo de agua y su móvil.


  Siendo más joven, ya había explorado en alguna ocasión alguna de esas grutas junto a varios amigos. Había dos de ellas que recordaba por su amplitud y majestuosidad, de las cuales alguna vez había hablado a sus compañeros de trabajo, pero el acceso a ellas era por una oquedad pequeña a la que, si bien se podía entrar a pie cuando la marea estaba baja, en ese momento solo podía ser nadando. De nada sirvieron las advertencias de Román y el resto para que dejara el trabajo a los submarinistas; Samuel se metió en el agua y avanzó a nado hacia las rocas.


  Encontrar la entrada después de varios años sin volver por ahí, y además prácticamente cubierta por el agua, no fue tarea fácil. Se metió en muchas de ellas que no llevaban a ningún sitio, hasta que encontró la que buscaba, la cual hasta la parte superior ya solo dejaba un espacio para la cabeza. Después de varios metros, llegó a la primera gruta, testigo de sus aventuras juveniles, una especie de piscina rodeada de rocas pulidas que, en su día, sirvieron de descanso o de parque acuático gracias a sus trampolines naturales.


  Gritó el nombre de Rosa, que sonaba majestuosamente en la acústica de aquella catedral de piedra, pero no obtuvo respuesta. Buscó con la linterna algún bulto que le pudiera parecer en movimiento, sin resultado. La entrada por la que había llegado ya estaba tapada, y el agua seguía subiendo.


  Miró el reloj en su muñeca: las 19:12 horas. En poco más de una hora, todo aquello estaría inundado, solo le quedaba avanzar. Lo hizo a través de un túnel estrecho que llevaba a otra galería tan impresionante como esta primera. Mientras avanzaba, el agua empezaba a llegar hasta sus rodillas. La segunda sala era más grande que la anterior, y ya solo quedaban apenas tres metros hasta su zona más alta para que quedara totalmente anegada por el agua salada. Volvió a llamar a Rosa mientras buscaba con la linterna, pero no oía nada; solo el ruido del agua chocando contra las rocas. Se llevó los dedos a la boca y profirió un sonoro silbido que reverberó en toda la galería.


  De repente, se percató de un sonido que no parecía provenir del agua, sino un murmullo apagado. Iluminó hacia un saliente de roca en el extremo de enfrente, al otro lado del embalse de agua, una especie de balcón natural que solo distaba unos dos metros del techo de la galería. Se lanzó al agua y nadó hasta el saliente. Cuando se encaramó a él y lo subió, sintió un alivio dentro del estado de ansiedad que llevaba rato soportando.


  Allí estaba Rosa, encogida y asustada, con los ojos inyectados de pánico, ahogando su llanto a través del trapo que estaba anudado alrededor de su cabeza, tapándole la boca, y que, al estar algo húmedo, le hacía más complicado respirar. Sus muñecas también estaban fuertemente sujetas a la espalda por una brida. Samuel la liberó con el cuchillo que llevaba en el cinturón del traje. Rosa se quitó apresuradamente el trapo y abrazó a Samuel llorando sin control y con una tiritona preocupante que podría indicar el principio de una hipotermia. Rosa balbuceaba, sin llegar a entenderse lo que decía.


  —Rosa, cariño. Tranquila, ya estoy aquí, necesito que te tranquilices.


  Samuel la calmó acariciando su pelo y le dio la pequeña botella de agua que llevaba. Mientras ella bebía, él analizó la situación: el mar estaba llegando ya a la base del saliente, y el espacio que quedaba se había convertido en una cúpula con una altura máxima de una persona; en apenas media hora, ya no existiría espacio respirable. Volver por donde había venido sería un viaje muy largo y oscuro, y solo tenían la pequeña bombona de oxígeno portátil, que, compartiéndola, tal vez diera para unas diez bocanadas de aire a cada uno.


  Sacó el móvil de la funda impermeable, pero, tal como esperaba, la cobertura era nula. En ese momento, recordó que, en una ocasión, desde esa gruta, sus amigos y él consiguieron llegar hasta la cueva vertical donde antiguamente estaba la Fuente de Ses Aiguades. Debajo de donde se encontraban, bajo toda esa agua, había un túnel que no recordaba excesivamente largo. Si conseguían atravesarlo y después avisar de su posición, podían tener una oportunidad.


  —Rosa, escúchame, cariño. Vamos a tener que bucear. Creo que serán unos treinta metros aproximadamente, iremos juntos y compartiremos el oxígeno. Toma bocanadas largas para llenar los pulmones y luego aguanta todo lo que puedas hasta la siguiente. Agárrate siempre a mí y no pares de avanzar.


  —Samu, no… no voy a poder… Nunca he buceado tanto, no me siento capaz…


  —Sí vas a poder. Ponte mis gafas y bajemos del saliente. La primera bocanada la damos aquí y nos sumergimos.


  Samuel se colocó la linterna en la frente y salieron de la roca. Apenas había un metro entre el agua y el techo. Miró a Rosa, que se mantenía a flote y sujeta con un brazo a su hombro.


  —¿Preparada? Cuento tres, tomamos aire y para abajo. Uno…, dos… ¡y tres!


  Cogieron aire y se sumergieron. Samuel buceó, seguido de Rosa, hasta la parte donde recordaba el pasadizo; fue tanteando hasta que lo encontró, pero entonces Rosa volvió a subir. El espacio de aire que quedaba se había hecho más pequeño en pocos minutos. Samuel también emergió.


  —Rosa, no podemos hacer esto, tenemos que hacerlo con la bombona y avanzar. La próxima vez, no encontraremos esta cámara de aire, ¡vamos! ¡Ya sé dónde está el túnel! Vamos de tirón. Uno…dos… ¡y tres!


  Volvieron a sumergirse y enfilaron directamente el pasadizo. Nada más entrar, Rosa dio una bocanada de la botella, pero Samuel aguantó un poco más. La visibilidad no era del todo mala si la luz enfocaba bien; avanzaron unos veinte metros compartiendo la bombona. Después, el túnel ascendía en un ángulo de unos 30 grados. Rosa dio una bocanada más a la botella y se la pasó a Samuel, pero una pequeña corriente imprevista impidió que la cogiera, y la bombona tomó otro rumbo, perdiéndose en la oscuridad.


  Rosa, paralizada, miró a Samuel, que, en pocos segundos, barajó todas las posibilidades. Ella acababa de tomar aire y podría aguantar algunos segundos más, pero Samuel no lo tenía tan claro, así que reaccionó sin dudarlo. Empezó a impulsarse agarrándose a las rocas laterales del estrecho pasadizo, tirando con la otra mano de Rosa, rozando brazos y piernas contra los escollos. A medida que avanzaban, los cortes en la piel eran aún mayores y cada vez sentía más sus pulmones a punto de estallar, pero aun así apretaba fuerte los dientes evitando el impulso de abrir la boca buscando un aire que no encontraría.


  Entonces, casi al límite de sus fuerzas, empezó a ver el agua más clara; un reguero de luz que entraba por un gran hueco vertical iluminaba el pozo por donde emergieron. Cuando abrió la boca, el aire entró en sus pulmones volviendo a reactivar agresivamente su sistema respiratorio. Miró a Rosa, que también aspiraba ansiosamente. Se abrazaron entre una mezcla de gritos y llantos. Lo habían conseguido, habían llegado a la antigua Fuente de Ses Aiguades. Ante ellos se encontraba una cavidad vertical de unos seis metros, aquella por donde los antiguos marineros bajaban sus ánforas con una polea para llenarlas del agua dulce que entonces había.


  Samuel le pidió a Rosa que se sujetara a los laterales y él hizo lo mismo. Sacó el teléfono, esta vez sí había cobertura. Le entraron catorce avisos de llamadas perdidas en una batucada de pitidos, todas de Román, comenzó a reírse a la vez que pulsaba sobre el contacto de su amigo.


  Aquel lunes 20 de julio, la Jefatura Central de Palma de Mallorca aplaudía cuando el inspector jefe Román, comisario en funciones, entraba por la puerta. Acababa de visitar a Rosa en el hospital, donde se restablecía de su hipotermia y diversas contusiones; Samuel, con varios apósitos en la cara y brazos, decidió quedarse con ella y dejar que su amigo hiciera lo que mejor sabía hacer.


  Román puso ese mismo día en marcha una investigación interna, que duró varias semanas, donde cualquier historial incompleto, manipulado o sin documentar era estudiado a fondo, y cualquier traslado sospechoso se investigaba sin excepción; además, invitó a que cualquier sector profesional que sospechara de trato de favores o cargos corruptos en su isla lo denunciara. Médicos, abogados, políticos, policías, entre otros, fueron detenidos, y algunos dimitieron y desaparecieron. No se pudo probar la existencia de la orden de Quod, pero su jerarquía quedó expuesta, y eso era mucho más de lo que nadie había conseguido.


  Un mes después, el comisario en funciones pasó a ser el comisario principal, ascenso que celebró en su nueva oficina junto a su equipo de confianza, con una botella de champán y un bonito bonsái mediano que Samuel le compró.


  —Bueno, Román, se acabó patear calles para ti, ya tienes el sitio que te mereces. No sé cómo se me ocurrió alguna vez dudar de tu integridad. Espero que esto no deje huella entre nosotros.


  —No te preocupes, Samuel. Pensaste como un policía y es lo que se debe hacer. Además, sin ti hubiera sido imposible llegar hasta aquí. Eso me recuerda que he pedido tu ascenso a inspector jefe, pero esto lo tienen que decidir en Madrid. Puede ser que te lo concedan o no… Yo solo puedo recomendarte.


  —Gracias, Román, mientras sea así y no por influencia divina…, me parece perfecto.


  —Eso me recuerda otra cosa… Mira, echa un vistazo a esto, me lo dejaron abajo.


  Román sacó un sobre de color morado sin ningún tipo de remitente y a la atención del comisario principal. Se lo dio a Samuel. Este lo abrió y sacó la hoja de dentro, la cual leyó para sí mismo:


  «Estimado comisario Velasco, le felicitamos por sus logros y merecido ascenso, tanto que nosotros también queremos hacerle un regalo. Nunca, hasta ahora, nadie nos había hecho frente y había conseguido romper una de nuestras ramificaciones, pero sabemos aprender de nuestros errores y aceptar las derrotas, al fin y al cabo, no somos dioses. Su archipiélago queda libre de nuestros objetivos mientras usted esté al mando; el día que se retire, ya veremos. Esperamos que se dé cuenta de que, sin llevar un orden conjunto del poder y una estructura comunicada, las cosas funcionan al libre albedrío y eso puede generar el comienzo de un nuevo caos. Suerte, comisario».


  La carta terminaba con una letra Q cuyo rabito lo sustituía una cobra real.


  —No sé si alegrarme o asustarme, pero por lo menos sabemos que no van a molestar por un tiempo. Román, lo siento, tengo que irme, he quedado con mi hermana y Rosa en el paseo. Mi chica quiere ver unos muebles para la buhardilla, quiere montar ahí su estudio. También quiere comprar un telescopio y… No sé qué más.


  —¡Hombre, Samuel! ¿«Mi chica»? ¿Definitivamente se queda? Pensaba que vivir con un policía tan comprometido y activo como tú no entraba en sus planes.


  —Pues es todo lo contrario, no quiere que lo deje. Además, olvídate a partir de ahora de echar horas extras, eso se acabó. Me voy. Por cierto, comisario Velasco, ¡quiero un permiso!


  —¡De eso ni hablar! ¡Y haz el favor de pagar las multas! Adéu, chaval.


  Samuel prefirió ir andando, disfrutando de una espléndida mañana y un cigarro hasta el paseo marítimo. María, Rosa y la niña ya estaban allí; lo esperaban tomando un helado, y Rebeca zigzagueaba feliz montada en su patín.


  Samuel les contó la supuesta tregua de Quod con el archipiélago balear mientras paseaban hacia el puerto. A pocos metros, apoyado en una palmera, Samuel divisó una figura conocida, vestido con la misma gorra, gafas, camiseta y pantalón que llevaba aquel día en Ibiza; sin duda, estaba esperándolo. Samuel pidió a las chicas que continuaran, él se acercó al que ya consideraba un amigo y le estrechó la mano.


  —Hola, Moon, supongo que no me vas a decir tu verdadero nombre, ¿verdad?


  —Hola, Samuel. Si quiere que le diga la verdad, creo que hasta yo lo he olvidado. Quería…


  —Por favor, Moon, después de todo lo que hemos pasado…, puedes tratarme de tú —lo interrumpió Samuel.


  —Ah, vale… Genial. Lo que iba diciendo… Quería darte las gracias personalmente, sé que no has acabado con esos malnacidos, porque es imposible, pero les has hecho daño, los has jodido y con eso me siento más que satisfecho… Si mi amigo estuviera aquí, estaría muy orgulloso de que su trabajo llegara a gente como vosotros.


  —Soy yo quien tiene que agradecerte muchas cosas, Moon. Sin tus conocimientos y esa extraordinaria habilidad que tienes, tal vez Rosa no estaría hoy aquí. Gracias, de verdad.


  Moon observó a las chicas, que conversaban unos metros más adelante.


  —¿Es la rubia o la morena?


  —La morena.


  —Parece una chica lista.


  —Lo es… De hecho, te confieso que fue ella quien descubrió tu clave.


  —¿Y la rubia?


  —¿Qué pasa con ella?


  —Está tremenda, ¿tiene novio?


  —Ni se te ocurra pensarlo, Moon, María es mi hermana. Me caes bien, pero no tanto.


  —Descuida, no tengo tiempo para distracciones, hay muchas cosas que cambiar en este mundo. Me voy, Samuel, pero antes quiero darte esto… Te he traído este periódico francés con una noticia resaltada en la página seis y te lo he traducido un poco más abajo. Pensé que podía interesarte. Si me necesitas, ya sabes cómo localizarme.


  Samuel vio alejarse a su nuevo amigo. Tenía la impresión de que pronto volvería a verlo. Abrió el periódico y buscó la noticia resaltada con rotulador rojo:


  «Accidente mortal en el aeropuerto de Niza. Muere trágicamente Auguste Mórea Vial, el presidente de Air France, mientras probaba uno de sus nuevos aviones».


  La fecha del siniestro era del 28 de julio.


  «Deus Caelus mortuus est. El dios de los cielos ha muerto», pensó.


  Dobló el periódico por la mitad y lo tiró a una papelera mientras iba en busca de sus chicas.


  



  Epílogo


  



  El verano abandonaba el archipiélago y daba paso a un otoño lleno de ilusiones y novedades.


  Samuel y Rosa apostaban por una nueva aventura sin muertes ni misterios, pero tan arriesgada y complicada como el caso que los unió. Para la pareja, todo lo que venía suponía un cambio significativo en sus vidas. La inseguridad en las relaciones y la ocupación constante que habían caracterizado a Samuel ahora tenían que negociar con el espíritu errante e inquieto de su nueva compañera. Ambos estaban dispuestos a sacrificar parte de su zona de confort y no había mejor sitio que Can Picafort ni mejor motivación que las puestas de sol bañando el Mediterráneo.


  Román, el nuevo comisario de la Jefatura Central en las islas, estaba satisfecho de abordar su última etapa laboral. Aurora, como siempre, también era partícipe a la vez que cómplice de las emociones y logros que su marido iba cosechando con el paso de los años. Acompañarlo sin condiciones ni reproches en ese viaje de la vida la ayudaba a olvidar cualquier vestigio de culpabilidad por no poder haberle dado lo que él más hubiese deseado, pero que Samuel, María y, sobre todo, Rebeca, de alguna forma, sustituían en su corazón.


  Octubre sería un mes importante. Un mes donde terminarían algunas cosas, pero empezarían otras y donde, en vez de restar, había que empezar a sumar.


  En definitiva, todo cambiaría ese otoño. Todo menos la ilusión, las ganas, la tenacidad y el interés que un muchacho comprometido consigo mismo y con el mundo volcaba en todas esas peticiones de ayuda que inundaban el monitor de su ordenador. Todo era tan misterioso como fascinante…


  Moon estaba a punto de decidir cuál sería su próxima misión imposible.
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  Mi nombre es Daniel Alejandro Briega Schittino y nací un 13 de julio de 1967 en Florencio Varela, una ciudad al sur de Buenos Aires. Solo cuatro años después, España se convierte en mi hogar cuando mi familia decide retornar a la península ibérica.


  Siempre he sido muy soñador, curioso y amante de la música. Durante y después del servicio militar, trabajé como disc-jockey y lo convertí en mi profesión, además de especializarme como técnico audiovisual. De niño era un devorador precoz de libros juveniles y comics hasta crecer y descubrir novelas más elaboradas y un entusiasmo por el séptimo arte y las series.


  Mi primer trabajo serio, La misteriosa ley, nace a mediados de marzo del año 2020, cuando se declaró el estado de alarma como consecuencia de una pandemia mundial. Entonces la pasión por escribir llegó a mi vida para quedarse, y siempre estaré muy agradecido a aquellas personas que dedican un ratito de su tiempo a mi imaginación.


  



  «La oportunidad es para los valientes».
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